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7 . 

Como hay personas que no saben 
leét un. libro sin aplicar los caracteres 
tícíosos ó ridículos que en él se censü* 
£an á personas determikiadas^ declaro 
4 estos maliciosos lecDarea qué haráA 
mal I y se engañarán mucho en hacer 
la aplicación á ningún individuo en 
particular de los retratos que enconr. 
trarán en esta obra. Protesto alpáblico 
que solamente me he propuesta re- 
presentar la vida del común de los 
hombres tal qual es.j y no permita 
. Dios que jamas sea mi ánimo señalar 
á ninguno con el dedo. Si hubiere 
alguno que crea se ha dicho por él lo 
que puede convenir á tantos otros, 
le^ aconsejo que calle y no se queje , 
porque de otra manera él inismo se 
dará á conocer fuera de tiempo : Stulté 
nudabit animi conscientiam > dice 
Fedro. 

Tomo I. A 



No menos en. Francia que en Es- 
paña se usan médicos , cuyo método 
de curar no es otro que sangrar so- 
bradamente á sus enfermos. Los vicios 
y los originales ridículos son de todas 
las naciones. Confieso que no siempre 
describí exactamente las costumbres 
Españolas. Por exemplo : los que saben 
como viven en Madrid los comedian- 
tes, quizá me notarán dé haberlos pin<- 
tado con colores demasiadamente mi^ 
tigados; pera creí deber hacerlo as£^ 
porque fuesen algo mas parecidos al 
«layor disimulo, Ó sea civil hipocresía 
de los nuestros» 



GIL BLAS DE SANTILLANA, 

UNA PALABRITA. AL LECTOR. 



Antes de leer la historia de mi vida; 

escucha^ lector amigo jjtsk^MC^nto 

' que te voy á contar.f^^o\ \ '\ ' '^ 

Caminaban juntos y á pie clos estuáiantes 
desde PenaGel á Salamanca. Sintiéndose can- 
sados j sedientos, se sentaron junto ¿ una* 
fueifte que estaba en el camino. Después que 
dtscansároh j* mitigaron la sed , observaron 
por casualidad una como Upida sepulcral , que 
á flor de la tierra se descubria cerca de ellos , 
y sobre la lápida unas letras medio borradas 
por el tiempo y por las pisadas del ganado que 
Tenia á beber á la fuente. Picóles la curiosidad , 
y lavando la piedra con agua , pudieron leer 
estas palabras castellanas : jiqui está enterrada 
ü alma del Licenciado Pedro García. 

£1 mas mozo de los estudiantes , que era tí- 
varacho y un si es no es atolondrado , apenan 
leyó la inscripción , quando exclamó riéndose it 
carcajada tendida : ¡ gracioso disparate ! / Aquí 
está enterrada el alma / Pues que ¿ una alma 
puede enterrarse ? ¿ Quien me diera á conocer 
al ignorantísimo autor de tan ridículo epi'^ 
tafio? Y diciendo esl0| se levantó para irse. Su 



cpmpaSero , qa$ «ra^&lgo mas juicioso y refle« 
xivo , dixo para consigo f aguí hay misterio , y 
no me he de apartar de este sitio hasta ave^ 
riguárlo. Dexó partir al oíiro , y sin perder 
tiempo sacó un cochillo y comenzó á socavar 
la tierra al rededor de la lápida^ hasta qne logra 
levantarla. Encontró debaxo de ella un bolsillo. 
Abrióle y f halló en él cien ducados , con eaias- 
palabras en latin : JDeclárotepor^J^eredfro mió , 
á ti , qualquiera que seas , que has tenido 
ingenio para entender el verdadero sentido 
de la inscripción ; pero te encargo que uses- 
de este dinero mejor que yo usé de él. Alegre 
.el estudiante con este descubrimiento , toIyíó á 
poner la lápida como antes estaba , y prosiguió 
su camino á Sitlamanca, llevándose el alma del 
Licenciado. ' , , 

Td , amigo lector , seas quien fneres ^ necc- 
aaria mente te has de parecer á uno de e9t08 dea 
estudiantes. Si lees mis aventuras sin hacer re-^ 
flexión á las instrucciones morales que se en* 
cierran en ellas , ningún fruto sacarás de esta 
lectura ; pero si las leyeres con atención , encon- 
trarás lo útil mezclado con lo divertido , que 
tantas veces se ha repetido en los libros desdo 
que Horacio lo decantó. 
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DE GIL BLAS 
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LIBRO PRIMERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Nacimiento de Gil Blas, y su edu^ 
cacion. 

J3las de Santillapia, mi padre, después de 
haber servido muchos anos en los exercitos de 
la Monarquía Española , se retiró al Lugar doi\de 
habia nacido. Casóse con una aldeana , y yo 
liací al mundo diez ^eses después que se habían 
casado. Pasáronse ávivir á Oviedo , donde mí 
madre se acomodó por moza de cámara , y mí 
padre por escudero. Q^itio no tenían mas bienes 
que su salario", corrja gran peligro mi educa- 
ción de no haber sido la mejor , si Dios no me 
hubiera deparado un tio , que era Canónigo de 
aquella l^le^ia. Llamábase Gil Pem . era her- 
mano mayor de mi madre , y había sido mi 
padrino. Figúrale aHáeu tti imaginación, lector 
mío V un hombre pequeño, de trespiés y medio 
4e estatura , extraordinariamente gordo , con la 
CSibe^ zabullida entre los hombros , y he ac^uí 
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la vera effigiea de mí tío. Por lo demás era un 
eclesiástico que tolo pensaba en darse buena 
TÍda , quiero decir, en comer y en tratarse bien , 
para lo qual le suministraba suficientemente la 
renta de su Prebenda. '" 

LleTÓme á su casa quando jo era aun niño « 
y se encargó de mi educación. Parectle desde 
luego tan desgejado que re$ol vio. cultivar mi 
talento. Compróme una cartilla , y quiso él misñso 
ser mi maestro de Ieer« También hubi^r# querido 
ensenarme por sí mismo la lengua latina , porqae 
ese dinero iAiei%liría ^ peré él poUré Git Peres 
se 'vio precisado á ponerme baxo la férula de un 
preceptor., y me envió al Doctor Godinez , que 
pasaba por 'el nías ba'bil pedante que babía en 
Oviedo, Aproveché tanto en esta'escuela , que al 
cabo de cinco ó seis anos entendía un poco loa 
Autores Griegos , y suficientemente Ig^ Poetast 
Latinos. Apliquéme después á la Lógica, qué 
me ensenó á discurrir y arguinentar sin término. 
Gustábanme mucho las disputas , y detenia á los 
que encontraba , conocidos , ó no conocidos , 
para proponerles íquestiones y argumentos. £n- 
coniriTL-^rvie algunas veces con ciertas figuras 
tsc Deesas no míanos e.«cola^izadas que yó, y 
^nioucesera índíí,|)rnsal»i.. dispuiar. jQué voces! 
qué patadas! qué^e¿ lo^ I que coiUorsionrs ! qn/*' 
espumarajos en las bocas! Mas pa; Cv tainos .Cí*»* -^ 
giimenos que Filósofos. ".'^o "^ 

Dé es¿a manera logré gran fama de sabio ^rdf* 
toda la Ciudad. A mi tio se le ca(á la baba , y 
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«e alegró ¡nfínito con la esperaoza de qJj^i 
i^irtud de mi reputación , presto d^xaria d^Rfc 
nernie sobre sos costillas. Díxome un día : bola , 
Gil Blas , ya no eres niño ; tienes diez j siete 
anos y y Dios te ha dado habilidad. Hemos me- 
nester pensar en ayudarte. Estoy resuelto en- 
viarte á la Universidad de Salamanca , donde 
^pn tu ingenio y con tu talento no dexarás de 
colocarle en algún buen puesto. Para tu viagé 
te daré algún dinero ^ y la mida que vale de 
diez á doce doblones y la que podrás vender en 
Salamanca , y mantenerte después con el dinero , 
hasta que logres algún empleo que te dé d9 
comer honradamente. 

No íne podia mi tio proponer cosa mas de mi 
gusto , porque reventaba por ver mundo : sin 
embargo supe vencerme y disiníular mi alegría. 
Quando llegó la hora de partir , solo me mostré 
sensible al dolor de separarme de un tio á quicQ 
debia tantas obligaciones : entetl[>ectÓse el buenr 
señor, de manera que me dio más dinero def 
qite me d aria si hubiera leido ó penetrado lo 
que pasaba en el fondo de mi corazón. Antes 
de montar qtfi^e ir á da^ un abrazo á mi padi^ 
y sTmi madre; loé qnales no anduvieron escasos 
en matefia de' (Consejos. Exhortáronme á que; 
todos Jos dia^éñcoinénda&e á Dios á mi tio , á 
•^•*K^ cristiana menté / ano mezclat*n^e nunca 
^ffiígdcjbs peligrosos , y sobré ióáóá nüdeBeítty* 
Afi^ñtti^ó nténos tt^m'ar lo a geno' contra la vO«*' 
hmtjid de sá dueño. Después de^haberme aren^ 
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g^l largamente, me regalaron con sabendíevon., 
launica cosa que pedia esperar de ellos. Inmedia- 
tamente monté en mi muía , y salí de la Ciudad. 



CAPITULO II. 

líe los sustos que tuvo Gil Blas en el 
camino de Penafíor , lo que hizo 
quando llegó allí ^ y lo que le suce^^ 
dio con un hombre que cenó con él. 

£teme aquí ya fuera de Oviedo, camino de 
Penaflor , en medio de loa campos , dueño de mi 
persona , de una mala muía , y de quarenta 
buenos ducados , sin contar algunos reales mas 
que babia hurtado á mi bonísimo tio. La primera 
cosa que hice fué dexar la muía á discreción , 
esto es, que anduviese'al paso que quisiese. Échela 
las riendas sobre el pescuezo , y sacando de la 
faltriquera mis ducados , los comencé á contar 
y recontar dentro del sombrero. No podia con- 
tener mi alegría. Jamas me había visto con tanto 
dinero junto. No me hartaba de verle , tocarla 
y retocarle. Estábale recontando quizá por la 
vigésima vf z , quando la muía alzó de repente 
la cabeza en ayre de espantadiza , aguzó las 
orejas , y se paró en medio del camino. Juzgué 
desde luego qciela habifi espantado algu|;urG08a» 
y examiné lo qt^ podia ser. Tí en medio del 
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caminó un sombrero con un rosario de cnenLu 
gordas en su copa ^ f al mismo tiempo oí MR 
Toz lastímosa, que pronunció estas palabras s 
Señor pasagéro r tenga Vmd, piedad de un 
pobre soldado estropeado , y sírvase de echar 
algunos reales en ese sombrero > que Dios se 
lo pagará en el otro mundo. Volví los ojos 
hacia donde Venia la toz , y tí al pie de ufn 
matorral , d veinte o treinta pasos de mí , una 
especie de Soldado, que sobre dos palos cruzados 
apoyaba la boca de una escopeta , que me pa-» 
recio mas larga que una lanza , con la qual me 
apuntaba á la cabeza. Sobresálteme extraña- 
mente 9 miré como perdidos mis ducados y y 
empecé d temblar como un azogado. 'Recogí lo 
mejor que pude mi dinero^ metí ie disimulada 
y bónhicamente en la faltriquera , y quedándome 
en las manos con algunos tarinés , los fui echando 
poco á poco , y uno á uno en el sombrero des- 
tinado para recibir la limosna-de los Cristianos 
cobardes y atemorizados , á fín de que conociese 
elSoldado que yo lo hacia noble y generosamente. 
Quedó satisfecho de mi generosidad , y me dio 
tantas gracias como yo espolazos á lá muía para 
que quanto £Íntes me alejase de él ; pero la mal- 
ditabeslia , burlándose de mi impaciencia , no por 
eso caminaba mas apriesa. La vieja costumbre de^ 
caminar paso á paso baxo el gobierno de mi tío , 
I la habiá hecho olvidarse de lo que era el galope. 
I No me pareció esta aventura el mejor agüero' 
I para el resto del viage.' Veía que aun no estaba^ 
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en Salamanca , y que me podían suceder otras 
purés. Parecióme que mi tio había andado poco 
prudente en no haberme entregado á algún ar- 
riero. Esto era sin duda lo que debiera haber 
hecho 'j pero le parecería que dándome su mola 
gastaría menos en el TÍage j lo qual le hizo mas 
fuerza que la consideración de los peligros á que 
m^ exponía. Para reparar esta f^ta* determiné 
Tender mi mola en Penaflor^ si tenía la fUcha de 
llegar á aquel Lugar , y ajnstarme con un arriero 
hasta Astorga , haciendo lo mismo con otro desde 
Astorga á Salamanca. Aunq^e nunca habia salida 
de Oviedo , sabia los nombres de todos los Lu- 
gares por donde habia de pasar , habiéndome 
informado de ellos antes de ponerme en camino. 
^Llegué felizmente i Penaflor» y me paré i 
la puerta d^ un mesón , que tenia bella apa* 
riencia. Apenas eché el pie á tierra , quando 
el mesonero me salió á recibir con mucha cor- 
tesía. £1 mismo desató mí maleta y mis alforjas; 
cargó con ellas , y me conduxo á un quafto y 
mientras sus criados llevaban la muía ¿ la 
caballeriza. Era el tal mesonero el mayor ha- 
blador de todo Asturias, tan fácil en contar ^ 
sin necesidad , todas sus cosas , como curioso en 
informarse de las agenas, Dixome que se llamaba 
Andrés Corzuelo , y que habia servido al Rey 
muchos anos de Sargento , y que se habia re- 
tirado quince meses habia , por casarse con una 
moza de Castropol , que era buen bocado y aunque 
algo morena. Después me dixo una infiaídad 
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3e otras cosas , que tanto importaba saberlas 
como ignorarlas. Hecha esta confianza , juzgan^ 
dose ya acreedor á qne yo le correspondiese 
con la misma , me pregantó qaién era , de dónde 
venia , y á dónde caminaba. A todo lo qaal me 
consideré obligado á responder arlícalo por 
artículo y pnesto qne cada pregunta la acom- 
pasaba con una profunda reverencia , suplicán- 
dome muy respetuosamente que perdonase Stt 
curiosidad. Esto me empeñó insensiblemente en 
mm larga conversación con él , en la qual ocurrió 
hablar del motivo y fin que tenii^ en desear 
deshacerme de mi muía , y proseguir el viage con 
algún arriero. Todo me lo aprobó mucho , y no 
cierto sucintamente , porque me representó todos 
los accidentes qne me podian suceder y y me 
embocó mil funestas historias de los caminantes. 
Pensé que nunca acabase^ pero al fin acabó 
diciéndome que si quería vender mi muía , él 
conocia un mulatero , hombre muy de bien , 
qve acaso la compraría. Respondfle que me daría 
gasto en enviarle á llamar ; y él mismo en per* 
90Ba partió al punto á noticiarle mi deseo. 
[ Tctvió en breve acompañado del chalan , y 
ine le presentó ponderando mucho su honradez. 
Entramos en el corral , donde ha¿ián sacado 
mi muía. Paseáronla y repaseáronla delante del 
mulatero , que con grande atención la examinó 
de pies á cabeza. Püsola mil tachas , liablando 
de ella muy mal. Confieso que tampoco podi^ 
decir de ella mucho bien -, pero lo mismo diria 
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aunque fuera la muía del Papa. Protestaba qcre 
tenía quantos defectos podía tener el animal , 
apelando al juicio del mesonero» que sin duda 
tenía sus razones para conformarse con el suyo« 
Ahora bien, me preguntó friamepte el chalan , 
¿ quánto pide Ymd. por su muía 7 Yo , que la 
daría de vMe j después del ^logio que había 
hecho de ella , y sobre todo de la atestación del 
señor Cori^uelo , que me parecía hombre hon- 
rado , intelig^f. ^^j sincero , le respondí remi- 
tiéndome en t^;» á lo que la aprecíase su hom- 
bría de bien j su conciencia , protestando que 
me conformaría con ello. Replicóme , picándose 
-de hombre de bien y timorato , que habiendo 
interesado su conciencia ,. le tocaba en lo mas 
TÍ¥0 , y en lo que mas le dolía, porque al fin 
este era su lado flaco ^ y efectivaniente no era el 
mas fuerte , porque en lugar de los diez ó doce 
doblones en que mí tí(> la había valuado , no 
tuvo vergüenza de tasarla en tres ducados y que 
me entregó , y yo recibí tan alegre como si 
^ubiara ganado, mucho «n aquel trato. 

Después de haberme , (\eshecho tan ventajo- 
jamenie de mí mul^ » el mesonero me condnxo 
á casa de un arriero que el día siguiente había 
iáe partir á Astofga. DíiLome este que pensaba 
partir antes de amanecer , y que él tendría cuí 
dado de.dispertarnie. Quedaos de acuerdo en 
lo qae le había de dar -por comida y macho , y 
yo me volví al mesón en compañía de Corzuelo , 
•el qual en el eamino me comenzó i Qontar toda 
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la historia ¿el arriero. Encaxóme quanlo se 
decía de él en la Villa , y me iba ya á aserrar 
con su inestancable habladuría , quando por 
fortuna le interr«mpió un hombre de buena 
traza , que se acercó á él , y le saludó con mucha 
urbanidad. Dexélo» á los dos , y proseguí mi 
camino , sin pasarme por el pensamiento que 
pudiese yo tener parte alguna en su conversación. 
Luego que llegué al mesón , pedí la cena. Era 
dia de viernes , y me cont 4 con huevos. 
Mientras lo« disponían , trabe \:onversacion con 
la mesonera , que hasta entonces no se habia 
dexado ver. Parecióme bastantemente linda , de 
modales muy desembarazados y vivos. Quando 
me avisaron que ya estaba hecha la tortilla , me 
senté á la mesa solo. No bien habia comido el 
primer bocado y he aquí que entra el mesonero 
en compañía de aquel hombre con quien se habia 
parado á hablaren el camino. El tal caballero » 
que podía tener treinta anos , traía al lado nn 
largo chafarrote. Acercóse á mí con cierto ayre 
adegre y apresurados Señor Licenciado^ me diio, 
aeabo de saber que vmd. es el senor-Gil Blaf 
de Santiilana , la honra de Oviedo , y la antor- 
cha de la Filosofía. ¿Es posible que sea vmd.» 
aquel joven sapientísimo ^ aquél ingenio subhme, 
cuya- reputación e^ tan grande en todo este país ? 
Vosotros no sabéis ( volviéndose al mesonero 
y á )% inesouera ) qué hombre tenéis en casa. 
Tenéis eti ella «n tesoro. En este mozo estáis 
Tiendír la octava maravilla del mundo. Vol- 
ToMO I. B 
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TÍéncIpse después hacía mí , j echándome los 
brazos al cuellp , escuse Tmd. , me dixo , mis 
arrebatos , no $oy dueño de mí mismo , ni puedo 
contener la alegría qu^ me causa su presencia* 
No pude responderle de pronto , porque me 
tenia tan estrechamente abrazado , que apenas 
me dexaba libre la respiración ; pero luego 
que desembaracé un poco la cabeza , le dixe : 
nunca creí que mi nombre fuese conocido en 
Penaflor. ¿ Qué llama conocido ? me repuso 
en el mismo tono. Nosotros tenemos registro 
de todos los grandes personages que nacen 
á veinte leguas en contorno. Vmd. está repu- 
tado por un prodigio , y no dudo que algún 
día hará España tanta gloria de haberle pro- 
ducido , como la Grecia de ser madce de sus 
siete Sabios. A estas palabras se siguió un nuevo 
abrazo que hube de aguantar aun á peligro de 
que me sucediese la desgracia de Anthéo. Por 
poca experiencia del mundo que yo hubiera 
tenido , no me dexaria ser el dominguillo de 
sus demostraciones , ni de sus hipérboles. Sus 
inmoderadas adulaciones y excesivas iilabanzas 
me harian conocer desde luego que era uno de 
aquellos parásitos, pegotes y petardistas que se 
hallan en todas partes , y se introducen con todo 
forastero para llenar la barriga á costa suya; 
pero mis pocos anos y ^i vanidad me hicieron 
formar un juicio muy distinto. Mi panegirista 
y mi admiradqr me. pareció un hottibre muy de 
bien y muy real 5 y asi le conyidé á. cenar con- 
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migo. Con macho gusto , me respópclió pron- 
tamente , antes bien estoj muy agradecido á mi 
buena estrella ^ por haberme dado á conocer 
al ¡lastre señor Gil Blas , y no quiero malograr 
, la fortuna de estar en su compañía , y disñratar 
sns favores lo mas que me sea posible. A la verdad , 
prosiguió , no tengo gran apetito , y me sentaré 
á la mesa solo por hacer compañía á vmd. , 
comiendo algunos bocados meramente por 
complacerle , y por mostrar quánto aprecio 
sus fíñezas. 

Sentóse enfrente de mi el señor mi ^panegirista. 
Traiéronle un cubierto , y se arrojó á la tortilla 
con tanta ansia y con tanta precipitación , como 
8t hubiera eslado tres dias sin comer. Por el 
gasto con que la comia ', conocí que presto daria 
cuenta de ella. Mandé que se hiciese otra, lo 
que se exetíutó prontamente : pusiéronla en la 
mesa quando acabábamos^, ó por mejor decir, 
quando mi huésped acababa de engullirse la 
primera. Sin embargo comia siempre con igual 
presteza , y sin perder bocado anadia incesan- 
temente alabanzas sobre alabanzas , las quales 
me sonaban bieti , y me hacian estar muy con- 
tento de mi personilla. Bebia freqüentemente ^ 
brindando unas veces á mi salud , y otras á la 
de mí padre y de mi madre, no hartándose de 
celebrar su fortuna en ser padres de tal hijo« 
Al mismo tiempo echaba vino en mi vaso , in-^ 
citándome á que le correspondiese. Con efecto 
no correspondía yo mal á sos repelidos brindis ^ 
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con lo qaal j con sas adulaciones me sentí de 
tan buen humor , que viendo ya medio comida 
la segunda toriilla , pregunté al mesonero si tenia 
algún pescado. El señor Corzuelo , que segua 
todas las apariencias se entendia con el ge- 
fj^^y^f^ tarjji&td, respondió : tengo una excelente tnidia^ 
pero costará caro á los que la coman , y es bocado 
demasiadamente agrio para vmd. ¿ Qué llama 
Ymd. demasiadamente agrio ? replicó mi adu- 
lador. Trayga Krmd. la trucha, y descuide de lo 
demás. IN i ngun bocado , por costoso que sea^ 
es agrio para ei-sénor Gil Blas de Santillana y 
que merece ser tratado como un Príncipe. 

Tuve particular gusto de que hubiese retru- 
cado con tanto ayre las últimas palabras del 
mesonero ^ en lo quab no l^iziO inas que preve<* 
nirme. Díme por ofendido , y dixe con enfado 
«1 mesonero : venga la trucha , y otra vez piensa 
mas en lo que dioe. £1 mesonero , que no deseabaí 
otra cosa , hizo cocer luego la trucha , y pre- 
sentóla en la mesa. A vista del nuevo plato 
brillaVon de alegría los ojos del parásito, que 
dio mayores pruebas. del deseo que tenia de 
>-*^ complacerme , es decir , que se abalanzó al pez 
ni mas ni menos como se habia arrojado á las 
tortillas. No obstante se vio precisado ¿rendirse ^ 
temiendo algún accidente , porque se habia har- 
tado hasta el gollete.; En fin , después de haber 
comido y bebido hasta mas no poder , quiso poner 
fin a' la comedia. Señor Gil Blas , me dixo al- 
zándose de la mesa ^ estoy tan contento de lo 
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bíett que vmd. me ha tratado, que no le puedo 
dexar sin darle un ¡mporlante consejo de que 
me parece tiene no poca necesidad. Desconfie 
siempre de todo hombre que no conozca , y esté 
siempre muy sobre sí para no dexarse engañar 
de las alabanzas. Podrá vmd. encontrarse coa 
otros que quieran, como yo , divertirse d costa 
de su credulidad , y puede suceder que las cosas 
pasen mas adelante. ISo sea vmd. suhazme-reir , 
y no crea sobre su palabra que le tengan por la 
octava maravilla del mundo. Diciendo esto , rióse 
de mí en mis bigotes , y volvióme las espaldas. 

Sentí tanto esta burla , como qualquiera de 
las mayores desgracias que me sucedieron des- 
pués. No hallaba consuelo viéndome burlado 
'tan groseramente, ó por mejor decir, viendo 
mi orgullo tan humillado. ; Es posible , me decia 
yo, que aquel traidor se hubiese burlado de 
mí! Pues qué! ¿solamente buscó al mesonero 
para sacarte el gusano de la nariz , ó estaban 
ya de inteligencia los dos ? ¡ Ah pobre Gil Blas I 
muérete de vergüenza , porque diste á estos 
bribones justo motivo para que te hagan ridículo. 
Sin duda que compondrán una buena historia 
de esta burla , la qual podrá muy bien llegar 
á Oviedo, y en verdad que te hará grandísimo 
honor. Tus padres se arrepentirán de haber aren* 
gado tanto á un mentecato. £n vez de exhortarme 
á que no engañase á nadie , debieran haberme 
encomendado que de ninguno me dexase en- 
gañar. Agitado de estos amargos pensamientos,» 
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í J y encendido en cólera , me encerré en mi qiiario f 

y me metí en la cama ; pero no pude dormir , 
y apenas había cerrado los ojos, quando el 
arriero vino á despertarme , y á decirme que 
solo esperaba por mí para ponerse en camino. 
I^evantéme prontamente , y mientras me estaba 
TÍslie6do , vino Corzuelo con la memoria del 
gasto , en la -qual no se olvidaba la trucha ; y 
no solamente hube de pasar por todo lo que 
él cargaba , sino que mientras le estaba con- 
tando el dinero, tuve el dolor de conocer se 
estaba relamiendo en la memoria del pasado 
1 chasco de la noche precedente. Después de haber 

pagado bien una cena que habia digerido tan 
mal , partí con mi maleta á casa del arriero , 
dando á lodos los diablos al parásito, al mesonero 
y al mesón. 



CAPITULO III. 

De la tentación que tuvo el Arriero 
en el camino , en qué paró y y como 
GilBlas se estrelló contra Caribdisp 
queriendo evitar á Scila* 

lío era yo solo el que habia de caminar con el 
arriero. Habíanse ajustado con el mismo dos hijos 
de familia de Penaflor ; un muchacho , ó niño de 
coro de Mondonedo , que iba á correr mundo , un 
mozuelo ciudadano de Astorga ^ y una moza del 
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Víerza,, con quien acababa de casarse. En poco 
tiempo nos hicimos amigos, y cada uno contó don- 
de iba , y de dónde Tenia. Aunque la no^ia estaba 
en lo mejor de su edad, era tan negra y de tan poca 
gracia , que no me daba mucho gusto el mirar« 
la : con todo eso , sus pocos anos y su robustez in- 
clinaron hacia ^lla al arriero , tanto que resolvió 
hacer cma tentativa para lograr sus favores. Pasd 
la jornada en meditar el modo , y dilaté la cxecu- 
cion hasta la última posada. Esta fué en Cacabe- 
los. H izónos apear en un mesón que está á la en- 
trada del lugar , esto es , un pcjpo fuera de él , cuyo 
mesonero sabia muy bien que era un hombre 
callado y amigo de complacer. Dispuso que 
nos condujese á un quarto nM»y retirado , donde 
nos dexó cenar tranquilamente ; pero al fín de 
la cena vimos entrar al arriero furioso como un 
demonio , votando , jurando-, y blasfemando , 
y mirándonos á todos con ojos centelleantes : ,.i 
i "Vive Dios ! dixo , que me han hurtado cien 
doblones que traía en una bolsa de cuero , y por 
Jesn-Cristo que han de parecer. Ahora , ahora 
me voy derecho al Juez , para que de tormento 
á lodos , hasta que se descubra -el ladrón , y me 
restituya mi dinero. Diciendo esto con un ayre 
ttuy natural , nos volvió apresurada y bron- 
camente las espaldas , dejándonos atónitos , y 
XQÍrándonos> los unos á los otros. 

A ninguno le otmrrió que podía ser aquello 
wia ficción, porque todavía no lios podíamof 
conocer bien : antes desde luego sospecliéyoque . 
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el ladrón seria el mucliaclio decoro , asi contt» 
él quizá sospecharía lo mismo de mí. Fuera d^ 
eso , todos éramos unos pobres simples , qae 
no sabíamos las formalidades que preceden en 
semejantes casos a'ntes de llegar á la prueba del 
tormento , y desde luego creilnos que se había 
de comenzar pcfr aquí. Poseídos , pues , de esta 
aprensión , precipitadamente nos salimos del 
quarto, escapando unos á la calle , j otros al 
huerto y para salvarse cadd qual como pudiese; 
y el novio de Astorga , turbado con la idea del 
tormento , se salv(j como otro Eneas , olvidado 
enteramente de su muger. Entonces el arriero > 
según supe con el tiempo , mas incontinente ^1!^' 
sus machos , y muy alegre porque su estratagema 
hs^ia producido el efecto que pretendía , entPÍ 
en el quarto donde estaba la novia , haciendo 
alarde de su invención , y procuró aprovecharse 
ele la ocasión ; pero aquella Lucrecia Asturiana , 
á quien dai)a mayores fuerzas la mala traza del 
arriero , hizo una vigorosa resistencia dando 
descompasados gritos. La patrulla , que por ca* , 
sualidad se hallaba cerca de una posada qao 
sabia ser muy digna de su atención , entró en 
ella, y preguntó quién daba, y quál efa el molito 
de aquellos gritos. £1 mesonero estaba cantando 
en la cocina ^ y fingiendo que nada había oidot 
no obstante se vio precisado á conducir al 
comandante y fií la patrulla al quarto de la per- 
sona que gritaba. Conoció luego el Alférez rf 
negocio de que se trataba , y como era hombre 
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grosero y brutal , regaló provisionalmente al 
enamorado arriero con cinco ó seis buenos 
palos con el mangón de su alabarda , y le arengó 
con«iiDas TOces tan ofensivas al ifüdor , como la 
acción que daba motivo á la axfiOg^* No se ^fr— -*- 
contentó con esto : echó mano del delinqüente , 
J le condujo á la presencia del Juez , juntamente 
con la agraviada delatora , que absolutamente 
quiso ir en persona á quejarse de él , no obstante 
el desorden en que se hallaba. Oyóla el Juez, 
Y babiéndola observado atentamente, halló que 
el acosado no tenia escusa alguna , y que era 
indigno de perdón. Mandó al punto que le des- 
pousen y que en su presencia le diesen doscientos 
i^Fsj y ordenó después que si el dia siguiente 
DO ^parecía el marido de aquella muger , dos 
soldados la llevasen con toda decencia á As torga 
a costa del arriero. ^ 

Por lo que toca á mí , atemorizado quizá mas 
qae los otros , gané prontamente la campana , 
y atravesando campos, penetrando matorrales, 
) saltando los fosos qfie hallaba en el camino , 
llegaé finalmente á un lóbrego y espeso bosque. -- \ 
Iba á entrar en él , y á esconderme en eTmas erizado 
n^torral , quando me yí de repente con dos 
bombres á caballo que se pararon delante de mí. 
¿Quién va alia' ? dixéron ; y como el miedo y 
la sorpresa no me dexáron hablar , acercándose 
mas, cada uno me puso al pecho una pistola, 
iQttmápdome pena de la vida , que les dixese 
^Uénera , de dónde venia , y qué iba yo á hacer 
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en aquel bosque. A esta manera de preguntar ^ 
que me pareció un quid pro quo del tormeoM 
con que se había burlado de nosotros el arriero, 
respondí que* era un pobre estudian ttf* 4e 
Oviedo , que iba i. continuar mis estudios en St*. 
la manca , refiriéndoles lo que nos acababa <«9 
suceder , y confesando sencillamenle que d 
miedo del tormento me había hecho huir , Rd 
saber donde esconderme. Dieron una granifa 
cárcaxada quaudo oyeron un discurso que tanto 
mostraba mí sencillez , y uno de ellos me dixos 
no tengas miedo, querido: vente con nosotros i 
y no temas , que te pondremos en toda seguridad. 
Diciendo esto , me hizo montar en la grupa de 
su caballo , y volviendo las riendas , nos envay- 
námos todos tres en lo mas intrincado y mas 
espeso del bosque. 

No sabia yo qué pensar de tal encuentro; 
mas no obstante no pronosticaba cosa inalt* 
Si estos hpmbres fueran ladrones , me decía jO 
á mí mismo , ya me hubieran robado , y quiíi 
también asesinado. Qiiíz¿ serán algunos buenos 
hidalgos de esta tierra , que viéndome atemo« 
rizado se han compadecido de mí, y por caridad 
me llevan á su casa. No me duró mucho la duda. 
Después de algunas vueltas y revueltas , «oa 
grandísimo silencio , llegamos finalmente al pie 
de una colina , donde nos apea'mos. Aquí hemos 
de dormir , dixo uno de los caballeros. Por mas 
que yo volvía los ojos á todas partes , no veía 
casa y choza ó cabana y ni la mas mínima se&d 



BE GIIi BLAS. LIB, I. aS 

ie habitación , qaando yi qae aqaellos dos 
hombres alzár^on una gran trampa de madera , 
cubierta de tierra y de enramada , que ocultaba 
una larga entrada soterra'nea muy pendiente , 
por donde los caballos por sí mismos se dexáron 
r^j^jlr , como quienes ya estaban acostum- 
brados. Los caballeros me hicieron entrar con 
ellos, y dexáron caer la trampa con unas cuerdas 
({ae para este efecto estaban fuertemente atadas 
i ella. Y he aquí al digno sobrino de mi tio el 
Canónigo Gil Pérez metido como ratón en ima 
ratonera. 



CAPITULO IV. 

Descripción de la cueva soterrdneay 
de lo que yió en ella Gil Blas. 

fiNTÓMGES conocí entre qué especie de gentes 
me hallaba yo , y fácilmente se puede adivinar 
qae este conocimiento me quitaria el primer 
temor 5 pero otro mucho mayor^se apoderó luego 
de mi. Di por supuesto que iba a' pender la vida 
con mis pobres ducados : y mirándome como 
1U1& víctima que era < conducida al saefificio ^ 
caminaba mas muerto que vivo entre mis con- 
dactores , quando advirtiendo ellos mismos qne 
oepies á cabeza iba temblando , me esbortároii 
cíoula mayor dulzura , pero inútilmente , á que 
depasicse todo temor. Habríamos caminado 
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como unos doscientos pasos , siempre baxancfo, 

^^ / . y siempre caracoleando , quando entramos en 

una especie de caballeriza , á que daban luz dm 

grandes candiles que pendian de la bóveda; 

Habia en ella una buena provisión de paja j 

/// j^5K/^S|^ucho8 sacos atestados de cebada. Podian cabár 

en ella cómodamente baéta veinte caballos, 

pero á la sazón solamente habia los dos que 

. , ( ' acababan de llegar. Yino á atarlos al pesebres 

,.^.i .(O, , un negro ya viejo, pero en la traza fornido y 

vigoroso. Salimos de la caballeriza , y á la triste 

luz de otras lámparas , que parecian alumbrar 

solo para que se viese el horror de aqueHa 

caverna , llegamos á la cocina , donde una vieja 

u estaba asando las viandas y disponiendo la cena. 

y C IW df^o faltaba en la cocina utensilio alguno de los 

necesarios ,é inmediata á ella estaba la des^»a 

bien abastecida de todo género de provistonts. 

La cocinera , porque es menester que la describa, 

, - ^, ^ era una persona de sesenta anos, y encima de 

ellos algunos mas. Quando moza^ eran suscabelies 

^ de un rubio extraordinariamente vivo , p^r^^ 

aun en su presente edad no estaban tan blaoAos 

que de trecho en trecho no se conservasen algo- 

nasmanchas, residuos del primitivo color. Elegía 

^ y f '«ara era aceytunado ; su barba puntiaguda , mvL 

alguna elevación; los labios muy Hundidos , y wa 

nariz tan larga y encorvada , que casi Uegafaet i 

besar la lioca con la punta ; y sus ojos tan e«»r' 

nados , que parecian dos tomates maduros^. 

Señora liéonarda, dixo upo de los caballeros ^ 
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presentlTfidbme á aquel bello ángel de timeblaa , 
xoire eate mocllo que la traemos : y YolTÍéndoae 
deapuea ¿mif j Tiéndome pálido y contumido , ^ ^ ; - 
me dixo s TuelTO , querido , en tt ^ y no lengaa 
miedo y pues note queremos -hacer omI» Tenía* 
mos pecesidad de im^ moao ^ue alivíase «a algo ^ 

án^lra pobre cocinera^ Te enoontrámo», y 
ella ha. sido tu forHin^* Ocuparás la plasa ¿e un 
mozo qw9 miiríó quince días ka , porque era de 
delicada complexión. La tuya parece mas ro* 
bosta 9 y no morirás tan presto. A la verdad no 
Toherás ya á ver el sol ^ pero eii recompei^sa 
eomarásbieq , y tendrás siempre biiena lun»V«* / ' 
Pasarán la vida con JU^Qnarda ,» qti^ e^.upia cria- 
tura. Biuy^;aipabk f I^^mana* TeiMlri(s quantas 
eoiiveí»ienfiiaB quisieres ^ .y abora cpQocerá^ qn^ 
no has, venido, a "vivir entre algunos pordioéeroa ó - ^ ' ^' 
y de^lfarradpa» Al mismo tiempa tomó ana ' 
los I y peie; Qfd^ó que h siguiase. Ucvome á 
AtiibiCN)^^ dcmde vi una infini49d de botella^ » 
]ígr«4idesIV9|6liía^d0b^ro,-bieQ t&padasr, llenas '' 
V4as40^irinQi^|exq«U$^s. UUaome pasar después ; 

par «ii»ebos:qulirt9a , tww»» atestados de picales ^-O*'^^ ; 
d)B ÚenziO muy^ deliicadas % otrcirdei ricos panQ$ 
y teUs^d^ lana y se^« £<^esie babia gran can- 
tídad idi^ pllfiUi y.9ro ; en aqiiel igiW¿ vakfot 
paiokQiiedeyviJKiUa eit:difeiifijiites anuarios j Segwle 
4^q^tiea tf :ña grbn aáloA ^ne alumbraban tres 
I gioandes airanaaide metal. > y ^nd•eta^á^<Hros 
qnartfis que aelconumicabaó aour él. aiqui me 
hiaanuevitfi jpcegomás.y ea á sab^ti c4ña<> me 
Tomo I, C 
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llamaba , y por que había salido de Ofiedow 
Después qtie satisfice su carioaidad : akora bien ik 
Gil Blas y me dtxa con mocho agrado , paeatON 
^ue solo saliste de tu patria para lograr algnn 
puesto 9 parece que naciste de pie , pues se ce< 
proporciona vivir entre noaojLros. Ta te lo he» 
dioho : aquí vivirás en^ medio de^la abundancia ; 
Iiada4^ás en oro y plata ^ y estarás con toda 
seguridad. Tal es este soterráneo , que aunque- 
▼enga cien veces á este bosque la Santa Her- 
mandad , nunca dará con él. La entrada solo la 
conozco yo y mis camaradas. Acaso me pre« 
^atarás ¿ cómo hemos podido nosotros fabricar 
este^ soterráneo.fei€i'qiie^'lo^«upie&étt los pftisanos 
deloslugar€fdirecii|0s ? Pel*b b^dé séber » amigo 
mió 9 que esta no ha iido obra nuestra , síbo ée 
muchos sigloli. Después que los Moros se apo- 
deraron de Granada > -de Aragón , y de casi tod^ 
£spana , los cristaanos qu# no fe quisierotí sujetar 
alyugódelbsinfielÍBS',^ hüy¿ro^, y 6eo*e^ltár¿tf aa 
este país , en Yisoaya y Asturias f ail^de^ retiró 
Uml^ien el valiente Don Belayo» Losfagitivóa'y 
dispersos vivian por fai«ilia^ en los bosquaa y m$, 
las mas ásperas montanas i unosesoobdidos en d^ 
Ternas , y otros en soterráneos , que ellos mietnoc 
fabricaron , y este es uno de tantos. Des)pttes qo» 
afortunadamente arrajáron de Espa&a á w^^nt^ 
migos , ée volvieron ^s«B^iadttde8/<?ilIas y lúgai» 
res ; y desde entonces los s#ierránieosBÍrviéroiid0 
asilos á las jgentea de nuestra profíR^ion. Es oíert0 
que la Sania Hermandad há descubierto y 4ea«( 
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tmldo algunos ;'pero todavía han qaedaclo mU'- 
<^^ ' y y^ r gracias al Cielo , quince anos hace 
■que habito* impunemente en este. Uámome el Car 
pitan Rolando , «oy el xefe deíla oorapama > y el 
otra queviste conmigo es uno de mis camánidas. 



CAPITULO V 

Delarriio de otros ladrones alsot§r^ 
raneo ^ y^ déla e^m^ersacion que^ tun 
vieron entre sí. 

jN o bien habia dicho estas palabras el Capitán , 
qoando aparecieron enel salón seis canft8ntteva9» 
que eran su Teniente , y otros ctnoo^de la gabiUaw 
vVenian calcados de presa. Traían dos grandea 
.^unponea llenos de azúcar/ canela, almenaras 
y pasas. El Teniente , dirigiéndose al Capitán , 
ledixo que habia despojado aun especi^ra^dd 
Bena vente de aquellos zurrones» como lambiea 
del macho que los llevaba ^ y después de haber 
dado cuenta de su expedición en el despacho > 
saaiitregó en la despensa labacknda del espe^ 
<»ero. Hecho esto, se tratado oei^r y de ale^arf e. 
frepi«i(ron en el salaik una gran mesa , y imi me 
aviaron á la €oeina , para ^ijie la lia Mon^r/de 
Dae instruyese en lo qjUfe debía hacer. Cedí á 
la necesidad , ya qu^ mi mala suerte lo quería 
AÁ ; y disimulando mi sentímiento , me dispase 
^ sfi^yir i( aM gente im boai^nda» . > 
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Di prineipio por el aparador , eubríéndoli 
de Tases 7 salvillas de plau y flanqueadas dt 
botellas llenas del exeelente vino que el s^or 
Rolando me había p<mderado. Pasé en la mesfi 
dos géneros desopa , á caja visu todos ocnpároa 
sus asientos. -Comenzaron á comer con mucho 
apetito , Manteniéndome yo tras de ellos en pw 
para servirles el vino. £1 Capitán en pocas 
palabras les contó mi historia de Cacabelaíi.v 
con la qüál se divirtieron mucho. Aseguróles 
despnev. que jo ei^ un mozo de mérito 5 pero 
como estaba ya tan escarmentado délas nía- 
banzas , pude oir mis elogios sin peligro. Conví* 
niéron todos en que parecía yo como nacido para 
ser copero suyo , y que valia cien ^eces mas que 
mi predecesor. Como después de su muerte la 
ienora Liconarda era iM que había servido el néc- 
tar á aquellos Dioses infernales , la privaron dtt 
este glorioso empleo , para revestirme á mi de étw 
l>e esta manera me hallé convertido en nuevo 
Ganimédes , sucesor de aquella maldita Uebe^ 

Después de la sopa se presentó un gran plato de 
amdo para acabar de saciará los senoresladrvnes ^ 
los quales bebían tanto como comiaitt , y en- breve 
tiempo se pusieron tódosdé hvcén hwüots J co* 
KnenzárGíñ á meter mueha b^illa^ Hablaban todoi 
tf un mismo tie¿ipo : uno coneíenzaba una historie , 
«tro le interrumpía eon un chiste ó con una frial- 
dad ; este gríta , aqnetcenta , y en fínya no se en- 
tendían uno^á otros. Fatigado Robndo de uiM 
escena en que ¿1 ponía níaúho ^e-' so parte , per^ 
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todo ÍD^ilmenle y lef antája tdz^, é impuso sUao- 
cío á la compañía. Señores y les dUo , atención á 
lo que Toy á pro]N>neros. En vesde aturdimos uno6 
i. oíros, hablaiido todos á lín líempo:, ¿ no sería 
mejor^dÍYertímos , y hablar como hombre&de jai- 
cioy de razón? Ahora meocurve un pensamiento. 
^Desde que vivimos juntos , jinnca hemos tenido 
la curiosidad de informarnos reciprocamente de 
qué familia ó casa somos ^ ni de la serie de aven» x 
turas por donde venimos á abrazar esta profesión. 
Con todo me parece esta. una cosa muy digna de 
Mberse. Hagámonos , pues, esta confianza, que 
podrá servir no menos para nuestra diversión , 
que para nuestro gobierno. El Teniente y los 
demás , como.si tuvieran alguna cosa buena que 
contar, aceptaron con grandes demostraciones 
de alegría la proposición del Capitán , el qual 
comenzó i hablar en estos términos. 

Ta saben ustedes , Señores , que yo soy hijo 
aimco de un rico vecino de Madrid. Celebróse 
fiíi nacimiento en la familia con^^randes rego^ 
cijos. ]V4i|»adre , que yayera vieja y sintió mima 
^le^pi^ al vers^ ocm iln heredero ^ y mi mad¿e 
)3u¡so;oriai|nle con^su pi;6pia «leche. Vivif en* 
tónce^ mi abuelo materno. Era un hombre qué 
'lolo sabia rezar sir rosario , y contarlas proezas 
militares , porque habia servido al Rey muchos 
a^09, y no seemljar^^abaenmas.insensiblementt 
vine yo. á ser el í^olo de. estas tres per^nasl 
(Coi^u^me^te n^e .tenían en sus brazos. Por 
|uiedo de qc^ , el ^e^tudio ^ao me f^jtígase i^ ml}§ 
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pnmeros^ainos , me los desáron pasar en I^ 
dlTertímiemos mas paeriles. No ¿«nviepe, ¿edtL 
mi padre , que los niños se splhpien á cosaí 
aeriasyhasta qa«r el liemjso hay* madurado >iit 
poco su rraoQ. Esperando á esta madurez , do 
aprendía á leer ni*escrH)ir » xpas no poreso perdía 
el tiempo^ Mí padre me ensenaba mil géneros 
de juegos 9 conocía perfecta'mente Ibsnaypes, 
jugdba á los dados^ , j aoi abuelo me contaba 
mil novelas sobre las expediciones militares ea 
q4ie se había hallado. Cantábame siempre anal 
mismas coplas acerca de dichas expedicionesfifa 
quando en espacio de tres meses había apendíd^ 1 
liien diez ó doce vcrsos', los repetía sin errar 
un punto delante de mis padres , los qual^ se 
«dmíraban de mi prodigiosa memoria. No cele^ 
braban menos mi agudo ingenio ; quando ^^ 
liéndome de la libertad que tenia para deci^ 
«[uanto me viniese á la boca , interrumpía sos 
"eonversaciones para decir d tuerto ü derecha 
iodo lo que Míe ocurría, £ntónccs mi madre 
anesufbcaba^á caricias , y mi buen abuelo llorabi 
fie poro gozo. No les ú^ tú íaga mi* padre t 
siempre que me oía algún despropósito^ é algufoá 
iMichiUería^ mirándomeidon gran tertiuca ex^ 
clamaba : ] oh qué gracioso eres , y qué lindoi 
Con estas alas no recelaba hacer impunemente 
en su presencia las mas indecentes acciones; 
Todo me lo perdonaI)an , y todos me adoraban^ 
Había entrado ya -en los doce áSod , y aén^n^ 
teiiiiHBÍDgwiM€ste'0, Diéi^onme fiáafan^e uivo'i 



DE Glt BLAS. XtB. I. 51 

peroflkakkltfQdoleexpresaineiite que me ensemateip 
tnas sin facultad para darme el menor caatigow 
A lo sumo le permitieron que alguna vez me 
amenacaae solo para intimidarme. Sirvióme áé 
poco esta permisión , porque me burlaba de lai aa^^^ ^ 
amenazas de mi preceptor , ó bien conlas lágrimas 
en los ojos iba a' quejarme á mi madre ó á mí 
abuelo y dtciéndoles que el ayo me babia mal4» 
tratado. £n vano acudia el pobre diablo i des- 
mentirme : teníanle por un bombre brutal , f 
siempre me cretati d mí mas que á él. Un diá 
fS^ arañé yo mú^mo, j me fui á quejar del 
maestro porque me babia desollado ; inmedia- 
tamente le despidió de casa mi madre sin querer 
darle oidos , por mas que protestaba al ciel6 -r ^ 
y á la tierra , que ni siquiera me había tocado. / 

De este mtsmo modo me fui desembarazando 
de mis preceptores basta que me presentaron uno 
como le. deseaba , j me con venia para acabarme 
de perder. Era un Bachiller de Alcalá' j ¡ exce-^ 
lente maestro ptfra uO hijo- de familia ! Era dado 
á las mugeres , al juego y á la tabemilla. Wo 
tne podían haber puesto en mejores manos. 
Desde luego se ^edíeó á ganarme por el amor 
y por la^clliI4:u^í^"Consiga^ólo , y por este medio 
logró qa¿ también le amasan mis padres , loS 
<|uales me entregaVon enteramente á su gobierno» 
No tuvieron de que arrepentirse, porque ea 
breve tiempo , y desde luego me perflcionó eh 
la ciencia del* mundo. A fuerea Áe llevartnc 
insigo i todos los parages donde tenia sa di^ 



^ 
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versión, me inspiró de. tal manera el ^s€# 
que á excepción del latin , en lo dema^ era j 
un muchacho universal. Quando vio <|ue y^M 
tenia necesidad de sus preceptos ^ fué á 
Sarlos á otra parte. 

Si en mi infancia habia vivido Un librement 
á vista de mis padre» , quando comencé á s 
^ueno de nús acciones , tuve sin duda roa ji 
libertad. En el centro de mi familia fué dond( 
fií las primeras pruebas del aprovechamiento d^ 
mi educación. Burla'bame de ellos i las claras 
d todos momentos. Reíanse de mis intrepideces, 
y tanto mas las celebraban , quanto eran maa 
vivas y mas intolerables. Mientras tanto cometíi 
todo género de desórdenes con otros muchachoi 
de mi edad y de mi humor. Como nuestros padrtif 
jio nos daban todo el dinero que habíamos me 
nester para proseguir en una vida tan deliciosa,; 
cada uno robaba en su casa todo lo que podia^ j 
quando esto no alcanzaba , nos dimos d robar da 
noche , y siempre con fruto. Por desgracia Uc^ 
algún rumor de esto d los oidos^el Corregidar« 
Quiso mandarnos prender ^ pero fuimos avisadoi 
con tiempo de su mala intención. Recurrímai 
Á la fuga , y díraonos d exercilar el mismo oficio 
en los caminos pdblicos. Desde entonces aci 
he tenido la dicha de haber envejecido en la 
profesión y d pesar de los peligros* que esUui 
anexos a' ella. 
. Quando el .(^pitan acabó de hablar , el le* 
jniente tomó la jpalabra , y dixo asji s Sanares , w^ 
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icdacacion enteramente contraria á la del señor 
Botando produxo en mi el mismo efecto quo 
en á. Mi padre fué carniceno en Toledo , j el 
hombre mas brutal que faábia enr toda la ciudad ; 
mi madre no era mas dulce que su marido.^ 
Desde mi nKiez me comenzaron á azotar á 
qual mas podía, y como á competencia uno 
de otro. Gada.dia recibia mil azotes. La mas 
mínima falta que cometiese era castigada con el 
mayor rigor. £n vano les pedía perdón con las 
lágrimas en los ojos , prometiendo la enmienda ; 
'DO había misericordia para mí , y las mas Teces 
me castigaban sin razón. Quando mi padre me 
sacudía , siempre mi madre se ponia de so parte | 
en lugar de interceder por mí. Estos malos 
tratamientos me inspiraron tanta aversión á ht 
casa paterna , que antes de cumplir los catorce 
sios ase escapé de ella. Tomé el camino de 
. Aragón , y llegué á Zaragoca pidiendo limosna. 
\ Enebréme allí con unos pordioseros que pasabati 
tma TÍda bastantemente ieliz y acomodada» 
Ensenáronme á contrahacer el ciego , el estro- 
peado y y á figurar en las piernas unas llagas 
postizas. Todas las mañanas , á la manera de los 
comediantes que se ensayan para representar 
sas papeles , nos ensayábamos nosotros parlt 
representar los nuestros , y después cada uno 
iha á coger su puesto. Por la noche no^ jun« 
tobamos y nos reíamos de los que se faabiaA 
eompadecidó de nosotros por el día. Cahséme 
F*«8to dé titir entre aquellos miseraUea}';^ 
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queriendo janlarme cod otra gente mas honrada^ 
me asocié con unos Caballeros de la industrkíi 
Ensenáronme á hacer bellos juegos de manos; 
pero nos. Timos precisados á salir presto de 
Zaragoza , porque nos descompusimos con cierto 
Ministro de justicia que siempre dos habijn pro- 
tegido. Cada xmo tomó su partido. Yo que me 
sentía dispuesto á emprender grandes hechos, 
me acomodé en una tropa de hombres salerosos 
que ponian en contribución á los pasageros j 
caminantes, agradándome tanto su modo de 
Tivtr , que desde entonces acá no he querido 
buscar otro. Si me hubieran dado otra educadon 
mas dulce , probablemente no sería ahora mas 
que un pobre carnicero , quando me hallo hoy 
con et honor j con el grado de muestro Tenientei 
Señores , dixo entonces nu ladrón que estaba 
sentado entre el Teniente y el Capitán , las 
historias que acabamos de oir, ao son tan yariadas j 
tii tan curiosas como la mía. Dd>o mi nacimiento 
á una paisana ó labradora de las cercamas At I 
Sevilla. Tres semanas después que me dio i 
luz , como era todavía mosa , bien pi^^ecida » i 
aseada , y muy robusta , la buscaron para que ' 
diese leche á cierto niSo , hijo de padres dis* 
tinguidos , que acababa deiiaceren dicha ciudid* I 
Aceptó con gusto la proposición , j fuéá SeviHa 
para traerse el niao á casa. Entregáronsele ^ y 
apenas se vio con él en su aldea , quando observó 
que él é yo éramos algo parecidos \ y esta obs^* 
Tagion la excitó el pensamiento de trocan»Q»| 
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^dn la esperanza de que con el tiempo la agrá* 
cleeería ya el buen oficio; Mi padre , que no era 
mas escropaloso qae su honrada mnger , aprobó 
la superchería. De aixerte , que habiéndonos 
mudado de panales y el hijo de Don Diego de 
Herrera fué enviado con tai nombre i c^trá ama 
para que le" criase , y á mí me crió mi madre; 
baso d nombre. (del otro. . 

Digan lo qti4 quisieren sobre el instinto y 
fiíerza. de la sangre y los . padres del Caballeritot 
faeilmente se dexáron engañar. No tuy^ron la 
mas mínima sospecha de la pieza qae^les habian 
jugado, y hasta loa siete, anos me tuyiéron ^>^^ 
siempre. én i aos brazos : y siendo sn.intencioa 
b^cmne un caballero completo , me dieron todo 
geaero de maestros ; pero los mas luíbiles suelen 
Hallar discípulos que les hacen poco honor : yo 
ÍQÍano de estos. Tenia poca disposición para 
1^8 ejercicios que . me ensenaban y y mnchd 
niéios inclinution á las ciencias en qne meque- 
ma^instroir. Gustaba mas de jugar con lo» 
criados de casa^ yéndolos á buscar eñ la ca« 
l)ilkrizá y en la cocina. Pero el juego nofuó 
Biucho tiempo mi pasión dominante. AfíGÍon||aM 
.dti^o, y me eouborrachaba todos los dias. 
^Hetpzaba con las criadas^ pero particularmente 
i&e dediqué á cortejar á tina mosa. rolliza > da ' ^' 
<^iíia , cuyo desembarazo »y bnen 'color Jmé' ' 
Sttstabaa j^ucfae, pareciáidome nc|ue mereiditf 
BUS pr^eras aljenaones. Haéiala d amor eoo 
^ pocí^ cautela ; que basta el misttu» Bo»IUw 
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clrigo lo conoció. Reprehendióme agmmetite, 
afeándome la baxesa de úás inclinaciones ; j 
por temor de que la presencia del oíbjeto kicMtt 
iniitiles sas reprimenda» , despidió de sn casa i 
mi Dttleinéa. 

Irrítame macho este proceder , f resolrí ven- 
garme. Robé todas i ns pedrerías á la muger de 
Don Rodrigo^ corrí en basca de mi bella Be- 
lena f que vivía eii oasa de una lavandera amiga 
aUya $ saqaéia de ella á la miti^d del dia , pan 
que ntngano lo supiese , y ann pasé más adelante* 
Llévela á sa tierra , donde ños casamos solem- 
nemente , así per dar este despique mas á les 
Herreras , como por dexar i loS hips de familia 
nn exemplo tan boeno que iinitar. Tres n^ses 
después de mi arrebatado matrimonio , supe qae 
Don Rodrigo habia muerto. No ííií insensible 
á esta muerte. Partí prontamente i Sevilla p«^ 
apoderarme de su herencia , pero hallé las cosas 
Biuy mudadas. Mi madre ya no éiistia ^ y tfnies 
de su muerte tavo la indiscreción de deiahwac 
lo qaé babia hecho en presencia del Cora ^, f 
de otros varios testigos. £1 hijo de Don Redigo 
ocnipaba ya mi lugar , ó por mejor decir el suyo, 
y acababa de ser reconocido por tal pon tanto 
mayor aplauso y alegría , quanto era menor h 
satisCiccion que yo les cansaba. De inanera ^e 
no tentoide «adarqueeqaierae en Sevilla , y fitf* 
tidiado ya de «ñ mi^jer » me, ag^yyé á. ciertos 
o^halleres de fortulia, hauí.ouya'discipUnadÁ 
pcínpií^iií) irmiñ darayanas, ; , 
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•Ac^bó sa hbtQria aquel ladrón , y comenzó 
piro la suya , diciendo que el era hijo de un 
mercader de Burgos , j que^n ftu mocedad ^ lle- 
vado de una indiscreta dcTOcioo , habia tomado 
el hábito de derla Religión muj austera > de 
j|a qual habia apostatad^ algunos anos después^ 
£n fín todos los ocho ladrones hablaron por stt 
turno y j quando los kube á (pdos oído y no me 
admíremele, verlo» juntos. Mudaron luego de 
conversación y y propusieron varios proyectos 
para la próxima campana , sobre los quale» 
tomaron su resolución , y se fueron á U cama* 
Encendieron todos sus velas , y cada uno se 
retiró i su quarto. Yo seguí al Capitán Ro- 
lando hasta el suyo ^ y mientras le ayudaba á 
desnudar , ahora bien , Gil Blas , me dixo , ya 
ves nuestro modo de vivir. Siempre estamos 
alegres. Enjtre nosotros, no se da lugar al tedio > 
ni á la envidia. Jamas se oye aquí discordia , ni 
disencion : estamos mas unidos que los Frayles. 
Tü comienzas ahora , hijo mío , á goz^r una 
vida muy agradable ^ pues no te tengo por tan 
4onto y que te dé pena el vivir entre ladrones. 

^ I , I , p • I ■ I i i ssat 

CAPITULO VI. 

Del intento de escaparse Gil Blas ^ y 
suceso de su tentativa* 

BSPUES que el Capitán de vandoleros hizo 
esta apología de su honrada profesión y se metió 
Tomo I. D 
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en la cama : yo levanté la mesa , y pase todas las 
cosas en su lugar. Fuíme después ala cocina^ don- 
de Domingo ( así sé llamaba el negro ) y la tía Leo- 
narda me esperaban cenando. Aunque no sentia 
hambre , me puse á la mesa. No podía atravesar 
bocado -j y viéndome tan triste , como era regular 
estarlo , procuraban consolarme aquellas dosan^« 
logas figuras ^ pero sus consuelos contribuían mas 
á mi desesperación que á mi alivio. ¿ De qué te 
afliges , hijo 7 me pregunté la vieja ¡ antes bien de* 
hieras alegrarte de verle entre nosotros : erea^ 
mozo, y pareces dócil, con que presto te perderías 
en el mundo , donde hallarías libertinos que te 
ineterian en todo género de disoluciones , quando 
aquí está segura tu inocencia. Tiene razón la se- 
ñora Leonarda , dixo el viejo negro con una vos 
muy grave , y se puede añadir i lo que ha dicho , 
que en el mundo no sé encuentran mas que traba- 
jos. Da muchas gracias á Dios , amigo mió , por- 
que de una vez para siempre te ha librado de los 
peligros , disgustqs y aflicciones de la vida. 

Sufrí con paciencia estos discursos ^ porque 
de nada me serviría el inquietarme. En fin , 
Domingo , después de haber comido y bebido 
bien , se fué á su caballeriza. Leonarda cogió 
una linterna , y me conduxo á un zaquizamí ,- 
que servia de, cementerio á los ladrones que 
morían de muerte natural , donde vi un lecho , 
que mas parecía tumba que cama. Este es tu 
quarto, me dixo la vieja , pasándome la mano 
por la cara. £1 mozp ^ cuya plaza tienes el honor 
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áe ocnpar^ durmió en esa cama el tiempo qne 

TÍvió con nosotros , y siis huesos reposan debaxo 

de ella : el se dexó morir en la flor de su e^ad ; 

no seas Id tan simple que imites su exen^plo. 

Diciendo esto , entregóme la linterna , y volvióse 

á su cocina. Puse la lámpara en tierra, ar- 

rojéme sobre aquel n^iserable leobo , no tanlc; 

para reposar , quanto para entregarme á mis 

tristes reflexiones. ¡ Oh Cielo ! exclamé : ¿ habrá 

situación mas infeliz que la mia ? | Quieren que 

renuncie para siempre el con^^elo de ver Fa 

cara del Sol^ y como si po ípaslara hallarme 

enterrado viva á los diez y ocho anos de mi 

edad , me veo reducido á servir á unos Jadr9i)es , 

y á pasar el dia entre malvados , y la noche con 

los muertos ! Estos pensamientos , que me p^- 

recian muy dolorosos , y con efeqtp lo eran.» 

me hacían llorar amargamente y sin consuelo^ 

Maldecid mil v^ces la geina que le habia vepido 

á mi tio de epviarm^ á Salamanca. Arrepentíame 

de haber tenido tanto miedo á la Justicia de 

Cacabelos , y quisiera haber padecido el tormento 

antes de verme donde me hallaba, Pero con<i- 

siderafido que me consumía indtilmeute en vanos 

llantos y comencé á discurrir en los medios do • 

librarme. ¿ Pues qué , me deciá yo á mí mismo » 

será por ventura imposible encontrar modo 

para escaparme de aquí? Los ladrones duermen 

profundamente y la cocinera y el negro harán 

lo mismo dentro de poco tiempo : mientras todos 

fistén profundamente dormidos ¿ ¿ ao podré yo á 
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favor de esta tinlerna hallar el camino por donde 
baxé i este calabozo iafemal ? A la yerdad no 
té 81 tendré bastante fuerza para levantar la 
trampa que cubre la entrada ; pero probaremos. 
No quiero omitir nada de quanto pueda hacer. 
La desesperación me prestará fuerzas , j puede 
cer que me salga con ello. 

Tomada esta gran resolución , me levanté 
quando me pareció que I^eonarda y Domingo 
ppdian ya estar dormidos. Cogí la linterna , isalí 
de mi camarote , y me encomendé d todos los 
Santos del Cielo. No dexó de costarme algún 
trabajo él acertar con las vueltas y revueltas de 
aquel laberinto. Llegué en fin á la puerta de 
la caballeriza , y me hallé en el caminó que 
buscaba. Fui marchando , y acercándome á Ja 
tfampa con cierta alegría mezclada de temor: 
mas í ay ! en medio del camino me ei^contré 
'¿oh una maldita reja de hierro bien cerrada, 
y *c¿y%s barras estaban tan juntas que apenas 
podia'paikr^ la mano por entre ellas. Víme cor-' 
tado y perdido con aquel nuevo. impedimento, 
qae al entramo había advertido por estar abierta 
la reja. Con todo no dexé de probar si podía 
abrir el candado. £xáminé la x^erradura , ha- 
ciendo todci lo que pude por forzarla , quando 
de repente me aplicaron en las espaldas cinco 6 
seis fuertes latigazos con un buen vergajo de 
buey. Di un grito que resonó en toda la cayema; 
y mirando atrás vi al maldito negro en camisa 
con. ana linterna sorda en una mano , y -con el 
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instramaito de mi suplicio en la otra. ¡ Ola , hn^ 
bonzaelo! me diio: ¿ quisrias escaparle? no, 
amigo , no esperes sorprenderme. Creíste que 
esuria abierta la reja ) pues sábete que sifeDijíre 
la encontrarás cerrada. Quando atrapamos á 
alguno y le guardamos aquí , mal qoe 1^ pese ^ 
y si logra escaparse y ba de ser mas ladino qne tif^ 
Mientras tanto , al grito que yo babia dado 
despertaron tres ladrones y los quales se levan- 
taron y yistiéron á toda priesa , creyendo que 
la Santa Hermandad venia á cebarse sobre ellos^ 
Llamaron á los demás y qoe en un instante se 
pusieron en pie. Toman sus espadas y carabinas y 
y medio desnudos acuden adonde estábamos 
Domingo é jo, Pero luego que se informaron 
6 entendieron el origen del rumor que babían 
oido y su inquietud se convirtió en grandes 
carcaxadas. ¿ Cómo así , Gil Blas , me dixo el 
ladrón ap^tata : no ha mas que seis horas que 
estás con nosotros, y ya querias apostatar? 
Bien se conoce tu aversión al silencio y al reliro¿ 
¿ Qué harias y si fueras Gartuxo ? Anda , vete á 
la cama , que por esta vez basta por castigo loa 
vergajazos con que te regaló Domingo^ pero si 
otra vez vuelves á intentar escaparte , por San Bar« 
tolomé que te hemos de desollar vivo. Diciendo 
esto se retiró. Los demás ladrones se volvieron 
á sus quartos ; el viejo negro muy glorioso de 
su expedición se reoegió á su caballeriza , é yo 
mevolví á a^ambuUtr en Ini cementerio y pasando 
lo restante de la noehe en suspirar y llorar^ -^ 
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CAPITULO VIL 

De lo que hizo Gil Blas, nopudiendo 
hacer otra cosa. 

Los primeros dias pensé morirme , rindiende 
.la YÍda á la melancolía que me devoraba ; pero 
^1 fin. mi genio me inspiró que sufriese y di- 
simulase. Eaforeéme á parecer menos trute* 
Comencé ¿ cantar y ¿ reir, aunque sin gana. 
En ana palabra ^ supe disfrazarme tan bien , que 
I^eonarda y Domingo cayeron en Ja red , y 
crey¿h*on buenamente que ya el pá&aro se habia 
acostumbrado á la jaula. Lo mismo juzgaron 
los liulrones. Mostrábame muy alegre quando 
les daba de beber y y de quando en quando los 
.divertia también con alguna cbocarrería ó bufo* 
nada. Esta libertad que me tomaba , les daba 
mucho gusto en vez de enfadarlos. Gil Hlas , me 
dixo el Capitán en cierta ocasión en que yo hacia 
del grapiiisa» has hedlio bien en ecbar á pasear la 
m^knteolía. Me gusta mucho tu esj^ícitu y tu 
buep- humor. No se conoce á la gente al prinr 
cipiorf yo no te tfnia por tan ^gudo y tan jovial. 
También los demás me honraron con mil 
alabanzas^ e^ortándome á estar siempre de 
}iuen humor^ I^arecióme que todos estaban muy 
coorientos conmigo , y apM^vecbándomjei de tan 
)>uena ocasión : Señores y les dixe , permítanme 
«stedc^.que les descubra mi, Qoruzon. Desde qu4 
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estoy en su compañía no me conozco i mí mismo ; 
paréceme que no soy el que era. Ustedes han 
desvanecrdo las preocupaciones dé mi educación. 
Insensiblemente se me ha pegado vuestro espí- 
ritu, 7 he tomado é}. gusto á su honrada pro* 
fesion. Me muero ^por merecer el honor de ser 
uno de sus companeros , y de tener parte en 
los peligros de sus gloriosas expediciones. Todos * 
aplaudieron este discurso , y alabaron mi buena 
voluntad ; pero unánimemente convinieron en 
que me deiarian servir por algún tiempo , para 
probar mi vocación , y que después correría mis 
caravanas , y al cabo se me conferirla la honorí- 
fica plaza á que aspiraba. 

Hube de conformarme por fuerza , y conti- 
nuar en vencernie , y en exercer mi oficio de 
popero. A la verdad quedé iliuy mortificado y 
porque Bolo pretendía ser ladrón por tener li- 
bertad de salir con los demás , esperando que 
eo algunas de sus correrías se me presentaría 
ocasión de escaparme dé ellos. Esta única es- 
peranza era la que me mantenía vivo. Sm em- 
bargo el tiempo de la probación me parecía 
largo, y roas dé tina vez intenté sorprender 
1a vigilán¿ia' de Domingo , pero inútílmente^ 
Siempre estaba muy alerta , tanto que no bastarían 
den Orfóos p^ra encantar i aquel Cerbero. Es 
verdad que por no hacerme sospechoso no ém-t 
prendía todo lo que podía hacer para engañarle. 
Veíame precisadla vivir con la mayor circuns- 
pección , porque el Negro era ladino , y observaba 
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mucho todos mis pasos $ palabras y movioEaientot^ 
Así pues apelé i la paciencia ^ remitiéndome al 
tiempo que los ladrones me habían prescriis 
para recibirme en su congregación , cuyo día 
esperaba con tanta ansia como si hubiera de entrar 
en una compañía de honrados comerciantes. 
En fin I gracias al Cielo $ ll^ó al cabo de 

, ' seis meses este dichoso dia. £1 señor Rolando 
J- dixo á sus camaradas : Caballeros , es preciso 
cumplir la palabra qne dimos al pobre Gil Blaa 
A mí me parece bien este muchacho, y espero qof 
tendremos en él nn hombre de provecho. Soj 
de sentir que mañana le llevemos con nosotros, 
para que dé principio i coger los laureles ea 

. los caminos reales : nosotros mismos le hemos 
de poner en el que guia á la gloría. Todos se 
conformaron con el parecer de su Capitán , y 
para hacerme ver que ya me miraban como á 
uno de ellos , desde aquel momento me dispen- 
saron de servirles. Restituyeron d la señora 
Leonarda en el empleo que antes tenia , y de qoe 
la habian exonerado para honrarme á mí con él. 
luciéronme arrimar el vestido que llevaba en- 
cima y y consistia en una simple jaque tilla mny 
usada , y n^e acomodaron todos los despojos díe 

, un Caballero que acababan de robar : después 
de lo qual me dbpose á hacer mi primera camr 
pana. 
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CAPITULO VIII. 

Acompaña Gil Blas á los ladrones , 
y empieza su expedición en los ca^^ 
minos reales. 

Hacia el fia de una noche de Setiembre salí 
del soterráneo con los ladrones. Iba armado 
como todos con carabina , pistolas , espada , y 
una bayoneta , y montaba un búeh caballo que 
habían cogido al Caballero cuyos vestidos me 
habian tocado en suerte. Gomo babia estado 
taoto tiempo en la obscuridad , qnando amaneció 
no podía sufrir la luz , pero poco á poco se 
fueron acostumbrando mis ojos á tolerarla. 

Pasamos por cerca de Pdnferrada , y lioíi 
metimos én un bosquecillo á orilla del camino 
de León. Allí estuvimos esperando a ^ue Ik 
fortuna nos ofreciese algún buen lance , qnando 
descubrimos un Religioso montado en una muy 
mala muía. ¡ Bendito sea Dios ! exclamó son- 
riéndose el Capitán : be aquí el grande ensayo 
de Gil Blas. Es preciso que vaya á examinar 
el bolsillo de aquel Frayle : veremos cómo se 
porta. Todos los camarades convinieron efec- 
tivamente que aquella comisión era la que me 
correspondía y exhortándome á que saliese de ella 
con lucimientot Espero, Señores, dixe, que 
quedaréis contentos. Voy á despojar á aquel 
Padre, á dexarle tan desnudo como la manO;^ 
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j traer aquí su mala. Eso no , díxo Rolando 
no merece la pena : alivíale solamente de 
bolsillo , y traelo : no te pedímos mas. En esi 
salí del bosque , y enderecemebácia el Religioso 
pidiendo al Cielo que me perdonase la accioi 
que iba á executar con (anta repujgnancia. Bw 
hubiera querido poder escaparme en aquel mism* 
punto ^ pero todos mis companeros estabaí 
mejor montados que yo , y si me dieran huir^ 
correrían tras mí , y presto me atraparían ó ni# 
espolearían por las espaldas con una descai^l 
de aus carabinas , con la que me hubiera ida 
muy mal ; y así no me atreví á exponerme t 
una acción tan poco segum. Ueguá pues al 
Padre , y pedíle la bolsa , poniéndole al pech^ 
una pistola. Detiivosfe i^n poco á considerarme^ 
y sin mostrarse ipuy sobresaltado : muy mos4 
eres , hijo mió , me dixp con yox melosa y hastam 
temente entera , y muy teíoprapo te has puesto ^ 
tan vil oficio. Padre i^iio , le respondí , sea tíI ó ni 
lo sea , me alegrara haberle empezado niaa presta 
I Ah querido ! me replicó e} buen Religioso , qoi 
no podia comprehender el sentido de lo que yo 
hablaba , ¿ qué es lo que dices 7 í Oh qué ce- 
guedad ! Escdohame y y te haré presente el in- 
feliz estado en qqe te hallas. Oh , Padre mió , le 
interrumpí con precipitación, no se tome ese tra- 
bajo , y déxese de moral , que no yengo á los ca- 
minos públicos á que me prediquen : quiero di- 
nero ., y no sermones. ¡ Dinero ! me dixo , moj, 
maraTÍlIado. Mal conoces la caridad de lo(S Esja- 
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Soles , 'si crees que las personas ie mi profesión 
y mi carácter lo necesitan para TÍajar. En todas 
partes nos reciben y hospedan honradamente , 
nos tratan may bien ; y qnando partimos , solo 
nos piden nuestras oraciones. En fin nosotros no 
lletamos^íjlfero para caminar , y nos abando«> 
namos enteríimente ála Providencia. Percal fin , 
Padre mió , conclayamos. Mis companeros mé 
están esperando en aqnel bosque: eche pronta- 
mente la bolsa en tierra , ó sino le mato. 

A estas palabras que pronuncié colérico , y 

amenazándole , el buen Religioso mostró temer 

por su vida. Espera , me diio , que voy á satis- 

focerte, ya que absolutainente no puede ser 

otra cosa ^ veo que con vosotros es inttül toda 

figura retórica. Diciendo esto sacó de debaxo del 

hábito una gran bolsa de cuero y y la dexó caer 

en el suelo. Díxele entonces que podía continuar 

6Q camino , y él lo hizo sin esperar á que tuviese 

d irabajo de repetírselo. Dio quatro espnelazos 

i la muía , que desmintió la mala opinión en 

que yo la tenia » pareciéndome tan carona 

cotoo la de mi tio ^ y la bestia , dándose por 

entendida al caritativo aviso ^^ comenzó desde 

luego á tomar un buen trote. Apenas el Frayle 

se alejó de mí , quando me apeé; recogí el 

boUon , que pesaba mucho , y volví á ganar el 

bosque , donde los camaradas me esperaban 

con impaciencia para darme mil parabienes por 

mi gloriosa victoria, como si me hubiera costada 

Btucho. Apenas me dieron logar de apearme ¿ 
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según se apresuraban en abrazarme. Animo, 
Gil Blas, roe dixo Rolando, has hecho maraTÍlIas. 
Durante tu expedición no apartamos los ojos de 
ti ^ observé tu firmeza , tu resolución , con todos 
tus moTÍmientos , y desde luego te pronostico 
que con el, tiempo scra's unheróicobdron yel 
terror de los caminos reales. £1 Teniente y los de- 
mas aplaudieron la predicción , asegurando qoe 
no podia d^xar de verificarse algún dia. Di á to- 
dos las gracias por el buen concepto que habian 
formado de mi , prometiendo hacer todos los 
esfuerzos posibles para desempeñarle. 

Después que alabaron tantd mas, quapto 
menos lo mierecia la villana acción que había 
hecho , les vino la curiosidad de examinar la 
presa. YiCamos , dixéron , qué contiene la bolsa 
del Religioso. Sin duda , anadió uno de ellos, 
que estará bien provista , porqué estos Padres 
no viajan como peregrinos. Desatóla el Capitán, 
abrióla , y sacó dos ó tres puñados de medallitas 
de cobre , mezcladas con A gnus Dei, y coa 
algunos escapularios. Al ver el hurto de noa 
■moneda tan nueva , todos prorumpiéron en ta& 
descompasadas carcaxadas , que pensaron re* 
ventar de risa. \ Vive Dios ! exclamó el Teniente, 
que todos debemos .estar muy obligados al señor 
Gil Blas. El primer ensayo que ha hecho paede 
ser nany saludable á Ja compañía. A esta bufo- 
Bada se siguieron otras de los demás. Aquellos 
malvados , y sobre todos el apóstata , se divir- 
tieron con mil impías truhanerías sobre la ma- 
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teria , dicíeDdo cosazas que mostraban bien la 
corrupción de sus costumbres. Solo yo no tenía 
gana de reír. Verdad es que nie la quitaban los 
bufones que tanto se alegrábanla mi costa. Cada 
ano me flechaba alguna pulla , y basta el Capitán 
me dixo : aconsejóte, amigo Blas, que en adelante 
no te vuelcas d meter con Frayles , porque son 
majs finos y mas chuscos que tú. 

CAPITULO IX. 

Del seno lance que se siguió á la 
aventura del Fray le. 

Estuvimos en el bosque la mayor parte de 
aqpel día sin haber TÍsto pasagero alguno quo 
supliese el chasco que nos había dado el Re- 
ligioso. Salimos en fin para restituimos á nuestro 
floterráneo , persuadidos á que las expediciones 
del día se habían acabado con el risible suceso 
que todavía daba materia a' la conversación y 
i las chufletas , quando descubrimos á larga ^ 
distancia un coche tirado de quatro nitilas. 
Acercábase á nosotros á gran paso , y le acom- 
pañaban tres hombres á caballo , que parecían 
bien armadoSr Rolando nos mandó baéer tflto 
para consultar lo que se había de hacer ^ J la 
resolución fué que se les atacase. Pusímonos todos 
en orden , según la disposición del Capitán , y 
marchamos en batalla acercándonos al codie. 
No obstante los aplausos que había recibido ea 
Tomo I, *E 
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elbosque^ se apodero demí unnnirersal temblor, 
y sentí bañado todo el cuerpo de un sudor frió* 
que no me presagiaba cosa- buena. Por mayor 
fortuna mia me bailaba i la frente del cuerpo de 
batalla en medio del Capitán y del Teniente y 
que de propósito me pusieron entre los dos para 
que me biciese al fuego desde luego. Reparó 
Rolando lo mucbo que la naturaleza estaba pade- 
ciendo en mí , me miró con ojos torvos , y me 
dixo en voz bronca : oyes , Gil Blas , trata de 
bacer tu deber , porque te advierto que si te 
acobardas, ^con un pistoletazo te levanto U 
tapa de los sesos. Estaba muy persuadido á que 
lo, baria mejor que lo decia , para no aprove* 
cbarme del dulce y fraternal aviso : y así solo 
pensé en recomendar mi alma ¿ Dios. 

Entretanto el coche y los Caballeros se nog 
^renian acercando. Desde luego conocieron la 
casta de páxaros que éramos , y adivinando 
nuestro intento , por la ordenanza y postura en 
que nos veían , se pararon á tiro de fusil. Todos 
estaban armados ^ y mientras se disponían á 
recibirnos , saltó de la carroza un hombre de 
buen parecer y ricamente vestido. Montó en 
un caballo de mano que uno de los montados 
Aenia por la brida , y se puso á la frente de los 
Ares» Ajunque eran solos quatro contra nueve , 
se avanzaron á nosotros con tal brio , que se 
aúpenlo mucbo mi miedo y mi temor. Ño por 
fso dexé de prevenirme para disparar mi cara^ 
Jbioaj aimque temblaban todos los miembros de 
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tAi cuerpo ] como si estuTÍera azogado ; mas , 
por coniar las cosas como pasaron, qaando llegó 
el caso de dispararla , cerré los ojos 7 toIví la 
cabeza a' otra parte , de manera que aquél tiro 
nunca puede ser á cargo de mi conciencia. 

^o me detendré en referir las ctreunstancias 
de la acción , pues aunque me hallaba presente 
nada Yeía ^ porque turbada con el terror la 
imaginación jjoke ocultaba el horror de un es- 
pectáculo que Tcrdaderamente me sacó fuera 
de mí. Todo lo que yo puedo decir es, que después 
de un gran ruido de mosquetadas y carabinazos , 
oí gritar á mis camaradas : victoria / victoria / 
Al oir esta aclamación, se disipó el miedo que 
se faabia apoderado de mis sentidos , y vi tendi- 
dos en el campo los cadaVeres de los quatro que 
venían á caballo. De nuestra parte solo murió el 
apóstata , que en esta ocasión recibió lo que me- 
recía por sus insulsas y frías gracias sobre los 
escapularios y medallas. Otro recibió una bala 
en la rodilla derecha ; y el Teniente fué umbien 
herido , pero muy ligeripnente , pues el golpe 
apenas hizo mas que lamerle un poco el pellejo. ^ /p 

Corrió luego el señor llolando*á la portezuela 
AA coche , vio dentro una dama de veinte y 
quatro á veinte y cinco anos , que le pareció 
hermosa , aun en el triste estado en que se 
hallaba. Habíase desmayado durante la refriega , 
y aun no había vuelto en si. Mientras él se 
ocupaba en mirarla , nosotros atendimoa d la 
pi^sa. Lo primero que hicimos fué asegurarnos 
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de los cabállbs que habían seryido álós muertos ^ 
porque espantados con los tiros se habían des- 
carreado después de quedar sin >guias. I^as 
muías del coche permanecieron quietas , aunque 
durante la accipn se había apeado el cochero para 
ponerse en salvo. Echamos pie á tierra para 
desprenderlas de los tirantes , 7 las cargamos 
con las maletas que venian en la zaga y de- ''^< 
lantera del coche. Hecho esto, «e sacó de él ¿ 
la dama por orden del Capitán , la*qual aun 
no había recobrado sus sentidos , j se la puso 
á caballo con uno de los ladrones mejor mon- 
tados , dexando en el camino el coche 7 los 
muertos despojados de sus vestidos , j lleván- 
donos la dama , las muías , los caballos y preseas.: i*^r 



CAPITULO X. 

De qué modo se portaron los vando^ 
leros con la Señora desmayada. 
Gran proyectóle Gil Blas, y sU" 
ceso que tuvo. 

Llegamos á la cueva una hora después de 
haber anochecido. Lo primero que hicimos fué 
meter las muías en la caballeriza , atarlas al 
pesebre , y cuidar de ellas j porque el viejo 
Negro hacia tres días que estaba en cama , 
rendido á los dolores de la gota ^ y á un 6ero 
reumatismo que apenas le dexaba libre mas 
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qne la lengua para emplearla en moitrarnos su 
impaciencia , prorumpiendo en las mas horribles 
blasfemias. Dexámos aquel miserable jurar j 
blasfemar , y fuimos á' la cocina para cuidar 
de la dama que estaba rodeada de Jas sombras 
de la muerte. Hicímoslo tan bien que logramos 
Yolyiese. del desmayo. Mas quando recobró sus 
sentidos ; y se yíó entre unos hombres que no 
conocía y sintió todo el peso de 'su desgracia , 
y comenzó á desesperarse. Todo lo mas horro» 
roso que el sentimiento y el dolor pueden 
representar á una viva fantasía , todo se veía 
pintado en sus .ojos que levantaba al Cielo ^ 
como para quejarse de las indignidades que la 
amenazaban. Cediendo entonces á imágenes tañí 
espantosas , toIvíó de repente á desmayarse ^^ 
cerró sus bellos ojos , y los ladrones temieron 
que iban a perder aquella preciosa presa. £1 Ca- 
pitán , pareciéndole mejor abandonarla á sí 
misma que atormentarla con nuevos socorros , ' ' 
guando la llevasen á la cama de Leonarda , de-* 
xa'ndola sola y encomendada á su buena suerte»; ^^1 

Pasamos nosotros al salón , y uno de los la^ 
drones ^ que habia sido cirujano > reconoció las 
heridas del Teniente y de su Compañero y y les 
aplicó no sé qué bálsamo. Hecha esta operación , 
se pasó al examen de lo qite. habia en las maletas. ^ 
Bailáronse algunas llenas de telas y de encases , ' <^«^ 
otras de YesúdoS)> y la ultima que se registró 
contenia algu^s talegos de doblones, cuya ;«- 
^iftta regocijó mucho á los interesados. Con- 
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\ ciuido este examen , la cocinera poso la mesm 
y sirvió la cena. Desde luego cayó la conver- 
sación en nuestra gran victoria , y Rolando 
volviéndose á mí , me dixo : confiesa , Gil Blas , 
que has pasado un gran susto. No lo puedo 
negar, respondí yo, antes bien lo confieso de 
buena fe j perodéxenme vmds. hacer dos ó tres 
campanas, y entonces se verá si sé pelear como un 
Paladín. Toda la compañía se puso de mi parte , 
diciendo : sele debe perdonar, porque la acción 
fué muy viva ; y para un mozo que jamas había 
Tisto él fuego , no lo ha hecho mal. 

Hablóse luego de las muías y caballos que 
habíamos traído, y resolvióse que el día siguiente 
iríamos todos á . venderlos en Mansilla , donde 
Terisímilmente no habría llegado todavía la no- 
ticia de nuestra hazaña. Resuelto esto , acabamos 
de cenar , y nos fuimos á la cocina para ver á 
la pobre dama. Hallémosla en el mismo estado. 
Con todo eso, y aunque apenas se percibía en 
ella un leve soplo de vida , algunos ladrones no 
dexaban de mirarla con ojos profanos , y hu- 
bieran satisfecho susbrutales deseos, si el Capitán 
no los hubiera contenido , representándoles que 
á lo menos debían esperar á que se recobrase de 
aquel abaümienlo de triísteza que k hacia poco 
menos que insensible. Elf espeto que tenían al Ca- 
pitan refrenó su incontinencia. Sin esto ninguna 
cosa hubiera salvado á la dama , y aun después 
ie su muerte no estaría seguro su honor. 
Dexámos en Un irisie aituacion á aquella infelií 
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Señora , contentándose Rolando con encargar i 
Leonarda que la cuidase , j nos retiramos cada 
q«al ¿ nuestro quarto. Por lo que á mí toca , 
apenas me acosté , quando en Tez de entregarme 
al sueno , solo me ocupé en considerar la infe« 
licidad de aquella pobre Señora. No dudaba que 
fuese una persona de distinción ^ j por lo mismo 
me parecía -ser su suerte mas deplorable. No 
podia pensar sin estremecerme en los horrores, 
que la esperaban , y me sentia tan Tivamente 
conmovido , como si la sangre ó el amor me 
hubieran unido á ella. En fin, después de haber 
llorado su destino , solo pensé en los medios 
de preservar su honor del peligro que corría , 
y eú librarme yo ipismo de la maldita cueva. 
Acordéme de que el Negro ño se podia mover á 
causa de sus <lolores , y que la cocinera tenia 
la llave de la reja. Este pensamiento me recalen t<f 
la imaginación , y me hizo concebir un proyecto 
que digerí muy bien , y después di principio á 
su etecucion en la manera siguiente. 

Fingí que me habia asaltado un dolor cólico. 
Prorumpí desde luego en ayes y en gemidols : pasé 
después á levantar la voz , dando gritos y dolo* 
rosos alaridos. Dispertaron al ruido los compa- 
neros, acudieron todos á mi quarto, y me 
preguntaron qué tenia. Respondí les que estaba 
padeciendo una horrible cólica , y para que lo 
creyesen mejor, apretábalos dientes, hacia gestos 
y espantosas contorsiones, revolviéndome á todas 
partes ; y agitándome estranamente. Hecho esto , 
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de repente me quedé muy tranquilo y sosegaío; 
Z^Li me hubieran dado algunas treguas « 
dolores. €d momento después comencé áj 
volverme en la cama . y i retorcerme es bm«. 
En una palabra , representé *«^"'; f ^ 
mi papel, que los ladrones , no obstante ser^ 
Zl y tan astutos . se dexa'ron engañar y ^ 
Íéron que efectivamente padecu vióleme -n^ 
fo'es' ASÍ pues, todos se dieren la mfj 
priesa i socorrerme, uno me traja «na boleto 

SI aguardiente, y ~«^ »"<^'\^''^^' " "t 
* o f i pesar mió . me aplicaba una lavau^^á^ 
'te ae al»e''<l'" dulces , otro Aa i cal«^ 
seríuielas , y casi abrasando me ks poma «b« 
la boca del estóinago. En vano ped.a m^ 
eordia«ellosatribuíanmi«clamoresálav,ole«rt. 

del cólico , y me hacian sufrir dolf-^VJ^' 
«eros, queriéndome aliviar de los que nol^ 
Enfin,m)p«diendoyasufrirmas,mev»oW.g^ 

i decir que ya no sentia retortijones, y q« 
„o nccesitabaderemedios^Cesárondef.i|n- 
con ellos, y yo me guarde bien de quejan» 
«orqué no volviesen á socorrerme. 

Duró esta escena casi tres horas ; y !« * 
drones juagando que ya no podía tardar de vetf 
el dia , partieron todos a^MansiUa. Mostré g|^ 
deseo de acompañarlos , y me quise levas» 
para que lo «royesen ,-pero no lo V^"a^uiT^ 
No , no , Gil Blas , me dix« Rolando , q»ed«J 
aquí, hijo mió, porque te podría repeur 
cóUco s ott« vez vendrás con nosolros^, queí» 
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hoy no estás en estado de hacerlo. Mostréiiie 
miiy sentido de no ser de la partida , j lo hice 
con tanta naturalidad que ninguno tuvo la 
menor sospecha de lo que yo meditaba. Luego 
cpe partieron , lo que yo deseaba tanto que se 
me haci^ siglos los instantes , en (re en cuentas 
conmigo y y me decia a' mí mismo : ea , Gil Blas , 
ahora sí que necesitas gran resolución. Ármate 
de valor para, acabar con lo que tan felizmente 
bas comenzado. Domingo no está en parage de 
oponerse á tu gloriosa empresa. Leonarda no 
te puede impedir su execucion. Si no le apro- 
vechas de esta oportunidad para escaparte , quizá 
Bo encontrarás jamas otra tan favorable. Estas 
reflexiones me llenaron de aliento y confianza. 
Levánteme al punto de la cama * vestíme y tomé 
mi espada y mis pistolas , fuíme derecho á la 
cocina 'y pero antes de entrar en ella , habiendo 
oído hablar á Leonarda , me detuve , y apliqué 
el oido para entender lo que hablaba. Discurria 
con la dama desconocida , que habiendo Tuelto 
en sí de su segundo d^mayo , y comprehen- 
dlendo entonces todo su infortunio , lloraba 
amargamente , faltando poco para desesperarse. 
Uora , hija mia , la decia ella , y llora toda 
quanto puedas : no reprimas los suspiros , y da 
libertad á los sollozos j con eso te desahogarási. 
Es 'cierto que parecia peligroso el accidente ; 
Tpero ya que rompiste en llorar , no hay que temer. 
Así que -se haya mitigado tu dolor, que poco 
^poco se desvanecerá , te acostumbrarás á vivir 
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bosqae, y entrar en una llanura donde nos 
encontra'mos con varios caminos. Seguioios udo 
á la ventura , teniendo yo grandísimo miedo de 
que fuese quizá el que guiaba á Mansilla | J 
nos kallásemos con Rolando y sus camaradas, 
que seria fatal encuentro. Pero fué vano ni 
temor , porque entramos felizmente en Astorga 
Á cosa de las dos de la tarde. Observé qo¿ 
muchos nos miraban con particular atención , 
como si ñiera para ellos* un espectáculo nuDd 
!VÍsto el de una muger á caballo tras de un hombre. 
Apeámonos en el primer mesón , y ordené luego 
que guisasen una liebre , y asasen una perdiz. 
Mientras esto se disponié, condnxe la dama a 
nn quarto , donde comenzamos á discurrir , lo 
qual no habíamos podido hacer en el camino, 
por la priesa con que viajamos. Mostróse may 
agradecida al gran servicio que la había hecho r 
idiciéndome que á vista de una acción tan gene* 
rosa , no se podía persuadir que yo fuese com- 
pañero de los infames , de cuyo poder la habii 
libertado. €ontéla entonces mi historia pan 
confirmarla' en el buen concepto en que nt 
tenia. Con esto la empeñé á que me favoreciej» 
con su confianza , y me refiriese sus infortunios, 
como lo hizo de la .manera que se dirá eis A 
Capítulo siguiente. 
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CAPITULO XL 

Historia de Doña Mencüi de Mos- 
quera. 

]> A c 1 en Talladolid , y mi nombre es Dona 
Mencia de Mosquera. Mi padre , Don Martin , 
Coronel de un Regimiento , fué muerto en P^r* 
tugal despnes de haber consumido su patrimonio 
en el senricio del Rey. Dexóme pocos bienes , y 
consiguientementeaunque era única no podia pa« 
sar por una gran conveniencia. Mas sin embargo 
de mi escasa fortuna no me faltaba pretendientes/ 
Mochos Caballeros de los mas principales de Es- 
pana solicitaron mi mano ^ pero el que se llevó mi 
, atención fué Don Alvaro de Mello. A la verdad 
era el m^s galán y ayroso de todos 5 y ademas 
otras prendas muy sólidas mé determinaron a sa 
favor. Era discreto , entendido y valiente y acom- 
pañando áesto lo muy comedido , atento , pundo- 
noroso y y el hombre mas bien porta dio del mun- 
do» En las corridas de toros ninguno se mostraba 
nías arriesgado , mas brioso ni mas diestro. En las ^.^ 
justas era la admiración de todos su despejo , su ««-^v 
entereza , habilidad y valor. Finalmente lo pre- 
ferí á sus contrarios , y le concedí mi mano. 
. Pocos dias después de nuestro, matrimonio 
se encontró en cierto sitio retirado con Don 
Andrés de Baeza , que habia sido uno de sus an- 
ToMoI. F 
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tiguos competidores conmigo. Picáronse los dos» 
sacaron las espadas , y costó la vida á Don Andrés. 
Era este sobrino del Corregidor de Yalladolid, 
hombre de genio violento, y enemigo mortal 
de la casa de Mello ; y por consiguiente juzgó 
Don Alvaro que le importaba infinito no retardar 
un punto su fuga. Volvióse inmediatamente i 
casa , contóme lo sucedido , y me dixo : querida 
Mencía, es indispensable separarnos. Ya conoces 
al Corregidor : me perseguirá vivamente. ^No 
ignoras lo mucho que puede en España , y así no 
^-4, , estoy seguro en el Rey no. No le permitió decir 
mas su dolor. Hiceie que tomase dinero y algunas 
joyas. Tendióme después los brazos , estrechóme 
en ellos , y estuvimos así gran rato sin poder uno 
ni otro hablar palabra , confundiéndose nuestras 
lágrimas, suspiros y sollozos. Vino un criado^ 
decir que estaba pronto el caballo : arrancóse de 
mí , partió y dexóme en \m estado que no sabré 
pintar. ¡ Dichosa yo ! si el exceso del dolor me hu- 
biera quitado la vida. ^ Qué de penas y tormentos 
me hubiera ahorrado! Pocas horas después q«e 
habia partido.D. Alvaro, supo su fuga el Corregi- 
dor. Hizo que le siguiesen , y no perdonó diligeii- 
cía alguna para haberle á las manos. Engañólas 
todas mi esposo , y pdsose en seguro. Viéndose 
el Juez reducido á no poder tomar otra venganza 
que la satisfacción de quitar todos sus bienes á nn 
hombre cuya sangre quisiera haber podido beber, 
jconíiscó quanto perténecia á Don Alvaro. 
Hálleme con esto en i^n misera^ble siCaacioB -, 
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qae apenas tenia lo necesario para subsistir. 
Comencé i retirarme de todos , quedándome 
con una sola criada. Pasaba los dias llorando 
amargamente , no ya mi necesidad que llevaba 
con paciencia , sino la ausencia de un adorado "^ 

esposo , de quien no tenia noticia alguna., sin 
embargo de haberme prometido en nuestra do- 
lorosa despedida , que dé qualquiera parle del 
mundo donde se hallase ^ procuraria informarme 
de 'SU suerte. No obstante se pasaron siete anos 
sin haber oído hablar de él. Causábame una 
profunda tristeza la incertidumbre de su pa- ' ^*^^' 
radero. Supe al fin , que combatiendo por las 
armas de Portugal en el reyno de Fez , habia 
perdido la vida en una batalla. Así me lo refirió 
nn homlre recien venido de África , asego* 
rándome que conocia perfectamente á Doa 
Alvaro de Mello , con quien habia servido ea 
el exército ipor tugues^ y que él mismo le habia 
vislo perecer en lo mas vivo de la acción. A. 
esto^nadió otras circunstancias que me acabaron 
de persuadir que ya no existia mi esposo. 

Vino en este tiempo ^ Yalladolid Don Am- 
brosio Mesia Carrillo , Marques de la Guardia. 
£ra uno de aquellos Señores entrados en edad , 
que por sus galantes y cortesanísimos modales 
tacen olvidar sus anos, y consiguen aprecio 
entre las damas. Casualmente le refirieron la " 
nistoria de Don Alvaro , y con esta ocasión oyó 
hablar de mí en términos que entró en mucha 
g^na de Terme. Pya contentar su curiosidad 
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86 valló de una parienta mía , en cuja casa i 
encontró. Yióine > y quedó prendado de 
pesar de la impresión de dolor que reparó 
raí semblante. ¿ Pero qué digo á pesar ? qu 
lo que mas le tocó fué el mismo ayre tristd 
melancólico 7 lánguido en que me veía , 
viniéndole en favor de mi fidelidad. Mi 
lancolía pudo ser la causa de su amor. Por < 
me dixo mas de una vez , que me miraba con 
un prodigio de constancia , 7 que envidiaba | 
suerte de mi marido por desgraciada que 
£n una palabra , quedó tan pagado de mí , 
no necesitó verme segunda vez para tomar 1 
resolución de casarse conmigo. 

Valióse de la misnyi parienta mia para j 
mi consentimiento. Vino esta á mi casa , y \ 
representó que habiendo dado mi esposo fío j 
89 carrera en el reyíto de Fez , no era razón < 
estuviese enterrada^ por mas tiempo ^ que bal] 
llorado ya sobradamente á un hombre cuy 
compañía habia gozado por solos poco^mo 
mentos \ que debia no malograr la ocasión qa 
se presentaba , y que seria la muger mas íelid 
y mas contenta del mundo. Aquí ponderó 
nobleza del Marques , sus grandes bienes , 
su amabilísimo carácter. Pero por mas qud 
empleaba su eloqüencia en'^hacerme palpable 
las ventajas que hallaría yo en aquel par-* 
tido , no me pudo persuadir 3 no ya porque 
dudase de la muerte de Don Alvaro , ni poi 
el miedo de volverle á ver quando menos l<j 
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pensase. Lo lioico que mi parienta tenia que 
yeneer era mi poca inclinación , ó por mejor 
decir , mi repugnancia á segundo matrimonio , 
después de las desgracias que habia experimen- 
tado en el primero. En Tirtud de esto no des-« «^" 
confió ni se acobardó , antes bien interesada 
ya por Don Ambrosio aumentó sus instancias. 
Empeñó á toda mi parentela en la pretensíoa ^y^f-^'* 
del Marques. Comenzaron mis parientes á estre- ^ 
cbarme j apurarme sobre q[ue aceptase un par- h^ - ^ 
tldo tan ventajoso. Yeíame sitiada siempre de 
ellosi importunándome y atormentándome con la 
continua cantinela deque no malograse tan favo- >v^ ^'¡ - 
rabie proporción. Por otra parte ihi miseria era 
mayor cada dia , y no foé esto lo que méno» 
eontribuyó á dexar vencer mi resistencia. 

No pude pues defenderme mas tiempo^ rendímv 
en fin á tan repetidas porfías , y casóme con el V>J>u^f >, 
Marques de la Guardia , el qual el dia después 
de la boda me conduxo á una bellísima hacienda >^^^*A 
que tenia cerca de Burgo» , entre GrajaV y 
Kodillas. Desde luego concibió por roí un amor 
TiolcntO'. Observaba yo en todas sus accione» . 
tiQ vivísimo deseo de darme gusto. Estudiab^a 
en prevenir todo quanto yo podia apetecer. ^''^ - 
Ningún esposo estimó nunca mas á su muger , 
Bi jamas amante alguno aplicó mayor esmero /^o^^S. « 
en complacer á su daáia. Sin duda que yo hubiera 
amado apasionadamente á Don Anibrosio, á 
pesar de la desproporción de nuestras edades , 
Á hubiera sido capaz de aaiar á otro que á Don 
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Alvaro. Pero los corazones constantes no aciertan 
á dar entrada á segunda pasión. La raemoria 
de mi primer esposo hacia indtiles todos los 
esfuerzos del segundo por hacerse amar de mí. 
No podia cbrrefponder á sus ternuras sino con 
afectos y expresiones de gratitud y de respeto. 
•\j' Hallábame en esta disposición , quando na 
,lu u^<c^ ^*^ asomándome á una ventana que caía hacia 
el jardín , vi en él un Labrador que me miraba 
con particular atención. Tiivele por el criada 
del Jardinero , y por entonces no hice caso áñ 
él; pero al dia siguiente habiéndole tisto en 
el mismo sitio , me pareció que estaba aun mas 
JKií<ji. atento á mirarme : esto me dio golpe. Obsérvele 
también yo por mi parle con algún cuidado , 
y se me ilguró que descubría en él algunos rasgos 
y alguna idea del desgraciado Don Alvaro. Esta 
aparición excitó en todos mis sentidos una tur* 
bacion inexplicable , y di un gran grito sin po- 
derme contener. Por fortuna estaba sola entonces 
con Inés , la criada de mi mayor confianza. 
Descuhríla la sospecha que me agitaba , y ella 
no hizo mas que reir, creyendo que alguna 
ligera semejanza me habria alucinado. Serenaos, ij 
Señora , me dixo y y no creáis haber visto á 
vuestro prin^er esposo. No es verosímil que se 
presentase aquí con el disfraz de Labrador , pues 
ni se hace creíble que aun viva. Yo misma , 
anadió , voy ahora al jardín á ver á ese hombre , y 
xne informaré quién es : volveré en un momento á 
desengañaros. Partió al jardín , j un instante des- 
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pues la yeo entrar en mi quarto may alterada : 
Señora , me dixo , Tuestra sospecha fué demasía- I 

damente bien fundada. El hombre que visteis en 
el jardin es yerdaderamen le el mismo D . Al Taro¿ ' 

Luego se me descubrió , j desea veros i solas. 

Podia recibirle entonces , porque el Marques 
habia partido á Burgos , y así dixe á Inés que 
le conduiLese á mi quartó por una escalera se- ' ' *>*4 

creta. Ta se dexa conocer la agitación en que 
me hallaria . No pude sufrir la vista de un hombre I 

que tenia derecho para decirioae quanto le viniese 
i la boca > y al parecer con razón. Caí desmayada 
laego que le vi en mi presencia , como si hubiera . 
sido su sombra. Así él como Inés me'soco rjriéro ft "m ^^> / . 
prontamente , y después que volví del desmayo : 
tranquilizaos , Señora, me diio Don Alvaro , 
y no sea mi presencia un suplicio para vos. No 
es mi ánimo causaros la mas mínima amargura* 
.No vengo como marido furioso á pedii1[>s'cuenta 
ie la fé que me jurasteis , ni á calificar de delito 
el segundo empeño que contraxísteis. Sé muy ^ ^ ' 
bien que todo fué movido por vuestra parentela , 
y tampoco ignoro las. persecuciones que habéis 
padecido. Por Otra parte estoy informado de la 
^oz de mi muerte esparcida en todo Yalladoiid , 
yUnto mas justamente creida de vos , quánto nim 
gana c^rta mia os podia asegurar de lo contrario. 
Finalmente sé de qué modo habéis vivido desde 
i^uestra fatal separación, y que la necesidad 
^as que el amor os obligó á entregaros en los 
brazos de. , ,, . ¡ Ah , Don Aharo ! le interrumpí 
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^^^If ' yo ímegacla en llanto : ¿ por qué razón queréis dis- 
culpar á Vuestra esposa ?»No tienedisculpa pocslo 
^ae vivís» ¡ Desdicbada de mí ! ¡ Ojalá me TÍera 
ahora en la miserable situación en queme hallabt 

! antes de desposarme con D. Ambrosio ! ¡ Funesto 

casamiento f ¡áh! en aquella miseria tendría á 

, h i lo menos el consuelo de veros sin sonrojarme. 

I Amada Mencía , replicó Don Alvaro en «d 

tono que mostraba bien quinto le habían pene- 
trado mis lágrimas , yo no me quejo de tí , ániei 

: ficfy^mÁ^ bien lejos de darte en cara con la brillantez en 
que te veo , juro que doy at Cielo mil gracias. 
Desde el triste día en que partí de Yalladolid tufe 
siempre contraria la fortuna j mi vida fué ona 
cadena de desdichas , y por colmo de ellas nunca 
me fué posible darte noticia de mí. Segura siem- 

i pre de tu amor , se me representaba continua- 

mente la fatal situación á que yo te había redu- 
cido. Consideraba á mi adorada Mencía nadando 
en lágrimas. Esta consideración era el mayor de 
mis tormentos. Confieso que algunas vecesrepa- 
taba por delito k fortuna de haberte agradado. 
Deseaba que te hubieses inclinado á qualquiera 
otro de mis competidores , qua|;ida hacia re- 
fieiion á lo mucho que te cosíanla preferencia ^ 
con que me habías honrado.^ Mientras tanto, 
después de siete anos de esclavitud , encendido 
mas que nunca en amor , quise absolutamente 
volver á verte. No pude resistir á tan amoroso 
como vivísimo deseo , y conseguida mi libertad » 
vohí á VatladoUd disfrazado en este trag^á riesgP 
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de ser conocido y descabierto. Allí {me informé 
de todo y y vine á este Castillo, donde hallé 
modo de introducirme con el Jardinero para 
ayudarle á cultivar estos ja rd mes. Tal es el ar- 
bitrio que tomé para lograr el consuelo de ha- 
blarte secretamente. No te imagines que con mi 
residencia aquí vengo á turbar la felicidad que 
gozas. Amóte á tí mas que á mí mismo. Res- 
peto tu reposo , y acabada esta conversación , 
parto lejos de este sitio á poner fin á mis tristes 
días que sacrifico á tu amor. 
. No , Doú Alvaro , no , exclamé al oirle estas 
palabras; no sufriré que segunda ves me aban- 
dones : quiero partir contigo /y solamente la 
ftinerte nos podrá separar. Créeme á mí , Men- 
cía, me replicó, vive con Don Ambrosio, y 
no quieras asociarle á mis desdichas ; dexa que 
cargue yo solo con todo su peso. Anadia á esta 
otras razones semejantes ; pero quanto mas 
empeñado parecia en querer sacrificarse á mi 
felicidad , menos dispuesta me hallaba yo ¿ 
consentirlo. Luego que me vio tan resuelta á 
seguirle , mudó de repente de tono , y c<Ma sem- 
blante mas alegre me dixo : Mencía , pues 
todavía amas tanto a' Don Alvaro , que quieres 
preferir su miseria á la abundancia en que te 
hallas , vamonos á vivir á Betanzos , ciudad del 
Rcyno de Galicia , donde hallaremos un seguro 
retiro. Si mis desgracias me quitaron todos mis 
bienes , no me hicieron perder todos mis amigos. 
^OQme quedan aljgunos taa verdaderos ^ que 
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ine han puesto en estado de poder sacarte de 
esta casa , y llevarte á la de tu liotco j jerda- 
dero marido. Con este fin compré en Zamora 
coche, muías y caballos; y traygo por com«' 
paneros i tres amigos Gallegos resueltos y ▼»-' 
. lerosos. Todos están alomados de carabinas y 
pistolas , y todos con el equipage esperan mí 
aviso en el Lugar de Rodillas. Aprovechémonos 
de la ausencia de Don Ambrosio. Voy á dar 
orden de que traygan el. carruage á la puerta 
de esta casa , y al momento partiremos. A lod« 
di mi consentimiento : voló Don Alvaro á Ro-> 
dillas y y en breve tiempo volvió con sus tres 
companeros montados. Sacáronme de enmedto 
de mis mugeres , las quales atemorizadas s« 
escaparon dande pudieron. Solo Inés estaba in* 
formada de todo ; pero no quiso juntar su suerte 
á la mia , porque estaba enamorada de un page 
de Don Ambrosio : lo que demuestra que la ley 
de los mas fíeles criados no está á prueba del 
amor. Entré en el coche con Don Alvaro, no 
llevando conmigo sino alguna ropa y algunas 
joyas que tenia antes del segundo matrimonio ; 
porque nada quise tomar de lo que me había 
regalado el Marques quando su casamiento. 
Seguimos el camino de Galicia sin saber si ten- 
dríamos la fortuna de llegar allá. Temíamos 
con razón que al volver de Burgos Don Am- 
brosio viniese en seguimiento nuestro , acom- 
pañado de mucha gente , y que nos alcanzase ; 
pero caminamos dos dias $in que ninguno no< 
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Siguiese. Esperábamos qae sucedería lo mismo 
en la tereera jornada , y caminábamos tranquila- 
mente. Contábame Don Ailyarola triste aventura 
que había dado ocasión á la voz esparcida de sa 
muerte , y el modo con que había recobrado su 
libertad después de cinco anos de cautiverio , 
quanclo encontramos en el camino los ladrones 
en cuya compañía estabais vos. £1 que mataron 
es el mismo que me hace derramar el torrente 
de lágrimas que ahora se desprende de mis ^ ^>^ 
ojos. 



CAPITULO XIL 

Del modo poco gustoso con qué fué 
interrumpida la conversación de la 
Dama y de Gil Blas. 

Vjon efecto se deshacía en lágrimas Dona Mencía 
al acabar de hacerme su relación. Dexela dar 
toda libertad álos suspiros , y lloraba yo también : 
tan natural cosa es interesarse en el dolor de los 
infelioes , y muy particularmente en él de una 
niuger hermosay afligida. Iba á preguntarla qué 
partido quería tomar en la coyuntura en que nos 
bailábamos ^ y aun quizá ella misma iba también 
á consultarme lo propio , si no hubiera sido in- 
terrumpida nuestra conversación. Oímos en el 
mesón un gran rumor que llamó nuestra aten- 
ción. Causábale la venida del Corregidor , que 
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acompañado de dos alguaciles y mnclio» mi* 
nistriles se entró en el quarto dondo estábamos» 
El primero qae se acercó á mí fué an Caba- 
llerito mozo que venia en compañía del Qiír^ 
(^^ . gidor : paróse á mirar muy despacio y muy de 
i^^ cerca mi yestido ; y después de alguna sospen- 
sion y exclamó diciendo : yive el Cielo , que 
esta es mi mismísima casaca -, la conozco tam- 
' bien como he conocido mi caballo. Sobre mi 
palabra , que podéis prender á este hombre hon- 
rado. Sin duda es uno de los ladrones que 
njjitcji *>®o€'^ D® sé qué oculta madriguera en este 
país. 

Al oir aquel discurso me persuadí que sin 
duda me había tocado por desgracia 'mia el 
despojo de aquel Caballero , y por consiguiente^ 
quedé sorprendido y desconcertado. El Corre- 
gidor , que por su oBcio debía juzgar antes mal 
que bien de la turbación en que me veía , 
hizo juicio que la acusación no era mal fun- 
<lada ^ y sospechando que la Dama podía tam- 
bién ser cómplice , nos hizo prender á los dos 
en quartos separados. No era esle Juez de 
aquello^ . que tienen un semblante grave j 
^(^^¿J^cenudo \ antes bien mostraba un rostro alegre 
*t.\^ y risueño , acompañado de un modo de hablar 
dulce y cariñoso j perx) sabe Dios si era mejor 
que los primeros. Luego que me constituyó en 
la prisión , vino á ella con sus dos precursores , ^ 
esto es y con sus alguaciles , los quales y segoD 
8u buena costumbre ^ empezaron registrándome f 
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bien lás faltriqueras. ¡Qué dia para aquella 
honrada gente ! Acaso en todos los de su vida 
no habian tenido otro semejante. Aleada puñado 
de doblones que me sacaban, estaba riendo 1 
que centelleaban sus ojos de alegría. Hasta el 
mismo Corregidor parecía que estaba fuera de 't^A 
sí. Hijo y me decia en un tono de miel y dul- 
xara, no estranes ni tengas rezelo de lo que '^^^ ><^ 
eiecutamos , que en ésto nó hacemos mas que 
nuestro oficio. Si estás inocente , nada te per- 
jadicará. Mientras tanto fueron poco d poco 
aliviando del peso á mis bolsillos , quitándome ^»»^^' 
aun lo que habian respetado los ladrones , quiero 
decir , los quarenta ducados de mi tio. Regís* 
tráronme de pies á cabeza sus codiciosas é in- 
fatigables nianós , haciéndome revolver á todos 
lados , y despojándome de todos los vestidos 
para ver si tenia guardado algún dinero entre 
el pellejo y la camisa. Después que cumplieron 
tan exactamente éon aquella su importante 
obligación , el Corregidor me hizo sus pre- 
guntas. Satisñcelas preáto y refíriéiídole inge- 
nuamente todo lo sucedido. Hizo escribir mi 
declaración , y partió con su gente y mi di-, 
ñero , dejándome desnudo sobre el santo suelo. 
¡ Oh vida humana I exclamé quando me vi 
Bolo en a4uel miserable estado, j Qué llena 
e^tás de contratiempos y del caprichosas aven- 
turas! Deéde que salí de Oviedo , no he expe- 
rimen tado mas que desgracias. Apenas salgo 
de un peligro quando entro en otro. Al llegar 
Tomo I, G 
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á esta Ciudad , estaba muy léJQS de pensar, qot 
en tan poco tiempo habia de tener conodi» 
mientos con su Corregidor. Haciendo estas re- 
flexiones inútiles , me vestí la maldita casacft 
y lo restante de la ropa que me habia puesto 
en aquel estado ; y después habiéndome y coifc- 
forta'ndome á mí mismo : a'nimo , Gil Blas § 
me dixe , valor y constancia. Vamos claros | 
piensa que después de este tiempo vendrá 
quizá otro mas dichoso. ¿ Será buena cosa el 
desesperarte porque te ves en una prisión or- 
dinaria , después de haber hecho tan penoso 
ensayo de tu paciencia^ en la tenebrosa cueva ? 
¡ Mas ay ! añadí tristemente^ yo me alucino y i 
me lisonjeo. ¿ Cómo serjsí posible que salga ds 
esta cárcel , quando acaban de quitarme loi 
medios de conseguirlo 7 Un pobre encarcelado 
sin dinero es un páxaro á quien cortaron las alas» 
En lugar de la liebre y déla perdiz que habia 
mandado disponer , me ^raxéron un pedazo ds 
pan negro y un jarro de agua , dexándome 
tascar el freno en mi calabozo. En él eslavo 
quince dias enteros, sin ver en todos ellos otm 
persona que el Alcayde , que venia todas las 
mañanas á registrar y renovar las prisiones^ 
Quando le veía , afectaba quererle hablar , y 
trabar conversación con él para desahogarme 
algún tanto ; pero aquel hombre nada respondía 
á quanto le preguntaba. Jamas me fué posible 
sacarle ni una sola palabra. Entraba y salia mti^ 
chas Feces sin dignarse siquiera d^ mirarme, A) 
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décimo sexto día se dexó ver el Corregidor , y me 
dixo : ya puedes alegrarte , porqae te Iraygo una 
buena nueva. Hice que fuese conducida d Bcirgos 
la dama que venia contrgo, examínela sobre 
quiéfl eras , y sobre tu conducta , y sus res- 
puestas te descargaron. Hoy mismo saldrás d^ 
la oa'rcel , con tal que el arriero en cuya com- 
pañía veniste desde Penaflor á Cacabelos , según 
has dicho , confirme tu declaración. Está en 
Astorga : ya le he enviado á llamar , y le estoy 
esperando. Si conviene su declaración con la 
tuja , inmediatamente te pongo en libertad. 

Consoláronme mucho estas palabras , y desde 
aquel momento me consideré fuera de todo eng- 
redo. Di gracias al Juez por la buena y pronta 
justicia que me qneria hacer , y apenas habia aca- 
bado mi cumplido , quando llegó el arriero entre 
dos alguaciles. Conocile inmediatamente j pero 
el bribón , que sin duda habit vendido mi maleta 
con todo lo que tenía dentro , temiendo que le 
obligasen á restituir el dinero que le habían dado , i 

si confesaba que me conocía , negó descarada- ^Jjt^^' ~ 
Alenté que jamas me hubiese visto hasta aquet 
instante, i Ah traidor ! exclamé yo , confiesa que 
has vendido mi ropa , y da ese testimonio á la 
Verdad. Míraine bien. Yo soy uno de aquellos 
mozos á quienes amenazaste con el tormento en ^ 

Cacabelos , llenando á todos de miedov El taymado 77^ • ¿<^ ^ 
respondió muy fríamente que le hablaba una 
gerígonza que el no entendia ; y como ratificó y 
mantuvo hasta el fin aquel solemnísimo embuste , 
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mi libertad se difirió hasta mejor ocasión. Hijo 
me dixo el Corregidor , biea ves que el arriero i 
concuerda con lo que declaraste , y así no pue 
soltarte por mas que lo deseo. Convínome , poed 
armarme nuevamente de paciencia ,y resol ve 
á estar todavía á pan y agua , y sufrir al silencie 
carcelero. Quando pensaba que no podia salir < 

<«Uv.w^ entre las garras de la Justicia ^ siendo así qae i 
habia cometido delito alguno , me desespera 
con este triste pensamiento , y echaba menos i 

^o>J)- lóbrego soterráneo^ Todo bien considerado , mi 
decia yo^á mí mismo , allí me hallaba menos mi| 
C I que en este hediondo calabozo* Por lo menos e^ 
aquel comia y bebia alegremente con los ladronei^ 
Divertíame con ellos , y me consolaba la esp 
üanza de poderme escapar algún día } pero de aqa 
seré quizá muy feliz si solo puedo salir para i|| 
i galeras , á pesar de mi inocencia. 



CAPITULO XIII. 

Tor qué casualidad sale Gil Blas de 
cárcel^ y adonde se dirigió después. 

IVIiENTRAS yo pasaba los días y las noches en 
%V <iv nvv^ desvariar , entregado á mis triste^ reflexiones,, 
se esparcieron por la Ciudad mis aventuras , ni 
mas ni menos como yo las habia dictado en mí 
declaración. Muchas personas me quisieron ver 
por curiosidad. Yenian l^las en pos de otraa , y 
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se asomaban á una Tentanilla que daba Iu2 á mi 
prisión ^ j después de haberme mirado por algnn 
tiempo , se retiraban silenciosas. Sorprendióme 
aquetla noyedad. Desdé mi entrada en la cárcel 
nanea habia TÍstó alma Tiviente asomarse á tal 
« tronera , aun mas que ventanilla , la qual caía á 
, un sucio corral , donde habitaban el silencio y el 
horror. Esto me hÜBO creer que yo hacia ruido ^^'^ 
en la (lindad , pero sin acertar á pronosticar si 
sería para mal d para bien. 

Uno de los que vi en cierta ocasión fué aquel •:^^f 
muchacho ó nüio de coro de Mondonedo , que 
en Gacabelos se escapó , como yo ^ por miedo del r^ 1: 
tormento. Conocile luego , y ^ no ñngió descono- 
cermé , como lo habia fingido el arriero. Salada^ 
moncffi uno y otro , y entablamos una larga con-* 
Tersacion , en la qual me yi precisado á hacei4e 
nne nueva relación de mis aventuras. Por su parte 
me tonto lo que habia pasado en el mesón de 
Cacabelos entre el arriero y la muger', después 
que yo huí agitado del terror pánico. En una 
palabra , contóme todo lo que dexo ya dicho.) 
Dei]>idióse después de mí , prometiéndome que 
sin perder tiempo iba á hacer todo lo posible para 
que me dieran libertad. Desde entonces todas 
las personas , que como él habian venido á verme 
por mera curiosidad , me aseguraron que mi» 
ciesgracias las movian á compasión , ofreciendo* 
9ckke al mismo tiempo uñirse con aquel mozo 
para solicitar que me librasen de la cárcel. 
Cumplieron efeotivamente su palabra. Habl^ 



../.G 



78 AVENTURAS 

ron en favor mío al Corregidor , que nQ dndlando 
' ya de mi inocencia , particalarmente desde qatt 
el niño de coro le contó todo lo que sabia , tres 
semanas después \ino á la prisión , y me dixo < 
Gil Blas , aunque si fuese yo un Juez seyer« 
podria detenerte aquí , no quiero dilatar mm 
tu causa. Yete : ya estás libre y y puedes stüár 
quando quisieres. Pero dime ^ prosiguió , ¿ si tft 
lleTaran al bosque donde estaba el soterráneo, ! 
no le podrías descubrir? No , señor , le respondí; 
porque como entré en el de nocbe, y salí antes 
del dia , no me seria' posible dar con él. Con ea^ 
se retiró el Juez f diciendo que iba i dar orden 
al carcelero que me franquease la puerta» Coa 
efecto , un momento después vino el Alcaydecon 
sus satélites , que traían un paquete de tela, lot 
quales coa mucha gravedad , y sin decir rnaa 
sola palabra , me despojaron <le la casaca y de 
los calzones que eran de paHo fino y casi nuevo»; 
j me metieron por la cabeza una especie de 
chamarreta muy vieja y muy raída , á manera 
de escapulario ^ y concluida esta ceremonia , me 
pusieron á la puerta de la cárcel echándome fuera 
de ella. 

. La qonfusioB que padecí 9 al verme en tan 
mal equipage , modera mucho la alegría que 
comunmente tienen los prejBOs quando han reco* 
brado su libertad. Tuve impulsos de salirme in- 
mediatamente de la Ciudad por huir la.vtsta del 
pueblo , que no podia sufrir sin vergüenza y 
jsin rubor ; pero pudo mas ini agradecimiento. 
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Frí á dar las gracias al eantorcillo '6 niño de 
coro, á quien tenia tanta obligación. No pudo 
dei^ar de reír luego que me vio. A lo qae advierto , 
dtso f parece que la Justicia ha hecho contigo 
todas sus habilidades. No me quejo de la Justicia ,: 
le respondí : ella en sí es muy justa. Solamente 
desearía yo que todos sus oficiales fueran hom-* 
bres de bien y de conciencia. A lo menos me 
pudieran haber dexado mi vestido -, pues me 
pairee que no le habia pagado mal. Convengo 
en eso , me replicó ; pero direín que esas son 
formalidades que indispensablemente se deben 
observar. Y sino , dime : ¿ crees por ventura que 
el caballo en que veniste se ha de restituir á sti 
prioaer duenó ? No pienses en eso. El tal cabaUo 
está actualmente en la caballeriza del escribano ^ 
donde se depositó como una prueba del delito , 
y 70 estoy persuadido á que su amo verdadero 
nanea volverá á ver ni siquiera la gúaldrapa^^ ti'^j^'"' 
Pero ipidemos de conversación , continuó el 
cantorctUo : ¿ qué ánimo tienes , y qué piensas 
hacer ahora ? Mi ánimo es , le respondí , irme 
derecho á* Burgos á buscar á la dama que liberté 
de los ladrones. Naturalmente ine dará algua 
dinerillo , con el qual compraré unos hábitos 
largos , y partiré á Salamanca , donde negociaré 
con mi latin. Mi mayor embarazo es que estoy 
lejos de aquella Ciudad , y es menester vivir 
en el camino . Ya te entiendo , me replicó ^ aquv 
tienes mi bolsa. Está un poco vacía á la verdad ^ 
X&as ya sabes^ tii que un pobre cantor no es un^ 
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Obispo. Al misracy tiempo la sacó , y me la p«w 
en las manos con tan buena gracia , que no ptrié 
menos de aceptarla. Agradecíselo tanto comoii 
ibe hubiera hecho dueño de todo el oro delmun» 
do , 7 le pagué con mil protestas de seryirlc) con 
que nunca tuvo efecto. Después de esto no8 des- 
pedímos y y yo salí de aquel Pueblo sin Ter á niii^ 
gnna délas otras personas que habían contribuid» 
á librarme de la prisión , contentándome de dar* 
las dentro de mi corazón mil bendiciones. 

£1 cantorcillo tuvo mucha razón en no hacef 
ostentación de su bolsa , porque en realidad en- 
contré en ella poco dinero , y todo en calderiDi. 
Por fortuna había des meses que esuba acos- 
tumbrado á una yiAsL muy frugal , y todavtl 
me restaban algunos reales quando llegué il 
lugar de Puente Muía , poco distante de Burgoi. 
Detiiveme en él para tomar algunas noticias <fo 
Dona Mencía. Entré en un meson^ cuyamesonert 
era una muger pequeña , muy enjuta ; TÍ^nracht, 
y de mala condición. Luego conocí que no h 
había gustado mucho mi chamarreta, lo qse 
fácilmente la perdoné. Sentéme á una asquerosa 
mesa , donde comí un pedazo de pan con na 
qnarteron de queso , y bebí algunos tragos da 
un detestable YÍno que me presentaron. Duraato 
la comida que era muy -t^orrespondienté á mí 
equipage , quise entablar conversación con la 
huéspeda. Pregúntela si conocía al Marques de» 
la Guardia , si estaba lejos su casa de campo , y 
^bre todo en qué había parado la Marquesa 
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su muger. Muchas cosas me preguntáis , res* 
ponclió muy desdeñosa. Sin embargo me contestó 
en abreviatura , y de muy mala gracia y diciendo 
que la casa de campo de Don Ambrosio distaba 
upa legua corta de Puente Muía. 

Después que acabé de beber y de cenar y como 
era ya de noche , mostré que deseaba reco- 
germe , y pedí un quarto. ¡ Un quarto para él ! 
me dixo la mesonera ^ mirándome fix^mcnte 
con fiereza y con desprecio : ¡ un quarto para 
él ! Mis quartos los reservo yo para gentes que 
no comen pan y queso. Todas mis camas están 
ocupadas , porque estoy esperando á ciertos 
caballeros de importancia que vienen á dormir 
aquí esta noche. Lo mas con que te puedo servir 
68 con el pajar , porque creo no será la primera 
vez que bayas dormido sobre paja. Encesto 
decia mas verdad de lo que ella misma pensaba. 
No la repliqué palabra ; abracé sabiamente el 
partido que me proponia^ fuíme al pajar , y 
dormí con tranquilidad , (Tomo hombre que ya 
estaba hecho á la fatiga. 



CAPITULO XIV. 

Recibimiento que le hizo en Burgos 
Dona Mencía. 

''-^0 fui perezoso en levantarme al dia siguiente^ 
Fui á a justar mi cuenta con la huéspeda , que 
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ya estaba en pie , y me pareció de mejor han 
que el dia antecedente. Airibuílo d la prc 
de tres honrados alguaciles de la Sania He 
mandad , que con mucha familiaridad se estal 
bufoneando con ella , y serian sin duda los 
balleros de importancia para quienes esta 
ocupadas todlas las camas. Pregunte en el Lng 
por «I camino que guiaba al castillo 6 casa 
campo adonde yo quería ir , y se lo pregnol 
a' un paysano que me deparó la suerte , di 
jnismo carácter que mi antiguo mesonero 
Penaflor. No contento con responderme á lo i 
le preguntaba , anadió que Don Ambrosio bal 
muerto tres semanas antes , y que la Marques 
su muger , se babia retirado á un Convento 
la Ciudad , que me nombró. Al punto me en 
camine derecho á Burgos , y sin pensar ya en I 
casa de campo , volé en derechura al Monasterio 
dondeiue dixéron que se hallaba D(ma MencM 
Supliqué á la Tornera sé sirviese decir á aguelli 
dama que deseaba ponerse á sus pies un mos 
recien salido de la cárcel de Astorga. |no 
diatamente fué á darla el recado la Torner 
Yolvió esta , y me hizo entrar en un locutorio j 
donde dentro de poco vi llegar muy enlujtada i 
Dona Mencía. 

Bien venido seas , Gil Blas , me di^o aquel] 
viuda cpn modo muy afable. Quatro dias bu 
que escribí á un conocido mió de Astorga , 
suplicándole que te fuese á visitar , y que da 
mi parte ie rogase me vinieses á ver inmedia-l 
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Umente que salieses de la prisión. Nunca 
dudé que presto te darían liberud. Bastaban 
para esto las cosas que yo dixe. al Corre^dor 
mi descargo tuyo. Bespondiéronme que ya es- 
tabas libre con efecto , pero que no se sabia ' 
dónde te hallabas y ni dónde habías ido á panr. 
Temí no yolTerte* á ver mas y ni tener el gusto 
de darte alguna prueba de mi agradecimiento» 
Consuélate , anadió , conociendo que estaba 
avergonzado de presentarme á ella en tan mise-* 
rabie trage : no te de pena alguna el hallarte én 
el infeliz ropage en que te Teo. Después del 
gran sem^icio que me hiciste y serisí yo la muger 
loas ingrata del mundo , si no I^iciera algo poc 
tí. Dios me ha dado lo bastante para podec 
correepondert^ sin incomodarme. 

Las ayenturas ^ continuó , que me sucedieron 
basta el dia «n que nos separaron para me« 
temos en prisión , ya las sabes como yo ; ahora 
^oy ií contable lo. que me sucedió desde en«> 
t^oe», Hice al, Corregidor de Astorga una fiel 
feboion de toda mi trágica historia, y ha- 
bíéodotla oidp> dispuso que me condnxesen á 
Burgos, y me ejptrjQgasen á Don Ambrosio. Causó 
)3ai arribo una, general y extremada admiración^ 
peso me. dixérpn q|ie ya venía tarde , porque 
el^Marq^es , .prpíund^is^cnte hefido de mi fuga , 
^bifij caído gravi3n(i€)ii^\e enfermo , y tanto , que 
lo&médtcps df$esperaiizab|in de su vida. Esta 
tríitej|oticia fa^ un-mioiit^ nías sobre lo&ipu* 
chos que ya teni^ para Uorar lel rigor dp mi 
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fetal destino. Con todo eso qaise que le afi* 
^^asen de mi Teñida : entré desmeseh ta 
quarto , y corrí á arrojarme de rodiílas é-íí 
cabecera de su cama , anegado en lágrimas d 
semblante , j el corazón traspasado de dider. 
¿ ^QÍén te ha traido aqm' ? me dixo laego ^ 
mcTÍó. ¿ Vienes á complacerte en la obra. A 
tos manos 7 ¿ No te bastó haberme quitado la 
f ida ? ¿ Era menester , para mayor satisfaccíto 
toya j que tus mismos ojos fuesen testigor de 
mi mnerte ? Señor , le respondí , ya os háW 
informado Inés que yo huí con mi legí^o 
esposo; y á no ser el funesto accidente que 
fiae privó de él , nunca mas me huíbiéraia vndbo 
á TCr. Referíle al mismo tiempo como Dea 
i&.lTaro habia muerto á manos de anos ladrones, 
y como me habían conducido á mí á un lóbri^ 
coterráneo , con todo lo demás que me l^liia 
sucedido hasta entonces. Apenas acabé de ha- 
blar, quando me alargó amorosamente la lúdt», 
y me dixo con ternura: basta*, hija'; ya no 
me quejo de tí, ¡ Pues qué I ¿ debo porventnra 
culpar un proceder tan justo y tan honrad? 
Hallástete de repiente con tu legítiinó esposo 
á quien adorabas , y me abandonaste por kte 
con él : ¿ podtf^é nunca condenad con razón una 
conducta dictada por la conciencia -y ia jus- 
ticia ? No por cierto ; ninguna i'azoÉi tendía 
para quejarme. Por eso to permití que tíii- 
gnno te siguiese. Respetaba en, aquella ftga 
al sagrado derecho que la hacia lícita j aun 
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necesaria , como también el debido amor que 
profesabais á tu querido j verdadero esposo, 
£n fiíiy te hago justicia, j protesto que con 
haberte restituido á mi casa , has vuelto á ganar 
toda mi ternura. Sí , querida Mencía , tu pre- 
sencia me colma de gozo y de consuelo : ¡ mag 
ay ! quán poco me durará uno y otro. Conozco 
que mi ultima hora se me va acercando. Apenas 
la suerte me volvió á juntar contigo , quando 
me será necesario arrancarme de tí con el ultimo / 
¿ Dios. Redoblóse mi llanto al oir palabras taiy 
amorosas y prorumpiendo en una aflicción des- 
mesurada. Aunque he adorado á D. Alvaro , 90 
lloré tanto por él. Murió D. Ambrosio al dia^ir 
gaiente | y yo quedé dueña de la rica dote qu0 
me había señalado en las capitulaciones. JVo es mí 
áaimo emplearla maL Aunque soy todavía moza , 
ninguno me verá pasar á terceras nupcias. Esto , 
i mi parecer , 4olo es propio de mugeres sin 
podor y sin delicadeza. Antes bien te digo (^ue 
ya no tengo gusto por el mundo , y que quiero 
acabar mis dias en este jConvenlo , y ser su 
bienhechora. < ^ y»' ^ 

Tal fué el discurso de Dona Mencía ; acabado 
el qoal , sacó de la faltriquenet un^ bolsillo , y 
me le tiró por la reja. del loeOfóWó adonde le 
padiese alcanzar y diciendo : toma , Gil Blas , 
esos cien ducados , únicamente para que te 
vistas^ y después vuélveme á ver , porque no 
quiero quQ se limite á cosa tan corta mi agra- 
decimiento. Di mil gracias á la Dama, y la 
Tomo I. H 
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juré que no partiría de Burgos sia volver d 
despediri^e de ella. Hecho este juramento iqae 
estaba bien resuelto á no quebrantar , me fui 
a' buscar algún mesón. £ñtré en el primero que 
encontré : pedí un quarto ^ y para precaver el 
mal concepto que por la chamarreta se podía 
formar de mí , dixe al mesonero , que , aiinque 
me veía en aquellos pobres trapos , tenia con que 
pagar el gasto. Al oir estas palabras , el me* 
8onero , que se llamaba Majuelo y y era na- 
turalmente un grandísimo bufón , mirándome 
y examinándome atentamente de pies á cabeza , 
jne dixo con cierto ayre maligno y chufletero , 
que no necesitaba de mi aseveración para eo- 
nocer que sin duda haría yo en su casa mucho 
gasto , porque entre los remiendos de aquellos 
malos trapos se divisaba en mí persona un no 
sé qué de noble , que le obligaba á creer que 
yo era un caballero de grandes convenienciasw 
No dexé de conocer que el bellaco se estaba 
burlando de mí ; y para cortar de repente sus 
bufonescas frialdades , saqué mí bolsillo , y á 
vista suya conté sobre una mesa mis ducados , 
cuyas monedas le obligaron á juzgar mas fa- 
vorablemente de mí. Roguéle que me hiciese 
venir algún sastre » á lo qual me replicó que sería 
.mejor llamar á algún ropero , el qual traería 
diferentes vesüdos de todas especies para que 
escogiese el que me pareciera mejor , con }q que 
me vestiría de una vez. Armóme el consejo , y 
deiermiaé segpirle^ pero como se acercaba ya ]a 



DE GIL BLAS. tiB. I. 87 

noche , clilaté este negocio hasta ei día siguiente , 
y. solo pensé en cenar hien para resarcir lo mal 
que hahia comido desde que salí de la prisión. 



CAPITULO XV. 

JDe qué modo se vistió^il Blas ; del 
nuevo regalo que le hizo la Dama; 
y del equipage en que salió de 
Burgos. 

SiRTiEROifME nn copioso plato de manecillas 
de camero fritas , y le comí casi todo. Bebí á 
proporción , y después íuíme á la cama. Era esta 
muy decente , y esperaba que luego se apoderaría 
^de mis sentidos un profundo sueno. Pero en- 
gáñeme, porque apenas pude- cerrar los ojos , 
ocupada la imaginación en qué^énero de Testido 
habia de escoger. ¿Qué haré ^ decia:, seguiré 
roi primer intento de compi^r una sotana": y 
hábitos largos para ir á ser dómine en Sala- 
manca? ¿Pero á qué fin vestirme de estudiante? 
¿ He de seguir acaso el estado eclesiástico , ni 
tengo vocación ? Nada de eso. Mis inclinaciones 
son muy contrarias á la santidad que pide. ¡ Pues 
alto! quiero ceñir espada ^ y procurar hacer 
fortuna en el mundo. 

Resolví pues vestirme de caballero , hien 
]^ersuadido que esto bastaría para alcanzar un 
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empleo ¿e importancia. Con tan lisonjeras es« 
peranzas estuve aguardando el dia con grandí* 
sima impaciencia , y apenas rayó en mis ojos su 
primera luz , quando salté de la cama. Hice 
tanto ruido en el mesón , que dispertaron todos. 
Llamé á los criados que estaban todavía en 
cama , y me respondieron , echándome mil mal* 
diciones. Al fin se vieron obligados i levantarse, 
y les di orden que me traxcsen el ropero. No 
tardó en llegar este con dos mozos cargados cada 
nno con un gran saco. Saludóme con grandes 
cumplimientos , y me dixo : Caballero , ha tenido 
vmd. fortuna en dirigirse á mí ma^ bien que i 
otro. No quiero desacreditar i mis companeros y 
ni permita í)io8 que haga el menor agravio á 
su reputación ; mas aquí , para entre los dos » 
ninguno de ellos sabe qué cosa es conciencia ¡ 
todos son mas duros que Judíos. To soy ú 
^ único de mi oficio que la tiene. Me ciño á una 
' ganancia justa y razonable , contentándome con 
un real por cada quarto : equivoquéme , quise 
decir con un quarto por real. 

Después de este preámbulo , que yo creí ton* 
tamente al pie de la letra , mandó á los mozos 
que desatasen los fardos. Mostráronme vestidos 
de todos géneros y colores : muchos de ellos 
de paño enteramente liso. Deseché estos coa 
desprecio por demasiado humildes. Presenta- 
ronme después otro que parecia haberse cortado 
expresamente para mí , el qual me deslumhró , 
sin embargo de que estaba un poco usado. Sa 
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componía de casaca . chuoa y calzones ; la 
casaca con nl^gaí^rai^feílfáafe^ y todo él de 
terciopelo azul bordado nde oro^^scogí este , 
y pregunté el precio. El preVdero , que conockS 
qaanto me agradaba , me dixo : en verdad que 
es vmd. un Señor de gusto muy delicado , y se 
vé bien que lo entíen4e. Sepa Tmd. que ese 
vestido se bizo para uno de los primeros su- 
getos del Rey no , que solo le usó tres veces. 
Observe bien la calidad del terciopelo , y bailará 
que es d«l mejor : ¿ pues qué diré de la bor-4. >v\ 
dadura ? no parece cabe mayor delicadeza ni 
primor. Y bien , le pregunté , ¿ qna'nto quieres 
por él ? Señor , rae respondió , ayer no le quise 
dar por sesenta ducados; y si e^to no es cierto ,- 
no sea yo bombre de bien. A la verdad la im» 
precación era convincente. Yo le ofrecí qua- 
renia y cinco , aunque acaso no valia la mitad.^ 
Caballero , replicó él fríamente , yo no soy 
hombre que pido mas de lo justo, ni rebaxo 
un ocbavo de lo que digo la primera vez. Tome 
vmd. este otro vestido , continuó presentándome 
el primero que yo babia descebado^ que se 
le daré mas barato. Todo esto solo servia para 
irritarme mas la gana que tenia del otro 5 y 
como me imaginé que no rebasaría ni un ma- 
ravedí de lo que babia pedido , le conté sus 
sesenta ducados. Quando vio la facilidad con 
que se los babia dado, juzgó que^ na obstante 
la delicadeza de su rígida conciencia , se arre- 
pintió mucbo de no haberme pedido mas. Pero al 
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fin , contento de haber ganado a' real por quarto , 
se despidió con sus mozos , á los quales tampoca 
dexé de agasajar y dándoles para beber. 

Yiéndome ya con casaca , chupa j calzones 
muy preciosos , comencé i pensar en lo res» 
tante para presentarme en la calle con toda 
autoridad y decencia, lo que me ocupó toda 
la mañana. Compré lienzo , sombrero , medial 
de seda , zapatos y un espadin* Vestíme inme** 
diatamente^ ¡ pero qué gozo fué el mió quando 
me TI tan bien equipado I Ningún pabo real 
• se complació nunca tanto al mirar y remirar 
el dorado plumage de su cola. En aquel mismo 
dia pasé á visitar segunda Tez á Dona Mencía, 
la qual me recibió con la mayor urbanidad 
y agasajo. Dióme nuevas gracias por el ser- 
tícío que la habia hecho, y á que siguió una 
salva de recíprocos cumplidos. Después , de«> 
seándome en todo la mayor prosperidad, se 
despidió de mí , y se retiró , regalándome solo 
una sortija de treinta doblones , y suplicándome 
la conservase siempre por memoria* 

Quedóme frió , quando me vi con la tal sor- 
tija , porque habia contado con regalo mucho 
mas considerable. En esta suposición , vM con- 
tento de la generosidad de la Dama , me res-^ 
tituí al mesón haciendo mil kalendarios ^ pero^ 
apenas llegué á la posada , quando entró en ella 
nn hombre. que venia- tras de mí , el qual de* 
sembozando la capa , mostró un talego bastan- 
temente largo que traía baxo el sobaco. Quando 
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TÍ el talego qae parecía lleno de moneda , abrí 
tanto ojo 9 y lo mismo hicieron algunas per- 
sonas qae estaban presentes 3 y me pareció oir 
la voz de un serafín , quando aquel hombre 
m^ dixo , poniendo el talego sobre una mesa : 
señor Gil Blas , mi señora Ja Marquesa suplica 
á vmd. se sirva admitir esta cortedad en prueba 
de su agradecimiento. Hice mil profundas re« 
Terencias al portador , aiestéle de cortesías ^ y 
luego que salió del mesón , me arrojé sobre el 
talego como un gavilán sobre su presa , y llé- 
vemele á mi quarto. Desatóle sin perder tiempo ^ 
vacióle sobre una mesa , y me encontró con 
mil ducados en ól. Acababa de cobtarlos quando 
el mesonero que habia oido las palabras del por- 
tador y %Dtró para saber lo que contenia el talego. 
Dióle mucho golpe la vista de tanta plata , y 
exclamó admirado : j Fuego de Dios , y quánto 
dinero ! Sin duda sabéis , anadió con malicia ^ 
sacar buen partido de las damas. ¡ Apenas ha 
veinte y quatro boras que estáis en Burgos , y 
ya ponéis en contribución á las Marquesas F 

No me desagradó esta sospecha ; y estuve 
tentado a dexar á Majuelo en úu. error por lo 
que lisonjeaba á mi vanidad; Yo no me admiro 
de que los mozos se alegren de ser. tenidos por 
afortiinados con las mugeres -, pero pudo mas 
en mí la inocencia que la vanagloria. Desen- 
gañó al mesonero , y le contó toda la historia 
de Dona Mencía. Oyóla con singular atención , 
y después le coníie el estado de mis negocios ,; 
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suplicándole | pues se mostraba tan ¡nteresadé 
en servirme, me ayudase con sus consejos. Que- 
dóse como pensativo algún tiempo , y tomando 
luego un a y re serio y me dixo : señor Gil Blas f 
confiero que desde que vi á vmd. le cobré par- 
ticular inclinación ^ y pues le merezco la con- 
fianza de que me hable con tanta franqueza , 
debo corresponderle diciéndole sin lisonja la 
que siento. A mí me parece que vmd. es un 
hombre nacido para la Corte ; y así le aconsejo 
se vaya á ella , y procure introducirse con algún 
Gran Señor , procurando mezclarse en sus ne- 
gocios , y sobre todo en los de sus pasatiempos 
y devaneos; sin lo qual perderá vmd. el tiempo ^ 
y nada adelantará con él. Conozco bien á los. 
Grandes : ningún aprecio hacen del zelo y de U 
lealtad de un hombre de bien ; solo estiman las 

'personas que les son necesarias parii sus fines. 
Demás de esto tiene vmd. otro recurso : es buea 
mozo , bien hecho , galán ; y esto , aun quando 
fuera un hombre sin talento , bastaba y sobraba 
para encaprichar á su favor alguna viuda pode- j 
rosa , ó alguna hermosa dama mal casada. Si el | 
amor empobrece á machos ricos , tal vez sabe 
también hacer ricos á los que eran pobres. Soy i 

' pues de parecer que vaya vmd. á Madrid^ p^^Ú 
conviene se presente con ostentación , puesallív 
como en todas partes, se juzga de las personas, 
no por lo que son y sino por lo que aparentan^ 
ser ^ y vmd. solaniente será considerado á pro- 
porción de la figura que hiciere. Yo quiero daflCj 
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un criado , mozo fiel , caerdo y prudente , en fin 
un hombre de mi mano. Compre Tmd. dos 
molas , una parar sr, otra para él; y sin perder 
tiempo , parta lo mas presto que le sea posible. 
iNo. podía menos de abrazar un consejo que 
era tan de mi gustó. Al día siguiente compré 
dos muías , y recibí el criado que Majuelo me 
propuso. Era un hombre de treinta anos, y de 
un aspecto humilde y devoto. Díxome ser rayana 
de Galicia , y llamarse Ambrosio Lámela. Lo que 
mas admiré en él , fué que siendo los demás criados 
por lo común muy interesados , este no se paraba 
en pedir gran salario. Díxome que en este punto 
se contentaría con lo que le quisiese dar. Compré 
botines, y una maleta para llevar mi ropa y mis 
ducados $ ajusté la cuenta con el mesonero , y al 
amanecer partí de Burgos camino de Madrid. 



CAPITULO XVI. 

Donde se vé que ninguno dehe fiarse 
mucho de la prosperidad. 

Dormimos en Dueñas la primera jornada , y 
el dia siguiente entramos en Yalladolid á las 
quatro de la tarde. Apéamenos en un mesón que 
me pareció seria el mejor de la Ciudad. Mi criado 
se fué á cuidar las mubs , y yo mandé á un mozo 
de la posada llevase la manga al quarto que m^ 
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senaliíron. Llegué tan fatigado, que sin quítame 
los botines me eché sobre ana cama , doncli 
insensiblemente me quedé doráiido. Era ya cm! 
noche quando desperté. Llamé á Ambrosio ; ntf 
estaba en el mesón , pero tardó poco en parecer. 
Pregúntele de dónde venia , y kne respondió de- 
Yoio y compungido , que de una Iglesia á ta 
gracias al Señor por habernos librado de toit 
desgracia en el camino. Alabóle su devoción, 7 
le mandé que encargase me dispusiesen algo qoe 
cenar. 

Al mismo tiempo que le hablaba , entró en mi 
quarto el mesonero ccm una hacha encendida en 
la mano , alumbrando i una dama ricamente 
vestida , la qual me pareció mas hermosa que 
joven. Dábala el brazo un escudero, y un nfr 
grillo la levantaba y Uevabíi la cola. Hálleme no 
poco sorprendido , quando la dama , después de 
hacerme una ayrosa y profunda reverencia , me 
preguntó si por ventura seria yo el señor Gil 
lilas de Saniillana. Apenas la respondí que si, 
quando se desprendió del escudero , y vino 
apresuradamente á dai*me'un abrazo con t)Í 
alborozo y alegría , que anadió muchos grados 
á mi admiración. ¡ Sea mil veces bendito el €ielo, 
exclamó , por tan dichosísimo encuentro I A 
vmd. , señor Caballero , á vmd. venia yo bus- 
cando. Al oir esto se me vino á la memoria d 
parásito de Penaílor , é ya iba á sospechar qae 
aquella dama era una solemne embustera ó una 
descarada petardista 5 pero lo que anadió ose 
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#b1ig¿ á hacer un juicio mas benigno. Yo soy, 
me dixo , prima hermana de Dona Mencía 
Mosquera , que debe á vmd. tantas obligaciones. 
He recibido hoj mismo una carta suya , en que 
me participa^el viage de vmd. á la Corte, y 
me encarga le trate bien , y le obsequie si tran- 
sitare por esta Ciudad. Dos horas ha que ando 
corriendo por toda. ella , yendo de mesón en 
mesón á informarme de los forasteros que so 
han apeado en ellos ; y por la relación que me 
bizo de vmd. el mesonero , conocí que podia.ser 
el libertador de mi prima. Ya que he tenido la 
dicha de encontrarle , quiero hacerle ver lo 
mocbp que me intereso en los beneficios que s« 
hacen á mi familia , y particularmente á mí 
qaerida Menc(a. Me hará vmd. el favor de venir 
ahora mismo á hospedarse en mi casa , donde 
estará menos mal que en un mesón. Pretendí 
escusarme , representando á la dama que no 
podía admitir su fineza sin incomodarla ; pero 
fué preciso rendirme á sus eficaces instancia^. 
Había dexado á la puerta del kneson su coche 
)Qe nos estaba esperando. Ella misma tuvo gran 
cuidado de que se acomódase en la zaga la manga 
y todo mi equipage , porque |g^ Valladolid , 
díxo , hay muchísimos onSínes j lo qual ei'a 
demasiadamente cierto. Enfin tomamos el coche 
ella y yo , con su viejo rodrigón , y me dexé 
sacar del mespA de esta manera y con gran dis- 
gusto del mesonero que ya habia consentido 
fia ganar mucho en esta ocasión. 
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Después de haber girado bastante , paró eafii 

el coche á la puerta de una casa grande , dodái 

subimos á un salón bien adornado é ilamioftdl 

con yeinte 6 treinta bugías. Había también n 

chos criados , á quienes preguntó la dama i 

había venido Don Rafael. Respondiéronla qtf 

so 'f y ella me dixo , yolriéndose á mí : se 

Gil Blas , estoy esperando á mi hermano qneb 

de Tolver esta noche de una quinta que tenemoi 

i dos leguas de aquí. ¡ Quál será su gusto 7 sa 

sorpresa ^ quando se encuentre en su casa coa 

un huésped á quien está obligada toda nneitri 

familia! Al mismo punto que acabó de ^cir 

estas palabras , oímos ruido , y supimos quelf 

causaba el arribo de Don Rafael. Dexóse préitt 

ver este caballero , que era un jófen de beB» 

talle , y muy ayroso. Hermano , le dixo la daoM 

no sabes quanto me alegro de que hayas vadlo. 

Til me ayudarás á cortejar , como merece, A 

- señor Gil Blas de Santillana. Nunca acertarán^ 

á pagar lo que ha hecho por nuestra paiiaifl' 

Dona Mencía. Toma esta carta , añadió , y 1^ 

lo que en ella me escribe. Abrióla Don ^sháf 

j leyó en yoz alta lo siguiente : 

Querida Camila : el señor Gil J3la$ d$ 
Santillana , que acaba de partir á la Corte. 
me saM el honor y la vida. Pasará sií^ 
duda por Valladolid» Yo te pido y suplico i 
menos por el vinculo de la sangre , que pot 
él más estrecho de la amistad que nos unii 
le cortejes y obsequies quanto puedas ,úhUi 
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gdndóle á que descanse algunos dias en tu 
casa, espero que no me negarás este gusto, 
y que mi libertador recibirá de ti y del primo 
. Don Rafael todo género de obsequios. Bur^^ 
gos , etc. Tu amante prima. Doña Mendaz 

i Cómo así ! exclamó Don Rafael luego que 
leyó la carta , ¡ es posible sea este el caballero 
i quien debe no menos que el honor y la vida 
la parienta ! Diciendo esto se acercó á mí , j 
abrazándome estrechamente , dixo : ¡ oh qué 
gusto y que fortuna la mía en tener en mi casft 
áí señor Gil Blas de Santillana ! No era menester 
que mi prima la Marquesa le recomendase : 
bastaba avisarnos que pasaba por aquí, ^abemos 
ihüy bien mi hermana y yo cómo debíamos tratar 
é un hombre que hÍ£o el mayor servicio del 
ihttndo á la persona á quien mas amamos de 
toda la parentela. Respondí lo mejor que pude 
¿ todas aquellas expresiones , y á otras muchas 
que se siguieron acompañadas de mil caricias. 
Advirtiendo después Don Rafael que todavía 
tenia- paestos los botines ^ mandó á sus criados 
me los quitjasén. 

Pasamos después al quarto donde estaba espe- 
rándonos la cena. Sentémonos á la mesa , coló» 
candóme á mí en medio de los dos hermanos , 
quienes entretanto cenábamos , me dixéron mil 
eipresiones cariñosas : celebraban todas mis 
palabras como otros tantos rasgos de gracia y de 
discreción^ y era de ver el cuidado con que 
me hacian plato , sirviéndome de quanto había 
Tomo I. I 
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en la ¿esa. Don Rafael brindaba freqüenlemenie 
á la salud de Dona Mencía , y yo correspondía 
del mismo iqodo. Dona Camila no se descuidaba 
en imitarnos , y a' veces me parecía qae me 
miraba , como á hurtadillas , de una manera que 
podía significar mucho j y aun llegué á creer 
que para hacerlo se tomaba su tiempo , como 
quien temía que sn hermano lo advirtiese. Bas- 
tóme esto para persuadirme que ya era conquista 
mia aquella dama , y para resolver aprovecharme 
del descubrimiento , por poco que me detuviese 
en Valladolid. En virtud de esta esperanza me 
rendí fácilmente á la cortesana suplica que me 
hicieron de que me detuviese en su compañía 
algunos días. Estimaron mucho mí condescen- 
dencia j y la particular alegría que mostró Dona 
Camila , me confirmó en la opinión de que había 
hallado en mí un hopabre muy de su gusto. 

Viéndome Doq Rafael determinado á deie-¿ 
nerme algún tiempo , me propuso un viage á sa 
quinta , de la que me hizo una magnífica des*T 
cripcíon , como también de las diversiones qae 
había de proporcionarme en ella. Unas veces, 
decia , nos divertiremos en la caza , otras en la 
pesca ; y sí vmd. gusta de pasearse , encontrará 
bosques sombríos y jardines deliciosos. Aden^as 
de esto no nos faltará gente , ni buena compañía ; 
y espero que no echará vmd. menos la ciudad, 
Acepté la oferta , y quedamos en que al dia 
siguieúte partiríamos á la tal divertidísima quinta, 
Levantámonos de la mesa coü e^ta resolución^ 
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y Don Rafael , transportado de alegría » me dio 
un estrechisimo abrazo , dlciéndome : señor 
Gil Blas , ahí le dexo á vñid. con mi hermana | 
yo voy a' dar las órdenes necesarias para el viage , 
y para que se avise á las personas que han de 
ser de la partida. Diciendo esto sefialiódelquarto^ 
y yo quedé á solas con la dama dándola con- 
versación , en la qual no desmintió lo que yo 
habia juzgado de las dulces ojeadas de la cena. 
Tomóme la mano , y mirando con atención la 
sortija 9 dixo : parece muy lindo este diamante , 
pero es pequenito. ¿ Entiende vmd. de pedre- 
fias ? respondíla que no : lo siento , me replicó 
ella , porque si lo entendiera , tne diría quánto 
vale esta , mostrándome un grueso rubí que tenia 
^ú el dedo ; y mientras yo le consideraba , anadió : 
regíaVSmele tin tio mió que fué Gobernador en 
Filipinafs ) y les joyeros y plateros de Valladolid 
le estiman en trecientos doblones. Lo creo , repli« 
qué yo^ porque me parece excelente. Pues ya que 
á vmd. le gusta /repuso «lia , quiero ha<íer un 
trueque. Diciendo y haciendo , me cogió mi sor- 
tija , y metióme la suya en mi dedo. Despues'cle 
este cambio, que yo tuve por un regalo hecho 
con gracia y novedad ^ me apretó la mano , y 
me miro con ternura : hecho lo qual se levantó de 
repente , y se.retiró confusa y como avergonzada 
de haberse explicado con sobrada claridad. 

Aun^que era yo entonces uñ cortejante de los 
mas novicios , no por eso dexé de penetrar lo 
mucho y bueno que significaba aquella precir 
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pitada fuga , y deade luego consentí en que no 
.pasaría mal el tiempo en el campo, lleno de 
esta lisonjera idea , j del brillante estado de 
mis negocios, 'me encerré en el quarto donde 
liabia de dormir , previniendo á mi criado que 
me despertase temprano el dia siguiente. £a 
lugar de pensar en acostarme , me entregué en- 
teramente á los alegres pensamiientos que me 
inspiraban mi bolsjUo j mi rubí. Gracias á Dios, 
decia , que si a'qtes fui miserable , ya no lo soy» 
Mil ducados por una parte ^ y una sortija de 
trecientos doblones por otra , es un decente 
fondo para bandearme con él algún tiempo*^ 
Ahora veo que IVJajuelo no me engañó. Sin duda 
gue eu IVIadrid encenderé en ajPM)r ámilmugereai 
guando t^n pronta y |an facilítente se rtndí4 
Camila» Témanseme i h imaginación todita U$ 
expresiones y acciones de aqneila dama » y go^ 
xaba anticipadamente de todos los pasatiempos 
que Don Rafael me habia ponderado de ss 
quinta. €on todo esto , á pesaf de unaa ideal 
tan gustosas , no dexaba el sueno de hacer sa 
oficio 'j y así sinti^dome adormecido , medes- 
nudé y i^e metí en la cama. 

Al despertar el ilia siguiente , conocí que era 
tarde. Admirémede que Ambrosio no me hubiese 
despertado habiéndoselo mandado > pero dixa 
entre mi : Ambrosio , mi fiel Ambrosio estará en 
alguna Iglesia , d le habrá hoy cogido la pereza. 
Mas tardé poco en perder el buen concepto que 
habia hecho de él , por dar lugar á otro menos 



!DE (ilL BLAS* LtB. I. itri 

Ikvm^aMe , aunque mas justo y verdadero ; pere- 
que habiéndome levantado , y no hallando mi 
maleta en todo el quarto , sospeché que me la 
había robado por la noche« Para confirmar ó de- 
poner mi sospecha , abrí la puerta y comencé á 
lliunar al hipócrita repetidas veces , y con voz 
muy esforzada. A mis gritos vino un viejo , y me 
dixo ; ¿ á quién llama vmd. , Señor? toda su gente 
salió de mi casa antes de amanecer. ¿ Qué es 
eso de mi casa ? le repliqué yo. Pues qué ¿ no 
es esta la de Don Rafael ? Yo no sé quién es 
ese caballero , respondió el huésped : solo sé 
que esta casa es una posada, que yo soy su 
dueño , y qué^una hora antes que llegase vmd. , 
aquella dama eon quien cenó anoche , vino i 
pe^rme un buen quarto para un caballero 
principal que viajaba incógnito : yo la di este ^ 
habiéndomelo pagado anticipadamente. 

Caí entonces en cuenta , conocí lo que debía 
pensar de Dona Camila y de Don Rafael , j, 
comprendí que mi criado , instruido á fonda 
de todos mis negocios , me faabia vendido á 
aquellos dos grandísimos bribones. £n vez de 
echarme á mi soló la culpa de tan desagra^* 
dable incidente , y de conocer que no me hu* 
Uera sucedido d no haber tenido la ligereza j 
h indiscrecio|i de abrirme con Majuelo sin la 
menor necesidad , me volví contra la inocente 
fortuna , y eché mil maldiciones á mi estrella» 
£1 posadero á quien conté mi aventura f de ia 
jual quizá d bellaco estaría mejor informada 
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que yo f . mostró acompañarme en mi doIoTv 
Compadecióse de mí , y protestó lo macho qoe 
sentía que este lance hubiese sucedido en sa 
casa ^ pero yo creo , á pesar de todas sus pro* 
testas , que él tuYo tanta parte en él como d 
mesonero de Burgos , i quien siempre fitri|»QÍ 
«1 honor de la invención de esta picardía. 



CAPITULO XVIL 

Bipartido que tomó GilBlasderesuU 
tas del triste suceso de la posada. 

jJesi^vss de haber llorado bieni pero inú» 
vilmente mi desgracia , comencé á Hacer re» 
flexiones , y saqué de ellas que en logar de 
entregarme d la desesperación y desaliento^ debia 
animarme ú combatir contra mi mala suerte^ 
Volví pues á dispertar mi valor , y me deci# 
¿ mí mismo mientras me estaba vistiendo : «un 
doy gracias á mi forjtun'a de que aqueUos mal' 
vados no se hayan llevado tambi«B mis vestidos, 
y algunos ducados que taigoen las faltriqueras, 
y les agradecía haber andado tan comedidos , 
pues babiaü tenido también la generosidad de 
dex9rme mis botines , los que vendí a) posadera 
por )a tercera parte de lo que me habiflD eos* 
tado. £n fin salí de la posada , sin tener nece- 
sidad y gracias á Dios , de quien me llevase et 
hatillo. Lo pimero que hice fué ir al mesoo 
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donde me había apeado el día antecedente , á 
Ter si mis malas se habían librado de la bor- 
rasca v aunque á la verdad juzgaba que Am- 
brosio no las habría olvidado ; y oxalá quo 
siempre hubiera juzgado de él con tanto acierto , 
pues supe que aquella misma noche había te- 
nido gran cuidado de sacarlas. Con que dando 
por supuesto que ya no las solvería á.ver^ 
como tampoco á mi maleta , caminaba triste y 
sin destino por las caUes , pensando en el rumbo 
que había de tomar. Ofrecióseme volver á Bur* 
gos para recurrir segunda vez i Dona Mencía } 
pero considerando que esto era abusar de sa 
bondad 9 y que ademas me tendría por nna 
bestia , deseché este pensamiento. Juré sí que 
en adelante me guardaría bien de las mugeres , 
J por entonces no me fiaría ni aun de la casta 
Sasana. De quando en quando volvía los ojos 
luida mi sortija ; mas acordándome que había 
sido regalo de Camila j suspiraba de rabia y 
de dolor; ¡ Ah ! decía entre mí : nada entienda 
de rubíes } pero entiendo y conozco bien la 
gentecilla que hace estos cambios. No me pa- 
rece precisó ir á un joyero para conocer que 
yo soy nn pobre mentecato. 

Con todo no quise dexar de ¡r á saber lo qu0 
valia mi sortija , y la presenté á nn Lapidario , 
que la tasó en tres ducados. Al oír semejante 
tasa , ^ á todos los diablos la sobrina del Go- 
bernador de Filipinas , ó por mejor decir , solo 
ka repetf el don que mil veces les había hecho i^ 
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Al salir de casa del Lapidario , encontré an bimí 
que se paró á considerarme y mirarme 6x4- 
mente. Yo no me pude acordar lan presto de 
él , aunque en otro tiempo le había conocido 
perfectamente. ¿ Cómo qué , Gil Blas ? me di», 
¿ finges acaso no conocerme ? ¿ Es posible ^ 
en dos anos me haya mudado tanto, que^ 
conozcas al hijo del barbero NnSez? Acner- 
date de Fabricio , ta paisano , y tu condiseípdé 
de Lógica , y de quantas veces argüímos los d#i 
en casa del Doctor Godinez sobre los unÍY€P- 
sales y los grados metafísicos. 

Antes que acabase de hablar, había caidoyi 
en cuenU de quien era. Abraza'monos estrcc^M 
mente , con mil demostraciones de admiraciai 
y de alegría. ¡ Ah , querido amigo , prosigdí 
Fabricio , y qué encuentro tan feliz ! ¡ Y qniM 
me alegro de volverte á ver ! ¡ Pero en qué ecp»í 
page te veo ! ¡ Vive el Cielo , que estás vestidtí 
como un Príncipe I Bella espada , medias 9é 
seda , calzón , chupa y casaca de terciepíto 
bordadas de plata. ¡ Fuego ! Esto me huele 4 
nn fortunen deshecho. Apuesto á que algiflii 
vieja liberal te hizo dueño de su bolsillo, ft 
engañas , le respondí ; mi foftuna no ha aw 
tan feliz como la imaginas. A otro perro 'M* 
ese hueso , replicó él. Tú quieres hacer iá 
reservado j pero á mí , que las vendo. DnM 
por vida tuya : ese belh'simo rubí que briBa 
tanto en ese dedo , ¿ de quién le hubiste ? W 
ana grandísima bribona; le respondí, Fabririo^ 
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sai querido Fabrício , sabe que en vez ele ser 
d adonis de las mngeres de Yalladolid , he sido 
su domioguillo. 

Pronuncié estas palabras en tono tan lastimoso^ 
que Fabrtcio conoció muy bien que me habian 
jugado alguna birria. Apuróme para que le dixese 
por qué razón estaba tan quejoso del bello sexo. 
Tuve poco que hacer en resoWerme á. satisfacer 
su curiosidad 4 pero coino la relación era algo 
larga 9 y no queríamos separamos tan presto^ 
entramos en un figón para discurrir con mas 
comodidad y sosiego. Allí nos desayunamos , y 
mientras tanto yo le hice puntual relación de 
qaaBto me habia sucedido desde mi salida de 
Oiíiedo. Confesó que mis aventuri» eran muy 
extrañas , y después de protestarme lo mneho 
que sentia verme en el estado en que me hallaba y 
me dlxo : amigo / es menester consolamos y 
confortarnos en iodas las desgracias de la vida« 
Esto es lo que distingue un pecho generoso de 
un corazón apocado. ¿ Yeso^nn hombre de es* 
píritu reducido lí la miseria 7 espera con valor 
j paciencia otro tiempo mas feliz. Nufita , dice 
Cicerón^ nunca debe un heombre abatirse tanto ^ 
que llegue á olvidarse de que es /lombre» Ya 
por mí soy de este carácter. Las desgracias na 
me acobardan ; sé superarlas , y sé vencer los 
golpes de la mala fortuna, f^or exemplo , amaba 
en Oviedo á la hija de un vecino honrado , 
y ella me amaba á mí. Pedíla á su padre , ne« 
g^ela como era regular. Qualquiera otro so 
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pondió : lias ele saber que para un hombre & 
mí humor no puede haber mejor situación que 
la mia. Confieso que el oficio de lacayo es penóte 
para uno que tenga poco meollo ; mas para im 
mozo resnelto tiene grandes atractivos. Un gei&o 
superior que se pone á servir , no sirve mafi?- 
rialmeñte como un pobre mentecato. Entra menos 
á servir queá mandaren casa. Su primer cuidado 
es estudiar bien el genio y las inclinaciones del 
amo. Halaga sus defectos , lisonjea sus pasiones, 
sírvele en ellas , se grangea su confianza , y éiele 
que ya le tiene agarrado jor la nariz. De estt 
manera me he conducido con mi Administrador. 
Desde luego conocí de qué pie coxeaba. Advertí 
que todo su deseo era ser tenido por Sdnto» 
Fingí creerlo , porque esto nada cuesta $ y, 
aún hice mas : procuré imitarle reprcsemando 
con él el mismo papel que él representaba coa 
los demás : engañé al engañador , y poco i 
poco vine i ser su todo , y como su primer 
lüdinistro. Baxo sus auspicios y en cfa esbi^ 
espero que algún dia correrán por mi cuóiU 
los bienes de los pobres. Me siento con tanto 
amor por ellos como el que les tiene xxú amo) 
¿ y quién sabe si por este camino llegaré también 
á hacer igual ó mayor fortuna ? 

I Bellas y alegres esperanzas ! querido Fabri- 
eio , le repliqué yo : doyte mil parabienes por 
ellas. Mas por lo que toca á mí y vuélvome á vas 
primeros pensaihienlos. Voy á trocar mi vestido 
bordado por unas bayetas y iréme á Salamanca ¿ 
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taatricaiaréme en la Universidad, y me pondré 
á preceptor. ¡ Gran proyecto I repuso J'abricio : 
¡ graciosa Idea ! ¿ Puede haber mayor locura que 
meterte á pedante en lo mejor de tu edad? 
¿Sabes bien., pobaete , en lo que te empeñas 
abrazMido jese partido ? Luego que halles conye** 
niencia 5 le observará toda la casa. Examinarán 
escrupulosaftiente tus mas mínimas acciones. 
Será preciso que estés fingiendo y renciéndote 
continuamente, que afectes un exterior hipó- 
eiíta , y que parezcas un hombre adornado de 
todaf las virtudes. No tendrás un instante poc 
tuyo para divertirte. Censor eterno de tu dis- 
cípulo , se te irá todo él dia en ensenarle el 
latín , j en reprehendede y corregirle quando 
diga ó bagA alguna cosa contra la buena crianea ó 
la decencia. T al cabo de tanto trabajo y su«»' 
jecion , ¿ qué premio te espera ? Si el muchacho 
sale travieso- y mal inclinado , á ti. te echarán 
la culpa , diciendo que le criaste mal; y sus 
padres te despedirán sin recompensa, y aun 
quizá sin pagarte. Asf pues , no me habfes del 
tal oficio de preceptor , porque eff im beneficio 
con (carga de almas. Habíame del empleo de 
lacayo , que es benefieio simple qué á nada obliga. 
¿Está el amo lleno de vicios? pues el ulento 
iQperiot del criado lojs saSye' lisonjear^ eonvír^ 
liéndoW á vecesren propia utilidad. Un criado 
de este jaez viv« coa mocha paz ^n una buena 
casa. *Cdme y bebe á an gustos, por la noche 
se va á la cama, y cono hijo de la casa duerme 
Tomo I. K 
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tranquilamente , sin tener que pensar en el 
carnicero j ni en el panadero. 

Amigo Gil Blas , prosiguió Fabrício , nunca 
acabaría si te hubiera de contar todas las ventajas 
que se encuentran en la no muy lucida , pero 
muy provechosa carrera de criados. Créeme ^ 
desecha para siempre el pensamiento de pre-^ 
ceptor, y sigue mi exemplo. Sea así, Fabricio, 
le respondí ; pero no se encuentran todos ios dia$ 
Administradores como el que tii has hallado > 
y si yo me resolviera á servir , quisiera ¿lo 
menos encontrar con un buen amo. Oh ^ repuso 
él, en eso tienes vazon. To tomo -de mi cuenta 
el encontrártele , y lo haré aunque no sea mas 
que por contribuir á que no se vayan á enterrar 
en una Universidad los talentos de un honoJire 
como tii. 

La próxima miseria q^fi me amenazaba , la 
resolución y seguridad con que Fabricio me 
habló , aun mas que sus razonen , me persua? 
dieron finalmente á que me pusiese á servir.r 
Tomada eita determinación salimos del ñgon • 
y Fabricio me idixo : ahora mismo quiero cour 
dncirte en derechura i casa de un hombre á 
quien recurre la mayor parle de los que buscan 
iamo. Tiáfte emisarios que le informan de quanio 
paaiaeo todas Us &milias.', ^abé^ lasque necesitan 
criados ; y en un registro muy exIicto-Uevarazony 
notólo de las plazits vacantes , siso tamJbien de Ub 
bpenas 6 malas calidades de los amos -,, en üu > 4 
{ué quien me acomodó eon el Administrador^ 
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Faímos hablando de esta especie de despacho 
y oficina pdblica tan singular , quando llegamos 
á una callejuela, y en un rincón de ella á juna 
casa"baxa , donde el hijo delBarbero Nunez 
me hizo entrar. Encon tramónos con ^nn hombre 
de mas de cincuenta anos, que estaba escri-* 
hiendo. Saludárnosle cortesana j aun respetuo* 
sámente ; pero fuese por ^er de genio natural- 
mente soberbio y grosero , ó bien por estar 
acostumbrado á no tratar sino con lacayos y 
Cocheros , lo estaba también á recibir las risitas 
asaz groseramente. No se alzó , ni aun casi se 
dignó de mirarnos , contentándose con hacer 
una ligera inclinación de cabeza. Con todo , poco 
después me miró con particular atención. Conocí 
muy bien se admiraba de que un mozo conr uu 
Testido bordado quisiese servir de lacayo, quando 
podia pensar que iba yo á buscar uno. Duróle 
poco esta duda , porque Fabricio le dixo ai 
panto : señor Arias dé Londoiia , aquí le pre- 
sento á vmd. el mayor amigo mió. Es un hijo 
de buena familia , y sus desgracias le han redu- 
cido á la necesidad de servir. Proporciónele vmd. 
UDa buena conveniencia , contando seguramente 
. con su correspondiente agradecimiento. Señores | 
respondió Arias , esa es la cantinela general de 
tod(» ustedes : antes de acomodarse prometen 
montes y morenas j pero después dé bien aco- 
modados , servitor aínigo , y de todo se olvidan. 
I Cómo qué 7 replicó Fabricio : ¿ está vmd. que- 
joso de mí ? ¿ No me be portado bien? Padieraa 
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liaberte portado mejor. Ta conyeoienéia equivale 
á la de primer Oficial de qaalqaier Oficina , jiras 
correspondido como si te hubiese acomodado con 
un aulorcillo. Tomé yo entonces la palabra ; y 
para que conociese el lio Arias que no serria á 
un ingrato , quise que el agradecimriento fuese 
delante del fayor. Püsele en la mano dos du- 
cados , prometiéndole que no se limitaría á taa 
poca cosa mi correspondencia , como me aco- 
modase en buena casa. 

Mostróse contento de mi procedimiento , 
diciendo : así gusto yo de que se trate conmigo. 
Hay vacantes excelentes puestos : leerélos, y 
Tmd. escogerá el que mejor le pareciere. Al 
decir esto , calóse los anteojos , tomó su registro ^ 
abrióle , revolvió algunas hojas , y comensó asiV 
Necesita lacayo el Capitán Torbellino , hombre 
colérico , fantástico y brutal. Gmne sin cesar , 
jura f patea , y suele estropear á los criadosw 
Pase vmd. adelante , dixe yo prontamente , no 
me gusta el señor Capitán. Sonrióse Aríat de 
mi viveza', y prosiguió leyendo. Dona Manuela 
de Sandoval , viuda « ya entrada en edad y ágtia 
de genio , descontentadiza y caprichosa , se 
halla sin. lacayo. Por lo común no tiene mas que 
uno , y ese apenas la puede sufrir un dia entero. 
Diez anos ha que solo hay en su casa una librea , 
y sirve para todos los criados que recibe , seao 
flacos ó goMos y altos ó chicos. Se puede decir 
que no hacen mas que probarla , y todavía está 
nueva , aunque la han vestido dos mil.^ Falta 
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un criado al Doctor Alvaro Fanez » Médico 
Chimico. Trata bien á sus criados , dales biea 
de. comer , y baenos salarios : pero suele expe- 
rimentar en ellos sus remedios , y se observa 
)ne en casa de este Chimico hay siempre va- 
cantes muchas plazas de lacayos. 

!No lo dudo, interrumpió Fabricio, dando 
ima carcajada -, pero vamos claros , que nos va 
vmd. proponiendo admirables, conveniencias < 
Ten un poco de paciencia , replicó Arias de 
Londona ^ todavía no las he leído todas^, y puede 
haber alguna que te contente. Diciendo esto, pro- 
siguió su lectura de esta manera. Tres semanas 
ha que está sin lacayo Dona Alfonsa de Solís : 
es una Señora anciana y devota , que pasa en 
la Iglesia las tres partes del día , y quiere tener 
siempre junto á sí á su criado. Otro : ayer 
despidió al suyo el Licenciado Sedillo , hombre 
ya viejo , y Canónigo de este Cabildo. Alto 
ahí , señor Arias de Londona , interrumpió 
Fabricio : á este puesto nos atenemos. £1 Ca^ 
nónigo Sedillo es grande amigo de mi amo , y yo 
le conozco mucho ; sé que gobierna su casa cou 
titulo de ama una vieja beau que se llama la 
señora Jacinta , y es la que to^o lo manda. £s 
UDa de las mejores casas de Yalladolid , porque 
en ella se vive con gran paz , y se da un trato 
muy honrado á la familia. Fuera de eso , el Ca- 
nóni]go es un aenor enfermizo , viejo , gotoso ^ 
que tardará poco en hacer testamento , y se 
poede esperar algún legadillo : ¡ gran esperanza 
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para un criado ! Gil Blas , contínaó Fabricio 
Tolviéodose hacia nií, no perdamos tiempo^. 
YámoDOs derechos á casa del Licenciado : yo 
mismo te quiero preseoUr , j constituirme por 
tu fiador. Habiendo dicho esto , por no malograr 
]a ocasión , nos despedímos con priesa del señor 
Arias I quien me ofreció por mi dinero > que si 
no lograba aquella conveniencia , me encontraría 
otra tan buena y aun quizá mejor. 
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LIBRO SEGUNDO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Entra Gil Blas por criado del Licen^. 
ciado Sedillo } estado en que este 
se hallaba, y retrato de su Ama. 

Por miedo ckf no llegar tarde nos pasimos de 
un brinco en casa del Licenciado, Estaba cerrada 
la puerta , llanrómos , y baxó á abrir ona nina 
como de diec anos , á quiea el ana Ikmaba 
sobrina , aunque malas lenguas suponían entre 
Jas dos parentesco mas estrecho. Preguntamos 
si se podria hablar al señor Canónigo , quando . 
se dexó ver la señera Jacinta. Era una mugep 
entrada ya en la edad de discreción , p^ro todavía 
de buen parecer » y sobre todo de un colar fresco 
y bermo&o. Venia Tesiida con una especie de 
túnica de tela burda , que cenia con una ancha 
correa de cuero , de la qual pendia por un lado 
un jnanojo de llaves ; y por otro un gran rosario 
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de cuentas gordas. La saludamos con mocho 
respeto , j nos eorrespondió pon igual cortesanía , 
pero con un ayre devoto y los ojos baxos. 

He sabido , la dixo níi camarada , que el señor 
Licenciado Sedillo necesita un mozo honrado 
que le sirva , y vengo á presentarle este , que 
espero le dará gusto. Alzó entonces la vista el 
ama , iniróme (ixamente, y no acertando á com- 
poner mi vestido bordado con el discurso de 
Fabricto y preguntó si era yo el que pretendía 
entrar á servir. Sí , Señora y respondió el hijo 
de Nunezy el mismo es; porque tal como vmd. 
le vé , le han sucedido desgracias en su casa que 
le precisan á ello. Consolaráse en sus infortnníoSf 
ai tiene la dicha de colocarse en esta caaa , y 
vivir en compañía de la virtuosa señora Jacinta 9 
la qual es digna de ser ama y gobernadora de un 
Patriarca. Al oir esto la buena de la beata apartó 
los ojos de mí por volverlos al que la hablaba 
con tanta gracia , y quedó como sorprendida al 
ver un rostro que no le parecia desconocido. 
Tengo alguna idea , le dixo, de haber visto ya 
esa cara , y e^iniaria que vmd. ayudase á mi 
memoria. Casta señora Jacinta , la respondió 
Fabricio , es y ha sido grande honor mió haber 
merecido la atención de vmd. Dos veces he en- 
trado en esta casa acompañando á mi amo el 
señor Manuel Ordone^ y Adj^inistr^dor del Hos- 
pital. Justamente , replicó entonces el ama, 
acuerdóme muy bien , ya caygo en la cuenta. 
Basta decir que estacan casa del señor Manuel Or-; 
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lónez para saber qne será Ymd. un hombre muy 
le bien. Sa empleo es «a mayor elogio , y n^era 
:áeil que este moco encontrase mejor fiador*] 
Venga voíd'. conmigo , y hablará al señor Sedillo , 
]ae sin duda tendrá gran gusta en recibir nn 
criado venido por tal mano. 

Seguímos al ama del Canónigo , el qaal tí-* 
?ia en un qnarto baxo , compuesto de cinco 
piezas á un mismo piso , todas muy decentes. 
Díxonos qoe esperásemos un momento en la pri* 
mera , mientras iba á avisar al señor Canónigo i \ '-f \, 
ijue estaba en la segunda. Después de haberse 
detenido algún tiempo y sin duda para infor- 
marle y prevenirle de lodo , volvió á nosotros f 
y nps dixo que podíamos entrar. Vimos al viejo 
gotoso repantigado en una silla poltrona , coa 
UD gran gorro en la eabeía , una almohada tras 
de la misma , sobre la qual se apoyaba , y las 
piernas sobre otro almohadón. Acercámonos á 
él, sin escasear las reverencias^ y tomando 
Fabricio la palabra , no se contentó con i'epe* 
Áirle lo que ya habia dicho de mí á la señora 
Jacinta , sino que se puso á hacer un pane* 
girico de mi mérito , extendiéndose principal- 
mente sobre el grande honor que me habia gran- 
geado baxo el magisterio del Doctor Godrnesi 
en las disputas de filosofía , como si fuera ne^ 
cesario ser gran filósofo para servir á un Ca- 
nónigo. Sin embargo y no dexó de alucinarle 
«1 bello elogio que hizo Fabricio de mí j y co- 
nociendo por otra parte que yo no desagradaba 
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á la señora Jacinta : amigo , respondió á ni 

fiador , desde luego recibo á este mozo , basta 

que til me le presentes. No me disgusta sa 

traza y j juzgo bien de sus costumbres , supuesto 

me le propone un criado del señor Mainel 

Ordonez. 

Luego que Fabricio me vio admitido, biio 
una gran reverencia al Canónigo , otra mas pro- 
funda á la señora Jacinta , y se despidió di- 
ciéndome al oido que me quedase allí , j qr» 
ya nos veríamos. Apenas había salido de h 
sala , quando el Licenciado me preguntó cómo 
me llamaba , 7 por qué habia salido de mi 
tierra , obligándome con sus preguntas a' con- 
tarle toda la historia de mi vida en preseno» 
de la señora Jacinta. Diver tilos á entramboí 
sobre todo con la rdacion de mi ultima aYen- 
tura. Dona Camila y Don Rafeel los hkiérw 
reir tan fuertemente , que le hubo de cosur 
la vida al pobre gotoso ; pues la risa le excitó 
una tos tan violenta , que temí fuese llegada 
su hora. Aun no habia hecho testamento. Coofi' 
dórese qua'nto se turbaría la buena ama. VíU 
toda trémula y azogada , correr de aquí pan 
allí por socorrer al buen viejo , haciendo eos 
él lo que se hace con los niños quando toses 
con violencia , estregarle la frente , y darle gol* 
pecitos en las espaldas ¡ pero al fin todo fué 00 
puro miedo. Cesó de toser el Licenciado , J ^ 
ama de atormentarle. Quise entonces prosegai' 
mi relación y mas 00 me lo permitió la señora 
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S^acíiita , temerosa de que le repitiese la tos»* 
LIe?óme al gaardaropa , donde entre otros yesti» 
dos estaba el de mi predecesor. Hizomele .poner , 
y guardó el mío , lo que no me disgustó , porque 
deseaba conservarle y con esperanza de que to- 
davía podria servirme. Desde el guardaropa pa- 
$ámos los dos á disponer la comida. 

No me mostré novicio en el oficio de co- {. f 
dnero. Habia hecbo mi aprendizage baxo la 
disciplina de la señora Leooarda , que podia 
pasar por buena maestra de cocina : bien que 
no comparable con la señora Jacinta , la qual 
merecia ser cocinera de un Arzobispo. Sobre- 
salía en todo género de guisos y platos. Daba 
ai gigot e singular gusto , y lo mismo á la chan^^ 
■bjoa.) y en general á toda especie de pica« 
viUq ; de manera que eran sumamente gratos 
íu paladar. Quando estuvo dispuesta la comida ,; 
volvimos al quarto del Canónigo , donde mien- 
tras yo ponia los manteles en una mesilla in-i 
xnediatá á su silla ' poltr<oha ^ el ama le acomo- 
daba una servilleta , prendiéndosela con alfi- 
leres en las espaldas. Se le isirvió una sopa ^ 
^Qe se podia presentar al ttias famoso Director 
de Madrid;, .y jina fritada , que podia avivar 
el apetito dé un. Virey , si el ama de propósito 
90 Jiuhicra . i08c«seado las ^peeiaa ^ por no 
^nritar ]a. gota del Canónigo: A visia de tan ape- 
ÍUosos |)ocados , «tti buen viejo ^ que yo creía 
paralítico de todos sxkí miembros , dio pruebas 
i^ que aun no haWá perdido del todo el usoí 
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de sas brazos. SirTÍóse de ellos para ayudir 
d que le desembarazasen de la almohada y d^ 
mas impedimentos y disponiéndose á comer ab- 
gremente. Las manos tampoco se negaros i 
servirle. Aunque trémulas iban y Tenían em 
bastante ligereza adonde era menester, bienqse 
derramando en la servilleta y eñ los mantees 
la mitad de lo que llevaba á la boca. Quasdo 
vi que ya no quería mas del frito, le pnss 
delante una perdiz rodeada de algunas codoraí^ 
asadas , que la señora Jacinta le trincbó con A 
mayor aseo y pulidez. De qnando en qnandok 
hacia beber algunos tragos de vino mezcMo 
eon agua en una taza de plata bastantemenV 
ancha y profunda , aplicándosela eHa mbott 
á la boca , y teniéndola con las manos , eoflo 
si fuera á un niño de quince meses. Devoró bi 
pechugas , no perdonando las piernas, ni to 
alasT Siguiéronse los postres ; y qnando ñOÜ 
de comer , el ama le desprendió la servillrtí; 
volvióle á poner la almohada y los almobf 
dones , y dejándole tranquilamente dormir Jt 
siesta , nos retiramos nosotros i comer. 

Esta era la comida diaria de nuestro Ctao' 
nigo , acaso el mayor tragón de todo el Cabildo; 
pero la cena era mas parca. Contentábase coo ob 
pollo , y cpn* algún cubilete de fruta. En su ei8>) 
p^mrlo que toca á la comida , estaba yo bieH/ 
y lo pasaba alegremente. Bolo tenia un trabajo > 
DO poco pesado para mi, Eramé preciso estar 
despierto imá gran parte cíe la noche velando i 
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amo. ^decla este una retención^ de Q£Ína , que 
le obligaba á pedir el orinal diez veces cada hora . 
Ademas sudaba mucho , y era menester mv^darle 
de camisa con freqüencia. Gil Blas , me dixo la 
segunda noche , id tienes niana y actiyidad , y 
veo que me acomodará mucho tu modo de ser- 
vir. Solamente te encargo que des también gusto 
á la señora Jacinta , complaciéndola y obede- 
tiéndola en todo como si yo lo mandase , y vivas 
con ella en la mayor harmonía. Quince anos 
Ba que me sirve con un zelo y amor particular. 
Tiene tanto cuidado de mí, que no sé como 
pagárselo ; y confiésote que por esto la estimo 
mas que á toda mi familia. Por ella despedí de 
mi casa á un sobrino carnal y hijo de mi propia 
hermana. No podia ver á e&ta pobre muger^ y 
lejos de agradecerla lo que hacia conmigo , 
continuamente la estaba insultando , burlándose 
de su virtud , y tratándola de embustera : porque 
^ la gente moza de hoy todo lo que suena á 
recogimiento y devoción , le parece hipocresía j 
pero ya me libré de tan buena sjhaja , porque 
soy hombre que prefiero á todos los respetos de 
la sangre el amor que me tienen , y- el bien que i ] 
me hacen. Vmd. , Señor, tiene muchísima razón , ^' 
le respondí ; el agradecimiento debe siempre 
poder mas que las leyes de la naturaleza. Sin 
duda , replicó él , y en mi testamento haré vec 
el poco caso que hago de mis parientes. El ama 
tendrá buena parte en él , y no me olvidaré de 
tí) como prosigas sirviéndome según has comen- 
Tomo I. L 
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zado. El criadp que despedí ayer perdió nna 
buena manda por sn mal modo : si no me hubiera 
YÍslo precisado á despedirle , porque ya no k 
podia sufrir, yo solo le habría hecho rico; 
pero era un solterbio , que no tenia el mas mínimo 
respeto á la señora Jacinta , y era muy hol^zan* 
Desagradábale mucho acompañarme de noche, j 
se le hacia insufrible el estar despierto para asis" 
tirme en lo que podia ocurrir. ¡ Qué hribon ! ex- 
clamé yo , como si el espíritu de Fabricio se ba- 
biera pasado al mió. No merecia por cierto estar 
al lado de un amo tan bueno como su merced. £1 
que logra esta fortuna debe ser de un zelo inla- 
tigable. Ha de complacerse en su trabajo , y ba 
de creer que n^da hace , aun quando sude sangre 
por serviros. 

Conocí que le babian gustado mucho al Ca- 
nónigo estas últimas palabras , y no le gustó 
xxiénos la que le di de estar siempre pronto y obe» 
diente á las insinuaciones de la señora Jacinti. 
Queriendo pues pasarpor un criado que no temia 
trabajo ni fatiga , procuré servir en todo con el 
mayor zelo , y con el mejor modo que me era 
posible. Nunca me qpejé de que pasaba sia dormir 
todas las noches , $in embargo de que se me hacía 
esto muy cuesta arriba. A no ser por la esperanxa 
del legado y presto me hubiera cansado de aoa 
vida tan genqsa. A la verdad, descansaba y dor- 
pnia algunas horas entre dia. £1 ama , á la qaal 
debo hacer esta justicia, cuidaba mucho de mí; 
I9 ^ae debo atribuir al esmero con que proca*» 
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raba yo grangearme su voluntad por todo género 
de complacencias y respeto. Quando comíamos 
juntos ella y su sobrina , que se llamaba Inesilla , 
tenía yo el mayor cuidado de mudarlas de platos, 
servirlas de beber , y en fin hacer con ellas lo qoe 
baria el nías fiel y mas leal criado. Por estos 
medios vine á ganar su amistad. Un dia que la 
señora Jacinta babia salI3o^ hacer no sé qué 
compras , hallándome solo con Inesilla , comencé 
á darla conversación , y la pregunté si vivían 
todavía sus padres. ¡ Oh 1 no , me respondió la 
nina : mucho tiempo ha que murieron , según 
me lo ha dicho mi tía, porque yo nunca los 
conocuCreüa piadosamente, aunque su respuesta 
no fue muy categórica , y la fui poniendo en tan (a ,^o/^ 
gana de parlar , que pdco a' poco, me dixo mas ^^^t?. 
de lo qoe yo quería saber. Descubrióme , ó por "T ^ [/ 
mejor decir , descubrí yo mediante su sencillez , ^/j 
que la señora tía trataba estrechamente pon un 
su amigo que estaba en casa de otro Canónigo 
viejo en calidad de mayordomo , y que tenían 
Ajustado entre los dos aprovecharse de la herencia 
de sus amos , y gozarla en paz por medio de un 
casamiento , cuyos privilegios disfrutaban de an- 
temano. Ya dexo dicho que la señora' Jacinta ^ 
aunque algo entrada en anos , se mantenía de 
inuy buen parecer. Es verdad que ningún medio 
perdonaba para conservarse bien. Por otra parte 
dormia tranquilamente ^ mientras yo estaba en 
pie velando al amo. Pero sobre todo , lo que 
mas contribuía á mantenerla aquel color vivo y 
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fresco , era , según me dixo Inesilla , ana f^finia 

que tenia en cada pierna. 



CAPITULO II. 

De qué modo fué tratado el Canónigo 
habiendo empeorado en su enfer" 
medad ; lo que sucedió y y lo que 
dexó á Gil Blas en su testamento. 

Serví tres meses al señor Licenciado Sedillo, 
sin quejarme de las malas noches que me daba* 
Cayó muy malo al cabo de éste tiempo y en- 
tróle calentara ^ y con ella se le irritó la gota« 
Recurrió á los Médicos , siendo la primera t^ 
que lo hacia en toda su .vida , aunque había 
sido larga. Llamó determinadamente al Doctor 
Sangrado , que estaba reputado en Yalladolid 
por otro Hipócrates. La $enora Jacinta hubiera 
gustado mas de que el Canónigo ante todas cosas 
comenzase por el testamento , y aun le diso algo 
en el asunto ^ pero ademas de que no le parecía 
á él que estaba de tanto peligro , en ciertas 
materias era un poco capr idioso y testarudo*: 
Fui pues á buscar al DocTof^angrado , y con- 
dilxele á casa. Era un hombre alto, seco y ma- 
cilento , que por espacio de quarenta anos á lo 
menos tenia en continuo exercicio'la tisera de 
.las parcas. Su exterior era grave y serio , con im 
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81 es no es de desdeñoso -, su yoz gutural y sonora 
7 ahuecada j pronunciaba las palabras con un 
tantico de recalcamiento , lo que á su parecer 
daba mayor nobleza á las expresiones. Sus dis- 
cursos parecían medidos geométricamente ^ y sus 
opiniones muy singulares. 

Después de haber obseryado al enfermo , co- 
menzó á hablar asi en tono magistral. Trátase 
aquí de snplir el defecto de la transpiración escasa , 
dificultosa y detenida. Otros Médicos ordena- 
rían sin duda en este caso remedios sabinos , uri- 
nosos y Tolátiles , que por la mayor parte tienen 
algo de azufre y mercurio ; pero los jmrgantes y 
los s^^rífícos son drogas perniciosas inventadas 
por curanderos. Todas las preparaciones cbi- 
micas me parecen ideas para arruinar la natu- 
raleza ^ yo ecbo mano de medicamentos mas 
simples y seguros. ¿ Qué es lo que vmd. acos- 
tumbra comer? preguntó al enfermo. Pastas 
dulces y viandas suculentas , respondió el Ga- 
^ nónigo. ¡ Pastas dulces y viandas suculentas I 
exclamó suspenso y admirado el Doctor. Ta no 
me maravillo de que vmd. baya enfermado* Los 
manjares deliciosos son gustos emponzoñados, 
lazos que la sensualidad arma á lo& hombres 
para destruirlos con mayor seguridad. Es pre- 
ciso que vmd. renuncie á todo alimento de buen 
gusto : los mas desabridos son los mas propios 
para la salud. Gomo la sangre es insípida , está 
pidiendo alimentos que se conformen á su »a- 
taualcza. ¿Y bebe vmd. vino? le volvió á.prc- 
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guntar. Sí , Señor , pero aguado , respondió i 
-enfermo. ¡Qué dice vmd. , aguado! exclamó d 
Doctor. ¡ Qué desorden ! ¡ qué desarreglo asom- 
broso ! Debia vmd. haber muerto cien anos ba. 
¿ Y quántos anos tiene vmd. ? Voy ¿ entrar en 
los sesenta y nueve , repuso el Licenciado. Jus- 
tamente , continuó el Médico , la vejez anticipada 
siempre es fruto de la intemperancia. Si find. 
hubiera bebido solo agua clara toda su vida , y 
usado de alimentos simples , como manzanas asa- 
das , habas ó guisantes , no se veria ahora ato^ 
mentado de la gota , y lodos sus miembros exe^ 
citarian aun libremente sus respectivas funciones. 
Con todo no desconfío de resublecerle , como se 
entregue ciegamente á quanto yo ordenare. £i 
Canónigo , aonqiie gustaba de buenos bocados ; 
ofreció obedecerle en todo y por todo. 

Entonces me ordenó que fuese prontamente i 
llamar á un Cirujano , que él mismo nombró, J 
le hizo sacar a mi amo doce buenas opzas óf 
sangre para suplir la falla de transpiración. Des* 
pues dixo al Cirujano : maestro Martin OSeS; 
dentro de tres horas volved a sacarle otras doce, 
y mañana repetiréis lo mismo. Es error creer qoe 
la sangre sea necesaria para la conservación i^ 
la vida : por mucha que se le saque ánneiH 
fermo , nunca será demasiada. Como en tal es- 
tado apenas tiene que hacer movimiento ni exer- 
cicio, sino el preciso para no morirse, no necesita 
mas sangre para vivir , que la que ha menester 
un hombre dormido. En uno y otro la vida 0ol<^ 
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Gon9Ísle en el pulso j en la respiración. ISo 
creyendo mi baen amo que un tan gran Médico 
pudiese bacer falsos silogismos , convino en 
dexarse sangrar. Después que el Doctor ordenó 
freqüentes y copiosas sangrías , anadió era me- 
nester tambieifaarde be¿er al enfermo agua 
caliente á cada momento , asegurando Ipie el 
aguaba abundancia era el mayor específico con- 
tra todas las enfermedades. Con esto levantó lá 
visita , y se fué diciéndonos á la señora Jacinta 
y á mí y que él salia por ñador de la salud del 
señor Canónigo , con tal que se observase á la 
letra todo lo que acababa de prescribir. £1 ama , 
que quizá juzgaba todo lo contrario de lo que 
él se prometia de su método y le dio palabra 
de que se observaría con la mas escrupulosa 
exactitud. Con efecto , inmediatamente pusimos 
á calentar el agua -, y como el Doctor nos habia 
recomendado tanto que fuésemos liberales de 
ella y luego le bicimos beber dos ó tres quar- 
tillos : una hora después repetímos lo mismo ^ 
y de tiempo en tiempo volvíamos á la carga , 
de manera que en el espacio de pocas horas 
le metimos un diluvio de agua en la barriga. 
Ayudándonos por otra parte el Cirujano con 
la cantidad de sangre que le sacaba , en menos 
de dos dias pusimos al pobre Canónigo en el 
ultimo trance de la vida. 

Ya no podía mas el buen Eclesia'stico , y 
presentándole yo un gran vaso del soberana 
especifico para que le bebiese : detente , amigo 
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que venia a' hacerle b ultima sangría. Deténgase, 
maestro Martin , le diso el ama , ahora no puede 
entrar , porque está sa merced haciendo testa- 
mentó. Le sangraréis como gastaréis ^ qaaiide 
haya acabado. 

Estábamos con gran temor la beata y yo de qae 
muriese en el mismo acto de testar ^ pero por 
fortuna se formalizó ei instrumento que nos oea* 
sionaba aquella inquietud. Timos salir al Escri- 
bano , que encontrándome al paso , dándome oni 
palmadita en el hombro , y sonriéndose me dixo: 
no nos hemos olvidado de Gil Blas : palabras 
que me llenaron de alborozo , y agradecí UnloU 
memoria que mi amo habia hecho de mí y qoe 
ofrecí encomendarle muy de veras á Diosdespncs 
de su muerte , la que tardó poco en suceder^ 
porque habiéndole sangrado otra vez el Cirujano, 
el pobre viejo , que ya estaba casi exangüe , es« 
piró en el mismo momento. Apenas acababa de 
exhalar el ultimo suspiro , quando entró el Mé* 
dico , que quedó cortado y mudo , no obstante de 
estar tan acostumbrado á despachar quanto áoies 
á sus enfermos. Con todo eso , lejos de atribuir sa 
muerte á tanta agua y á tantas sangrías , volvió 
las espaldas , diciendo con frialdad que habia 
muerto porque le habian sangrado poco, y no dá* 
dolé bastante de beber. El executor del soberano 
medicamento , quiero decir , el Cirujano y viendo 
que ya no se tenia necesidad de su ministerio , se 
partió también siguiendo al Doctor Sangrado. 
. Luego que vimos muerto á nuestro amo, h 
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tenora Jacinta , Inesilla y yo comenzamos una 
Baüsica. de f\ ^nebres alarid os , que fué oida de 
toda la Tecindad. La beata sobre todo , que 
tenia mayor motivo para estar alegre , levan- 
taba el grito con lamentos tan funestos, que 
parecía la muger mas afligida del mundo. En 
un instante se llenó la ca^a de gente , atraída 
mas de curiosidad que de compasión. Los 
parientes del difattto se presentaron tambiea 
muy luego , y bailaron tan desconsolada á la 
beata , que se persuadieron á que el Canónigo 
babía muerto ab intestato. Pero tardó poco en 
abrirse á presencia de todos el testamento re- 
vestido de las formalidades necesarias ; y quando 
vieron que el testador dexába las mejores alhajas ' 
sí ]a señora Jacinta y á la nina , hicieron una 
oración fúnebre del Canónigo poco decorosa á 
su memoria , motejando al mismo tiempo á 
la beata y y dándome á mí algunas alabanzas 
que verdaderamente no merecía. El Licenciado , 
iBn paz sea su alma , para obligarme á que no 
me olvídase de él en toda mi vida , se explicaba 
así en el artículo del testamento que hablaba 
conmigo. ítem , por quanto Gil Blas es un 
mozo qué tiene algún tinte de literatura, 
para que acabe de perficionarse , y se hc^ga 
hombre sabio , le dexo mi librería con, todos * 
los libros y manuscritos sin excepción. 

No sabia yo donde podía estar la tal sonada 
librería , porque en ninguna parte de la casa la 
Wbia visto j^mia^. 3olo había spbre una tabla en 
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el qaarlo clel Canónigo cinco ó seis libros éíÉ 
algún legajo de papeles : y los tales libros Itf 
podian servirme para nada. Uno se intitalaba'4 
Cocinero perfecto ; olro trataba de la Índigo 
tion , y del modo de curarla. Los demás efitt 
ks quatro partes del breviario , algo roidas M 
ratones , mugrientas y llenas de sudor. £d quaiM 
á los man escritos , los mas curiosos eran toibí 
los autos de un pley to que babia litigado el Ca« 
Hónigo para entrar en la prebenda. Después qai 
éxámioé mi legado con mayor atención déla qnC 
41 se merecia , le abandoné á los parientes ÍA 
difunto , que tanto me le habían envidiado. Bi' 
tregüeles también el vestido que tenia acoestas^]^ 
Tolví á tomar el mío, contentándome con que 00 
pagasen mi salario , y fuíme á buscar otra conf^ 
niencia. Por lo que toca á la señora Jacinta ^ 
ademas del dinero y alhajas que el Canónigo h 
habia dexado , se levantó con otras muchas cosáj 
que ocultamente habia depositado en su balL) 
amigo , durante la enfermedad del difunto. ^ 



CAPITULO IIL 

Untra Gil Blas á servir al Doctor San- 
' grado ^ y se hace famoso Médico, 

ixEsoLvíirá buscar al señor Arias de Londoníf 
para escoger en su registro otra casa donde servir; 
pero quando estaba ya muy cerca del rincón 
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jbnde vivía , me encontré con el Doctor San^ 
grado j á quien no habia TÍsto desde la muerte dm 
Qii amo , y me atreví á saludarle. G>noc¡óme 
inmediatamente , aunque estaba en otro trage , 
y mostrando particular gusto de verme : hijo mió , 
me dixo , ahora mismo iba pensando en tí. He 
menester un criado, y tu eres el que me conviene, 
eco tal que sepas leer y escribir. G>mo vmd.^ 
DO pida mas , délo todo por hecho. Pues siendo 
así , replicó , vente conmigo , porque tii eres 
el hombre que yo busco. En mi casa lo pasarás 
alegremente , te trataré con distinción , no te 
t^alaré salario , pero nada te faltará. Cuidaré 
de vestirte con deceneja , te ensenaré el gran 
secreto de curar todo género de enfermedades ; 
y en una palabra , mas serás discípulo mió que 
criado. 

Armóine el plan , y aceté la proposición del 

Doctor , con la esperanza de salir un ilustre 

^7l^ico , baxo la disciplina de tan gran maestro^ 

/Llevóme luego á su casa para instruirme ea 

el ministerio á que me destinaba. Reducíase 

este á escribí?' el nombre , la calle y casa donde 

vivían los enfermos que le llamaban j mientras 

él visitaba á otros parroquianos. Para este fia 

tenía un libro en que asentaba todo lo diche 

una criada vieja , á la qual se reducia toda sa 

familia 5 peró^ sobre no saber palabra de orto-^ 

grafía , escribía tan mal , que por lo común ne 

¿e podía entender lo que escribía. Encargóme 

pues á mí este registro ¿ que se podía intitulac 

Tomo I» M 
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con razón registro mortuario , ó libro ét 
difuntos , porque morian casi todos aquelkf 
cuyos nombres se apuntaban en él. ^scrilm, 
"por decirlo así , los nombres de los que queriii 
partir de este mundo , ni mas ni menos c<nM 
en las casas de posta se apuntan los nombfCf 
de los que piden carruage 6 caballos. Esttkt 
casi siempre con la pluma en la mano , por^ 
en aquel tiempo el Doctor Sangrado er» d 
Médico mas acreditado de todo Yalladolíd , de- 
biendo su reputación á una lo j[üe la especiosa^ 
sostenida de cierto ayre grave y al mismo tiempa 
meloso, junto con algunas afortunadas curll} 
que fueron celebradas mas de lo que mereciio^ 
Practicaba mucho el oficio , y por cob«- 
gttiente le fructificaba bien. No por eso el tra(9 
de su casa era el<mejor. En ella se yiyia muy (ni* 
galménte. Peras , J^abas y manzanas cocidas , coa 
un poco de queso , era nuestra comida ordinárii* 
Decía que estos alimentos eran los mas coé* 
Tenientes al estómago , por ser mas dóciles ib 
trituración. Con todo eso , aunque los coofi* 
deraba muy fáciles de digerir, no quería qo< 
nos hartásemos de ellos , en lo que tenia mocbt 
razón. Pero si á la criada y á naí nos prohibit 
comer mucho , en recompensa nos penniti' 
beber agua sin tasa. I^éjos de andar en eiio 
con escasez, nos decía muchas veces : bebed ^ 
hijos mios : la ^alud consiste en que todas la< 
partes de la máquina se conserven blandas? 
ágiles y hümcdas. Bebed agua en abundancia z 
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porque es el disolvente universal que precipita 
todas las sales. ¿ Está acaso detenido y lento el 
curso de la sangre? ella lo acelera. ¿Está rápido 
y precipitado 7 lo detiene. Estaba el buen Doctor 
tan persuadido á esto , que aun él mismo no 
liebia mas que agua y sin eVnbargo de hallarse 
ya en edad muy avanzada. Definia la vejez , di- 
ciendo era una tisis natural , que nos dfir 
sefi^ y consume. Fundado en esta definición , 
deploraba la ignorancia de los que llaman al 
vino ¿a ¿eche de ¿os viejas, Sostenia que antes 
bien los desgasta y los destruye , diciendo muy 
elegantemente que aquel licor , así páralos viejos 
como para todos los demás , era un amigo 
traidor y un gusto muy engañoso. 

A pesar de tan bellos raciocinios, álos ocho 
días que estuve en aquella casa , padecí una di- 
senteria , acompañada de crueles dolores de estó- 
mago : lo que tuve la temeridad de atribuir al 
disolvente universal « y á la mala calidad de 
los alimentos que usaba. Quéjeme de esto al 
nuevo amo , esperando que al cabo vendria á 
condescender y á darme algún poco de vino en 
las comidas ^ pero era muy enemigo de este licor 
.para rendirse á semejante condescendencia. Si 
te disgusta mucho el agua pura , me díxo , hay 
mil arbitrios inocentes para corregir el desabri- 
miento de las bebidas aqüosas. La flor de sanco y 
la betónica las comunica un gusto delicioso -, y'si 
quieres que lo sea mucho mas , mezcla un poco 
áe flor de romero , de clavel, ó; de codearía. 
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Por mas que ponderase las excelencias del 
agua , y por iñas que me ensenase el modo de 
componer bebidas exquisitas , sin que para nada 
fuese necesario el yino , la bebia yo con tania 
moderación ^ que advirlíéndolo él , me dizo na 
dia : ya no me admiro , Gil Blas , de que no 
goces una perfecta salud. Tii , amigo mió , no 
l>ebes lo que basta. El agua bebida en poca can- 
tidad solo sirve para desenredar las partecillas 
de la bilis , y darlas mayor vigor y actividad , 
guando es necesario anegarlas en algún líquido 
'diluyeme. No temas , hijo , que la abundancia 
del agua te debilite , ni enfrie demasiado el es- 
tómago. Lejos de tí ese terror pánico con que 
miras la freqüencia de tan saludable bebida. To 
salgo por fiador del buen suceso ; y si no tienes 
^tisfaccion de mi fianza , el divino detso saldrá 
á confirmarla. Este oráculo latino hace un admi* 
rabie elogio del agua , y añade en términos 
expresos ^ que los que por beber vino se excusan 
con la debilidad del estómago , levantan un falso 
testimonio á esta entraña, para encubrir sa 
sensualidad. 

Como yo iba d perder mucho eti dar pruebas 
de indócil , quando daba principio i la carrera 
de la Medicina , mostré que me hacia fuerza 
la razón j y aun confieso que efectivamente la 
creí. Proseguí pues en beber agua , baxo la íe 
de Celso } ó por mejor decir , comencé á anegar 
la hílis , bebiendo en gran copia aquel licor ; 
y aunque cada dia me sentia mas desazonado ^ 
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ptido mas la preocupación que la experiencia. 
Tenia , como se ve , una admirable disposición 
para ser Médico. Sin embargo , no pudiendo 
resistir mas á la violencia de los males que 
me atormentaban , tomé la resolución de aban- 
donar la casa del Doctor Sangrado -, pero este 
me bonró con un nuevo empleo , el qual me 
hizo mudar de parecer. Mira , bijo , me dixo 
un dia , yo no soy de aquellos amos ingratos 
y duros , que dexan envejecer á los criados en la 
servidumbre, sin pasarles por el pensamiento 
el recompensa^ sus servicios. Estoy contento 
CM>ntigo j te quiero ^ y sijj aguardar á que me 
bayas servido mas tiempo , es mi ánimo bacerte 
dichoso. Ahora mismo te voy á descubrir lo mas 
fino del saludable arte qué profeso tantos anos 
ha. Los otros Médicos le hacen consistir en 
el estudio penoso de mil ciencias tan inútiles 
como dificultosas : yo pretendo abreviar uií ca- 
inino tan largo , y ahorrarte el trabajo de estu- 
diar la física, la farmacia, la botánica y la 
anatomía. Sábete, amigo , que para curar todo 
género de males, no es menester mas que sangrar, 
y beber agua caliente. Este es el gran secreto 
para cura i> todas las enfermedades del mundo. 
Sí 2 este maravilloso secreto que yo te eomu- 
nico , y la naturaleza no pudo ocultar á mis 
profundas observaciones , quedándose impene- 
trable á mis hermanos y companeros , se reduce 
á solos dos puntos : sangrías y agua caliente , 
imo y^ otro ea abundancia. ]>ío tengo mas que 



í58 AVENTURAS 

ensenarte. Ya sabes á fondo toda la Medicina^ 
y si te aprovechas de mis largas experieBcias^ 
$,erás tan gran Médico como yo. Al presente me 
puedes aliviar mucho. Por las mañanas te estanb 
en casa á tener cuenta del registro , y por ki 
tardes irás á visitar mis enfermos. Yo cuidaié 
de la nobleza y del clero : tii visitarás á los áA 
estado general que me llamaren ; y qaanéa 
hayas trabajado algún tiempo , haré que seu 
incorporado en nuestro gvemio. He aquí , G3 
Blas , que ya eres sabio sin ser Médico^ 
qnando otros por muchos anos , y quizá por 
toda la vida , son BAédicos sin ser ni habar 
sido jamas sabios. 

Rendí gracias al Doctor por haberme hecha 
en tan poco tiempo capaz de ser substituto 
suyo ; y en señal de mí agradecimiento le di 
palabra de que ^oda la vida seguirla á ciegu 
sus opiniones , aunque fuesen contrarias á lai 
del mismo Hipócrates. Pero esta palabra sa^ 
era del todo sincera , porque no podia confor* 
marine con su opinión acerca del agua y j ea 
mi corazón determiné beber vino siempre qaa 
tuviese ocasión quando visitase á los enfermof. 
Segunda vez me desnude de mi vestido , y 
tomé otro de mi amo para presentarme en trage 
de Médico. Hecho esto , me dispuse á exercitar 
la medicina á costa de los pobres que cayesen 
en mis manos. Tocóme dar principio por ut 
Alguacil que adolecia de la pleura. Ordené qoe 
^e sangrasen sin misericordia ^ y le dicsep dft 
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beber agua caliente con ebundaneia. Entré des*' 
pues en ca^ de un Pastelero á quien la gota 
le hacia poner los gritos en el Cielo. No per- 
doné á sa sangre , m fui con él menos liberal 
de agua que lo habia sido oon el Alguacil. Va- 
liéronme doce reales las* dos Tisitas , y quedé 
tan contento con el nuevo oficio j que sol» 
deseaba cosepha de en^mos y acj^^cosos. 

Al salir de cfersa del Pastelero , me encontré 
con Fabricio á quien no habia visto desde la 
muerte del Licenciado Sediilo. Miróme atento y 
y despnes prorumpió en una carcajada tan 
grande , que parecía iba á reventar de risa. No 
era ello sin razón. Llevaba yo una capa t€B 
larga , que me llegaba á los talones ; la chupa 
y el caleon eran tan anchos , que sobrarían mu- 
cho a' dos cuerpos como el mió. En fin , mi 
figura podia pasar por una muy grotesca y ori« 
ginal. De&éle desahogar , y aun yo mistno le 
bdbiera acompañado , si no me contuviera el de* 
coro de la calle y la representación de Médico ^ 
que no es un animal risible por su seria gra-* 
vedad. Sí mi ridiculo trage habia excitado la 
tm de Fabricio , mi mas ridicula y afectada 
seriedad se la redobló , y después que se río 
¿ toda satisfacción : ¡ vive Dios ! Gil Blas, 
exelamó , que estás magñífioamente equipado. 
¿ Quién diablos te ha enmascarado así ? Poco á 
poco , Fabricio , poco a' poco , y trata con todo 
'espeto 4 un nuevo Hipócrates; Sábete que soy 
^titulo 4»l ©ocior Sangrado , el médico mas 
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famoso de Yálladolíd. Tres semanas ha que eslo^ 
en su casa, y en esle breve tiempo meha ensenada 
radicalmenie la Medicina , de manera que Tisild 
parte de sns enfermos por aliviarle. Él va al» 
casas grandes , y yo á las pequeñas. ¡ Bellamente! 
replicó Fabricio : eso en buen romance quiere 
decir te ha abandonado a' tí la sangre plebeya, 
y él se ha reservado la ilustre. Te tloy el para- 
bien de la parte que te ha tocado , que en mi con- 
cepto es la mejor , porque á un Médico le conviene 
jnas exercitar su oficio con la gente pobre que 
con la opulenta. ¡ Yivan los Médicos de aldea y 
de arrabal ! sus yerros son menos conocidos , j 
no meten tanta bulla sus asesinatos. Sí , amigo ^ 
tu suerte níe parece la mas envidiable , y ( pot 
hablar á manera de Alexandro } si yo no fuera 
Fabricio , querría ser Gil Blas. 

Para que conociese el hijo del barbero NaneB 
que no exageraba ni mentia en dar tantas afa* 
bauzas á mi presente condición , le mostré loi 
doce reales del Alguacil y del Pastelero; y despott 
nos entramos los dos en una taberna para beber 
á costa de ellos. Presentáronnos un vino bueno y 
el qual me pareció mucho mejor de lo que era , 
por la gran gana que tenia de beberlo. Écheme 
al cuerpo valientes tragos , y ( con licencia iá 
oráculalatino ) al paso que iba bebiendo , conoa 
que el estómago se me quejaba de las injusticias 
que le habia hecho. Detuvímonos bastante tiempo 
Fabricio y yo en ja taberna^ y nos burlárael 
larg9inente de maestros respecUvos amos^ comt 
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es uso y costumbre entre todos los criados. Viendo 
que se acercaba la noche y nos retiramos que- 
dando apalabrados de que á la tarde siguiente 
nos volveríamos á ver en el mismo sitio. 



CAPITULO IV. 

# 

F rosigue Gil Blas exerciendo laMe* 
dicina con tanta felicidad como ta^ 
lento. Aventura de la sortija per^ 
dida y después recobrada. 

jN^o bien había 70 entrado en casa , qnando 
también volvió á ella el Doctor Sangrado. Díle 
cuenta de las visitas que habia hecho , y le puse 
en la mano ocho reales que restaron de los doce 
que me h^lbian valido mis recetas. Ocho reales , 
me dixo , por dos visitas son poca cosa ^ pero 
ftl fin ea preciso recibir lo que nos dieren. To- 
mólos, y embolsándose los. seis, me dio soló 
dos. Toma , Gil Blas , prosiguió j ahí te doy 
para que empieces á juntar un capital , pues 
desde luego te cedo la quarta parte de lo que 
me toca á mí. Presto serás rico , amigo mió ^ 
porque este ano , queriendo Dios , babrá mu- 
chas enfermedades. 

Contentóme ^ y con razón , pues habiendo 
resuelto quedarme con la quarta parte de lo 
que recibía , y cediéndome el Doctor la otra 
í«aí$a parte de lo que yó le entregaba , venii^ 
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4 .tocarme , si no me engaña mi aritmética , U 
mitad de lo que realmente percibía. ELsto me 
^ió nuevo aliento para aplicarme a' la Medieiaa, 
Al día siguiente luego que comí, yolví á echansQ 
acuestas el. hábito de substituto , j proseguí xhí 
campana. Yisité muchos enfermos de los qoe 
yo mismo habia registrado, y á todos rec^ 
los mismos medicamentos , aunque adolecian 
de muy diferentes enfermedades. Hasta aq«í 
las cosas caminaban viento en popa , y ninguno^ 
gracias al Cielo , ge habia alborotado contra 
mis recetas. Pero nunca faltan censores del mé- 
todo de un Médico , por excelente que sea. Entré 
en casa de un Droguista que tenia un hijo hir 
drópico f y me encontré con cierto Mediquillo 
de color amulatado , que se llamaba el Doctor 
Cuchilla j traído allí por un pariente del Mer- 
cader* Hice profundas reverencias á todos los 
circunstantes , pero particularmente al tal figu- 
rilla , que me persuadí habia sido llamado paca 
consultar sobre la enfermedad que teníamúS 
entre manos. Saludóme con mucha gravedad, 
y después de haberme mirado atentamente: 
señor Dootor , me dixo , yo conozco d todos 
los Médicos de Valladolid , hermanos y com- 
paueros mios ; pero confieso que la cara de 
\md. me es absolutamente desconocida ^ por 
Jo que es preciso que «i^md* haya venido á es- 
tablecerse en esta Ciudad de muy poco tiempo 
" Á esta parte. Yo , Señor , le respondí , soy un 
Joven Platicante ; que trabajo á la sombra y 
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fca^o los^anspícios del Doctor Sangrado, tan 
conocido en esté poeblo y en toda la comarca» 
Doy á ymd. el parabién , me replicó mny cor- 
tesanamente ^ ,de que haya abrazado el método 
de an hombre tan^rande. Ufo dudo que será 
Ymd. habih'simo, aunque tan mozo todavía. Dixa 
esto en tono tan natural j que no pude discernir 
8Í hablaba de veras , 6 si se burlaba de mí. Esr 
ta))a pensando en lo que le habia de replicar , 
quando ei Especiero tomó la palabra , y nos 
dixo ; Señores , tengo por cierto que Tmds« saben 
perfectamente la Medicina , y así les suplico 
que y si gustan y se sirvan consultar entre los 
dos qué es lo que debo hacer para lograr el 
consuelo de ver á mi hijo sano. 

Oyendo esto el Doctorcillo enano , comenzó 
á observar al enfermo j y habiéndome hecho 
notar todos los síntomas que descubrían la na-^ 
^''T^íeza de la enfermedad , ííie preguntó de 
fué manera pensaba yo tratarla; Mi parecer 
es , le respondí , que se le sangre todos los 
áias , y que se le dé á beber agua caliente en 
abundancia. Al oir esto el Médico pulga me 
preguntó con cierto ayrecillo maligno y so- 
carrón : ¿ y cree vmd. que con esos exoi^Ienter^ 
remedios se le salvará la vida al enfermo ? T 
como que lo creo , respondí con resolución y 
firmeza : sin duda se conseguirá éfíe efecto , pues 
son los dos específicos mas universales y mas 
seguros contra todo género de en^rmedades 3 j¡ 
0ÍDo, que lo diga el Doctor Sangrado. Según esO>j 
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ceplicó el Doctor Cuchilla , se engañó mwte 

Celso y y escribió un disparate muy gordo ^ 

qaando firmó de~ su mano que , para facilitar 

la curación de un hidrópico , sera' muy cobto» 

niente dexarle padecer muoba hambre y mucha 

sed. ¡ Oh ! le respondí : yo no tengo á Celso p«r 

mi ora'culo. Engañóse, como se engañaron <Arütf 

y algunas veces tengo gran gusto en ir abie^^ 

lamente contra sus opiniones^ Conozco en d 

discurso de vmd. , repuso Cuchilla y la prstetiei 

segura y llena de satisfacción que el Doctor 

Sangrado pretende inspirar á todos los jÓTenef 

profesores. La sangría y la bebida es su med^ 

ciña universal ; por lo que no me admiro j« 

de que tantos hombres de bien perezcan enm 

sus manos..... Dexémonos de inveetiyas , h 

interrumpí yo algo secamente. Cae mat en ui 

hombre de la profesión de vmd. locar esa tedtf 

Sin sacar sangre y y sin dexarlos beber , sé^íü^ 

enviado muchos hombres á la sepultura , jf 

quizá vmd. habrá despachado á ella mas qMI 

otros. Si vmd. tiene algo contra el señor Sa»» 

grado , escriba contra él y que el señor Sangráis 

responderá , y enlónees vecemos por qual de 

los dos están los silvos. Por Santiago, pro»* 

rumpió lleno ya de cólera el Doctorcillo mol* 

taza , que vmd. no conoce al Doctor Cacinlla« 

Sepa pues I amigo mió , que tengo garras y 

pico y y que de ningún modo me pone mieio 

Sangrado, el qual , mal que le pese á s« va- 

^dad y presunción y en suma no es mas qi« 
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«Q original sin copia. La figura del Mediquillo' 
pÍQiienia me hizo despreciar su cólera. .R^s«' 
pondíle coa desprecio j correspondióme con eL 
mismo 'y j dentro de poco venimos á las manos. 
Diroonos algunos cachetes, y nos arrancamos 
QQO á otro un puñado de cabellos antes que 
el Especiero y su parienta nos pudiesen separar.' 
Luego que lo halMéron conseguido , paga'ronme 
ni visita , y detuTÍáron á mi antagonista , que y^V 
Teriflimilmente les pareció mas hábil y mas in- M *%,-'' 
teligente que yo. "'¡^jS I 

Pasada «sta ayentura , faltó poco para que me ^^ / J 
socediese otra. Fui á visitar á cierto Sochantre , 
hombre corpulento , y de un grueso vozarrón , 
que estaba con calentura. Apenas me oyó hablar 
de agua caliente quando se mostró tan contrario 
¿este remedio, que comeni^ó d echar votos.^ 
Díxome un mtUon de injurias , y aun me ame- 
nazó de que me echaria por una ventana. Sah' de 
iquélla casa mas apriesa de lo que había entrado. 
So quise visitar mas eijfermos aquel día , y me 
id derecho á la taberna de lo caro , ddhde la 
físpera habíamos quedado apalabrados Fabricio 
7 yo. Como ambos teníamos buenas gands dcr 
bdber , bebimos largamente, y después nosTeti- 
rámos cada uno á <^asa , ámbos^ en buen estado / . 
quiero decir, entre dos vinos. No conoció el Doc- 
tor Sangrado el achaque de que yo adolecía , 
porque le conté con tanta vivexa lo que me había 
sucedido con el DoctorciUo , que atribuyó mis 
Aescompasadaaaooioacs y mis palabras mal artí^ 
Tomo I. , N 
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culadas i la moción y cólera que me había 
causado el lance que le referia. Fuera de eso , 
como el era interesado en el hecho , se alteró 
un poco con el Doctor Cuchilla , y así me dixo : 
hiciste muy bien , Gil Blas , en yolver por el 
honor de nuestros remedios contra aquel aborto, 
ó por mejor decir , embrión de nuestra facultad* 
Pues qué ^ ¿ pretende el grandísimo ignorante 
que no se deben permitir á los hidrópicos las 
bebidas aqüosas ? ¡ Pobre mentecato ! Pues yo 
sustentaré delante de todo el mundo que coa 
el agua se puede curar todo género de hidro- 
pesías , y que es un específico igualmente adap- 
tado para estas , como para los reumatismos 
y la opilación. Es también muy oportuna para 
aquel género de calentaras que por una parte 
abrasan al enfermo , y por otra le hielan ; y 
es maravilloso remedio para todas aquellas en- 
fermedades que se atribuyen á humores frios^ 
serosos , flemáticos y pituitosos. Esta opinión 
solo parece extraña á los 'Mediquillos desbar- 
bados , principiai^tes ^ incapaces de pensar y de 
hablar como filósofos ; pero es muy probable 
en buena medicina ^ y si eUos fueran capaces 
de penetrar la razón en que se funda , en ves 
de desacreditarme , se harian todos discípulos 
mios , ó á lo menos mis mas celosos partidarios. 
Tanta era su cólera, que ni aun le paso 
^quiera por el pensamienjto que yo hubiese 
bebido ) pues por irritarle mas adredemente ,; 
babia yo añadido alguaas circunstancias da 
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tttí pegujal ó de mi fecunda inrentÍYa. Coa 
todo eso , aanqae estaba tan ocupado en lo 
que le acababa de contar , no dexó de advertir 
que .aquella noche había jo bebido mas agua de 
la que acostumbraba , porque con efecto el vino 
me había alterado un poco. Qualquiera otro 
que no fuese el Doctor Sangrado habría mali- 
ciado un poco de la grande sed que me aquejaba^ 
y de los sendos vasos de agua que bebía ; pero 
él creyó butnamente que yo iba entrando en de* 
voGÍon con las bebidas aqüosas , y así me dixo 
sonríéndose : amigo Gil Blas , á lo que veo , ya 
parece que no tienes tanta enemistad con el 
agua. Por vida mía , que la bebes como pudieras 
el mas delicioso néctar. No me admiro de eso ^ 
porque ya sabia yo que cfon el tiempo te acos« 
tumbrarias á este soberano licor. Señor \ le res- 
pondí , dice bien aquel refrán : cada cosa á 
9u tiempo , y ¿os nabos en adviento. Lo que 
es ahora , crea su merced que daría yo una cuba 
entera de vino por una sola azumbre.de agua. 
Quedó tan encantado el Doctor con esta res^ 
puesta , que tomó de ella ocasión para ponderar 
las excelencias de aquella bebida. Hizo nueva- 
mente su panegírico , no ya como panegirista 
frío , sino como un orador entusiasmado. Mil y 
aun mil millones de veces ^ exclamó , eran mas 
estimables y mas inocentes que las tabernas 
de nuestros tiempos las termópolis de los siglos 
pasados , donde no se iba á prostituir vergon- 
cosaoiente la hacienda y k vida ^ anegándoselo 
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el fino , sino que coticarrían allí d divertirse Ii(k 
nesUmente , y á beber agua caliente en abandan- 
cia. Nunca se admirará bastantemente la sabia 
providencia de los antiguos gobernadores de la 
vida civil , que instituyeron lugares pilbIi<MM 
^onde cada uno pudiese libremente recurrir á 
beber agua d su satisfiíccion , haciendo encerrar 
jel vino en las bodegas de los Boticarios ^ con 
severa prohibición de que ninguno le pudiese 
beber sino lo recetaba el Médico, j Oh qué rasgo 
de prudencia ! Sin duda , anadió , que por una 
reliquia de la antigua frugalidad , digna del 
siglo de oro y se conservan aun el dia de hoy 
algunas pocas personas que /como tii y como 
yo , solamente beben agua ^ persuadidas á que 
evitaran ó curaran todos los males bebiendo 
agua caliente que no haya hervido » porque 
tengo observado que la hervida es mas pesada , 
y no la abraza tan bien el estómago como la que 
sin hervir se queda solo en caliente. 

Mas de una vez temí reventar de risa mientras 
mi amo discurrid en el asunto con tanta elo- 
qüencia. Con todo eso me mantuve serio y y aun 
hice mas , pues mostré ser del mismo sentir que 
el Doctor Sangrado -, abominé el uso del vino , 
y me compadecí de los hombres que tenian la 
desgracia de pagarse de una bebida tan per- 
niciosa. Después de esto , oomo todavía me 
sentia con sobrada sed , llené de agua caliente 
una gran taza / y de una asentada me la eché 
toda al cuerpo. Vamos ^ Señor , dise i mi adío. 
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harténionofi de este benéfico licor , j resneitemos 
en esta casa aquellas antiguas termópolis , de 
coya falta tanto se lamenta Tmd. Celebró mucho 
estas palabras , y por mas de ana hora entera me 
estuvo exhortando á que bebiese siempre agua,; 
Prometíle que la bebería toda la vida ) y para 
cumplir mejor mi palabra , me acosté x^on firme 
propósito de ir todos !bs días á la taberna. 

£1 lance pesado que habia tenido en casa del 
Especiero , no me quitó el gusto dé ir á recetar 
el dia siguiente sangrías y agua caliente. Al salir 
de la casa de un Poeta , que padecía una especie 
de frenesí , me encontré con una vieja , la qual 
se llegó á mí y y me preguntó si era Médico,) 
Respondíla que sí , y ella me suplicó con ma- 
cha humildad me sirviese acompañarla á su 
casa , donde estaba indispuesta una nieta suya y 
qae se sentia mala desde el dia anterior y igno- 
rando qual fuese su enfermedad. Seguíla , j^ 
guisándome á su casa ^ me hizo entrar en un quarto * 
adornado con muebles muy decentes y donde fí 
á una muger en la cama. Acerquéme á ella 
j^ra observarla. Desde luego me dio golpe su 
traza ; y después de haberla mirado con alguna 
mayor atención por algunos momentos , re-' 
conocí , sin quedarme género de duda , que era 
aquella misma aventurera que habia hecho tan 
perfectamente el papel dé Camila. Por lo que 
toca á ella , me pareció no me habia co- 
nocido , ya fuese por el abatimiento de sa 
mal p ó ya por el trage de Médico en que 
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loae veía. Tómela el pulso , j vi que tenia en 
un dedo mi sortija. Sentí una terrible con- 
moción quando reconocí una alhaja. ala qoal 
tenia yo tanto derecho , y estuve fuertemente 
tentado á quitársela por fuerxa j pero sabiendo 
que las mugeres luego comienzan i gritar » y 
temiendo que acudiese á su defensa el dicha 
Don Rafael ^ ó algún otro de tantos protecloreí 
como tiene siempre el bello sexo para acudir á 
sus gritos , resistí d la tentación. Parecióme 
que era mejor disimular por entonces , hasta 
consultar el caso con Fabricio. Abracé pues este 
lillimo partido. Mientras tanto la vieja me apuraba 
para que declarase el mal de que adolecía su pre- 
tendida ó su verdadera nieta. No fui tan men^ 
tecato que quisiese confesar que no le conocia y 
¿ntes bien , haciendo del hombre sabio , dixe 
con mucha gravedad que todo dependía de 
falta de transpiración , y por consiguiente era 
menester sangrarla quanto antes , y humede- 
cerla bien , hacjéndola beber agua caliente en 
cantidad , para curarla según las reglas. 

Abrevié la visita quanto pude , y fiííme de- 
recho á buscar al hijo de Nunez , á quien 
, tardé poco en encontrar , porque iba á cierta 
\ diligencia de su amo. Contéle mi nueva aven* 
tura , y le pregunté si le parecía conveniente 
que me valiese de algunos alguaciles para re- 
cobrar mi alhaja , prendiendo á Camila. No por 
cierto , me respondió : no pienses en tal dis- 
parate^ ese seria el medio mas seguro para que 
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nunca vieses en tu mano la sortija. Esa gente 
no es muy inclinada á hacer restituciones. Acuér-« 
date de lo que te sucedió en As torga. Tu ca- 
ballo , tu dinero y hasta tu propio Testido ^ 
todo quedó en sus unas. £s necesario pues 
apelar á nuestra industria , si quieres volver á 
juntarte con tu desgraciado diamante. Déxa- 
znelo pensar á mí , mientras voy á dar un recado 
de mi amo al Proveedor del Hospital ; tu , espé« 
rame en la taberna.de que somos parroquianos , 
y ten un poco de paciencia , que presto nos 
yerémos. 

Habia mas de treis horas que le estaba espe« 
rando , quando al cabo pareció. Al principio no 
le conocí. Habja mudado de trage -, traía el 
pelo tendido , que le cubría parte de la cara , 
y unos mostachos postizos , que le tapaban lo 
demás de ella : del cinto le colgaba una espada 
larga , cuya empuñadura tenia , por lo menos , 
tres pies de circunferencia ^ y venia al frente 
de cinco hombres , todos con las cabezas er- 
guidas y con semblantes determinados , ni mas 
ni menos como él , y todos con sus bigotes re- 
torcidos y apuntalados con sendas perillazas.< 
Servitor , señor Gil Blas , me dixo , acercándose 
á mí con resolución y despejo. Aquí tiene vmd. 
un Alguacil de nuevo cuno , y en esta brava 
gente que me acompaña ^ unos corchetes del 
mismo temple. Solo queda a cargo de vmd. 
el guiarnos i casa de la muger jqne le robó el 
diamante ^ y yo le empeño mi palabra que le 
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recobrará. Abracé á Fabricio luego que le oí 
este discurso ^ conociendo por él el eslralagem» 
que habia discurrido por favorecerme , apro- 
bando mucbo el arbitrio que habia imaginado. 
Saludé también á'los fingidos ministriles , los 
quales eran tres criados y dos aprendices de 
Barberos , todos amigos suyos , á quienes había 
*«>fetido en que hiciesen aquel papel. Mandé 
traxesen vino pa^a que refrescase la ronda , y 
i la entrada de la noche nos enderezamos todos 
á la casa de Camila. Llamamos i la puerta, 
que ya encontramos cerrada. Vino á abrirla 
la vieja, y creyendo que eran ministros de 
justicia los que venian conmigo , y que no iban 
á su casa sin algún mal fin > se llenó la pobre 
de terror. No se turbe , madre , la dixo Fabricio 
^n cierta maligna dulzura , que no venimos 
por mal , sino por un negocio de poca conside- 
ración , que presto se evacuará. Diciendo esto, 
nos fuimos introduciendo hasta el quarto de la 
enferma , guia'ndonos la vieja , que iba delante 
alambrando con una vela en un candelero de 
plata. Tomé yo el^candclero , y acercándome á la 
cama de Camila , aplicando la l^z á mi cara para 
que me vie^emejor : infame , la dixe , ¿ conoce? 
ahora aquel crédulo Gil Blas , á quien tan villa- 
namente engañaste? En fin, ya te encontré,* 
malvada. El Corregidor dio oidós á mi querella, 
y órdén á estos Señora de arrestarle y encerrarte 
en un calabozo, Ea pues , señor Alguacil , dixe 
láJf abricio ^ cumpla con lo que le han mandado .^ 



DE GIL BLAS. LI6. IT. i55 

j haga lo qae le toca. No necesito , respondió 
con Toz bronca y desabrida , qae ninguno me 
acuerde mi obligación. Ya tengo noticia de esta 
buena alhaja , pues tiempo ba que está escrita 
y registrada en mi libro de memoria. Leva'ntese , 
reyna mia , y vístase prontamente , que yo teúdré 
el honor de irla sirviendo de escudero , si lo 
lleva á bien y hasta la cárcel publica de esta 
Ciudad. 

Ál oii* esto Camila , aunque parecía tan pos*- 
trada , advirtiendo que dos ministriles se dis«^ 
ponian á sacarla por fuerza de la cama , se 
sentó en ella y y con las manos juntas , en tono 
de suplicante , mirándome con ojos* en que se 
veía pintada la desolación y el terror : señor 
Gil Blas , me dixo , tenga vmd. misericordia 
de mí : esto se lo pido por aquella su casta madre 
que le dio á luz después de haberle tenido nueve 
meses en sus maternales entrañas. Aunque 
confieso mi culpa , todavía fui mas desgraciada 
que delinqüente. Voy á restituirle su dia- 
mante , y por amor de Dios no me quiera 
perder. Diciendo esto, se sacó la sortija , y me 
la puso en la mano. Pero yo la respondí que 
ño me contentaba con áolo el diamante , sino 
que también quería se me restituyesen los mil 
ducados que me babia robado, en la posada. 
Señor, replicó ella , los mil ducados no me 
los pida vmd. á mí ^ pídaselos al traidor Don 
Rafael , á quien no he visto desde entonces 
acá , que aquella misma noche se losilevó. j tíh 
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bríbona I interrumpid Fabricio ; ¿ pues qué 1 
¿ no hay mas qae decir que no tuviste arte m 
parte en ello , para davte por legítimamenle 
disculpada ? Basta que hayas sido cómplice dé 
Don Rafael , para que se te pida estrecha cuenta 
de toda tu -vida. Sin duda que tendrás archivadas 
en la conciencia bellas cosas. Ven , veo á k 
ca'rcel , donde hara's una buena confesión generaL 
También quiero llevar en tu compañía á eatá 
buena vieja i que juzgo impuesta en una infinidad 
de lanpes curiosos que el señor Corregidor ma 
sentirá saber. 

Al oir esto las dos mugeres , no omilieroa 
medio alguno para movernos á piedad. Alboro- 
taron la casa á gritos , llantos y lamentos. Mien- 
tras la vieja puesta de hinojos > ya delante dd 
Alguacil^ 7a delante de los ministriles, pro* 
curaba excitar su compasión , Camila dt 1 ta^ih 
mas tierno y patético del mundo , me suplicalm 
y conjuraba la líbrase de manos de la Justicia» 
Fingí que me ablandaba , y dixe al hijo éo 
Kunez : señor Alguacil , puesto que ya he reco« 
brado mi diamante , se me da poco por lo demás. 
"No deseo que se hagan mas vexaciones , ni sea 
mas afligida esta pobre muger , porque no 
quiero la muerte del pecador^. ¡ Bueno por Diosf 
me respondió , vmd. es muy ñoxo de muelles , 
y no valia un cuerno para Alguacil. Yo no puedo 
menos de cumplir con mi obligación ; y el señor 
Corregidor expresamente me mandó que pren- 
diese ¿estas damas ; porque quiere saSenorút 



DE GtL BLAS. LIB. 11. l55 

lkac«r con ellas an exemplar que sirva de escar-« 
miento. De gracia , le repliqué , sírvase vmd/ 
hacer por mí alguna cosa , y afloxar un taniico 
el rigor de la orden y en favor del regalo que 
estas damas le quieren hacer en corta demostra* 
.eion de su reconocimiento. Oh, señor Doctor ;^ 
repuso Fabricio , ese es otro cantar. No puedo 
resistir á esa figura i*etórica usada taifa tiempo^) 
£a pues , veamos lo que me quieren regalar.! 
Daréle á vmd. , dixo Camila , un collar de pejr- 
las y y ^Dos pendientes de piedras que valen 
buen dinero. Sí j respondió Fabricio taimada-' 
mente j con tal que no sean de' las que te envió 
tu tio el Gobernador de Filipinas , porque esas 
no las quiero. Respondo que son finas , dixo 
Camila ^ j al mismo tiempo mandó á la vieja 
traxese una caxita donde estaban el collar y los 
pendientes , que ella misma puso en manos del ^ 
s^or Alguacil ; y aunque este era tan diestro 
lapidario como yo , no dexó de conocer , sin 
quedarle alguna duda j que eran finas así las 
piedras de los pendientes , como las perlas del 
collar. Estas alhajas , dixo después de haberlas 
atentamente considerado , me parecen de buena 
ley : y si se añade á ellas el candelero que el señor 
Gil Blas tiene en la mano ^ ni yo mismo me 
atreveré á salir por. fiador de mi obediencia al 
seSor Corregidor. N6' creo , dixe entonces á Ca- 
mila , que por tal friolera quiera vmd. rompec 
una composición que la tiene tanta cuenta, Dt«\ 
oiendoy haciendo y quité la vela del candelero ^ 
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entregué aquella á la' vieja, y alargué esiti 
Fabrício , que contentándose con ello , quita 
porque no vio en la sala ninguna otra cosa de 
precio que se pudiese llevar fácilmente , dixo á 
las dos jnugeres : á Dios , reynas mias , j estad 
sin cuidado , que voy á hablar al señor Corre- 
gidor , y á dexaros con él mas puras y mas blan- 
cas que la misma nieve. Nosotros le sabemoa 
pintar las cosas como queremos , y nunca le 
hacemos relación que no sea verdadera ^ sino 
quando tenemos algún poderoso moti^ que nos 
obligue á desfigurar un poco la verdad. 



CAPITULO V. 

JProsigue la aventura de la sortija .• 
abandona Gil Blas la Medicina'^ 
y sale de Valladolid. 

liixEGUTADO tan felizmente el admirable 
proyecto de Fabricio , salimos de la casa de Ca- 
mila alabándonos de un suceso que habia sido 
muy superior á nuestras mismas esperanzas, 
porque solo habíamos ido á recobrar una sor- 
tija , y nos llevamos lo demás sin ceremonia ni 
el menor remordimiento. Lejos de hacer escrú- 
pulo de haber robado á dos mugeres del par- 
tido , creíamos haber hecho un acto meritorio. 
Señores, dixo Fabricio luego que estuvimos en 
la calle , soy de parecer que para coronar esta 
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bella ii^zanA , nof iiayaiii0$ a nuesiríi taberna de 
lo Mro , dotidepasarémps alegremente Ja Docite.. 
Mafia^a venderemos e\ collar, los peodíéDies 
y:^el eandelero j harémoa nu^straf etiieótas, y 
repartiremos el dinero como hermanos. Hecho 
es^lo cada uno se irá dw casa, y discurrirá lo 
q^ie mejor le pareciere para excusarse de haber 
pasado la noche fiíei^a ^le ella. JParedónos muy 
prudente y muy juicioso ^1 pensamiento del 
seiior Alguacil. Tohimos pues todos á jiuestra. 
taberna , pareciendoles á unos, que fácilmente 
cucontrarian algún buen pretextOpara disculpar 
el haber dormido fuera , y no dándoseles á otroa 
un pilo de que los despidiesen sus amos. - 

Dióse ócden de que se nos dispusiese, una 
buena cena , y nos sentamos á la mesa con tatito 
apeiito como alegría. Durante la cena se eicitá^^ 
ron especies graciosísimas , sobretodo Fahrieioy* 
que era fecundísimo , y hombre de gran talento 
para mantener siempre viva la conversación , y 
divertir á toda la coii»pan^ . Escapáronsele mil 
prpciosidades llenas^ de sal española^ .qt^nada 
debe á la sal ática ^ pero e^^antlo en lo mejor do 
la diversión y de la risa , tu|J>ó. nuestra alegría 
ttií suceso inesperado y supinamente desagradable. 
Entró en el quarto donde estábamos un hombre 
de muy buena traza , á quien acompaSabaa 
airos dos de muy mala catadura. Tras estos 
entraron otros tres j y en í^n 4e tres en. tres fueron 
entrando hasta ,doce , lócíos co^i espadas ,.cara- 
bina§ y bayonetas caladas. Conocimos qué todoa 
Tomo I, O 
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eran- míniMros verdaderos de JtiHicia , y fsfcil* 
meaie peaetrámps . su intención. Al principio 
pensamos en ilefemlernos , pero én un instaVite 
nos rodearon j nos conlaviéroú , así pbr %a 
mayor ndmero como por el respeto que tuvimo» 
i las armas d^ fuego. « Señores , nos dixo el* 
Comandante con cierto ayrecillo burlón , tenga 
notiota de )a delicada y graciosa invención coa 
qae vmda. han recobrado de manos de cierta 
«venturera no sé qud preciosa sortija. £1 estra- 
tagema fué ingenioso y excelente , tanto que 
merece ser pdblícamente premiado ; recompensa 
que no se les puede á f mds. negar La Justicia , 
que tiene destinado á vmds. digno alojamiento 
en su misma casa , no dezará ciertamente de 
premiar un esfuerzo tan raro de ingenio » . Que- 
daron desconcertadas todas las personas á 
quienes se dirigió aquel discurso. Mudamos 
todos de tono y de semblante, llegándonos la 
Tez de experimentar el mismo terror que ba« 
bíamos inspirado en casa de Camila. Sin embargo 
Fabricio> aunque pálido y casi enteramente 
perdido y intentó justificamos. Señor, dixo todo 
trémulo , nuestra intención fué sin duda buena , 
y en gracia de ella se nos puede perdonar aquélla 
inocente supercbería. ¿Qué diablos? replicó el 
Comandante con viveza \ ¿á ésa llamas tu so* 
percbería inocente? ¿Ignoras por ventara que 
huele á csínakno, ó qafandó menos á baqueta, 
esa inocentísima superchería ? Fuera de que i 
mnguno le es lícito hacerse justicia á sí mismo 
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ppr ^m propias jnanos , es Uev á^tet^'^ bdemás die 
1a sarljiya, un coUiir. de perlas ,.:ini^ candelera 
4e. pU.la: , y > un9é p^ndienL^i Ae * dtiiáun bes . Lo 
^eoTicW )iO€la,e« r^e para haeer éstte r«ybo , os 
fiagídleis minislroft iile Justicia* fUnos honbt^t 
mitserabies suponerse gente honrada para hacer 
tal, villanía y cometer tal maldad! ¿Os parece 
esta uñajremalídadqi» se lava eon agua bendita? 
Mity dichosos seréis si solo sé echa inano de la 
penea para borrarla y casl^gai4a; Quandoaca** 
bá'oios ^e í .comprender qi»e k cosa era- mas 
$eria de lo qae nosotros hajbíaaaés' ratiaginado ^ 
sos arrojamos todos á sos pie», j le suplicamos 
con lágrimas que se apiadase dé nosotros j de 
vtu^ra 'inconsiderada jctveniad \ pero ^éron 
intiiiles lodos ntifsstroa clamores; l>e6preo¡ó con 
indignación la propuesta qoe^ le k reimos ' de 
abandonarle. el colhirv losrpendientes y el can-* 
delero. Tampoco quiso admitir la sortija r que 
verdadera meute era mia , quizá porque se la 
ofirecia á presencia de tantos testigos. £n fin 
estttVo ineiórahle. Hizo desarmad á mis com-t 
paneros j y nos lleyó á todos á la cárcel. En el 
eéOMno metbottió onb de los alguaciles como 
la tiéja qoevivia con Omilá, sospechando que 
no éramos, gente de Justicia , nos habia s^uido 
á lo lejos hasta la taberna , y que teniendo modo 
4e ocultarse y confirmar sus sospechas , did 
j)r<ií0tiMneate fiante de toklo á una ronda. 

£0 la cárcel ños registr^on á todod hasta la 
eamísa. Quitáronnos el collar^ lospendieatea 
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j el candelérOy cobo 4anifo¡en á.ní afijuelli 
fortíja con rubíes de las FílipiíMs, que por des» 
^acia había metido en ua bolsillo : bí ana 
siquiera me dexáron los pocos reales que aqiid 
dia me habíaa valido mis recetas ; por doode 
conocí qoe los ministriles de Valladolid sabían 
también su oficio como los de Astorga , j que 
toda aquella gentecilla restia^ el mismo mmíbrmei 
j tenia unos mismísimos modaleSv Miémrsf 
nos despojaban de diebas alhajas y de lo demás 
que enoontrároQ. ,' «i ' oficial qoe mandaba la 
ronda, y se haüab» presente^, ' referia nuestra 
aventura a los execiüores det espolio. Pare» 
cióles el negocio de tanta gravedad , que algunos 
nos pronosticaban iríamos a' la horcasí&remedioí 
Otros- menos severos decían que la cosa se podía 
componer con! dos<^eniios azotes y algunos aSoi 
de servicio en ¿aleras» Mientras resolvía sobra 
esto el Corregidor , nosencerrár<men un obscuro 
calabozo , donde dormimos sobre paja extendida 
ni mas.ni menos x;omo se extiende para que duer« 
man los caballos.rHubiera quizá durado estalargo 
tiempo 9 j no habríamos salido de allí sina para 
ir a' galeras , si al día siguiente no hubiera oído 
el señor ManuelOrdonex lo quo había sucedido ^ 
y desde luego resolvió hacer todo lo posible por 
sacar á Fabricio de la circel , lo qué no podía 
ser sin que á todos nos diesen li^ertad^ Era oo 
hombre muy. bieii quisto en todo Valladolid^ 
Hizo tantos empeños y removió tanto ^ qde al 
cabo de tres dias nos vimos todos lib/es ; p«ro 
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no salimos de prisión como habíamos entrado, 
Bl collar 9 los pendientes, el candeiero , j hasta 
mi pobre rubí , todo se qnedó allá. Esto me 
traxo á la memoria aquello de Yirgilio ; Sic 
€H>s non vobia , etc. 

Lfiego que nos vimos fuera de la cárcel , nos 
foimos4odos á buscar nuestros respectivos amos. 
Recibióme muy bien el Doctor Sangrado : mi 
pobre Gil Blas , me dtxo , vio sbpe tu desgracia 
liasta esta mmana , y estaba pensando en em« 
penarme fuertemente por tí. Es menester ^ 
amigo , no desoonsoijarte ni acobardarte por 
•este accidente ; antes h\e% ahora mas que nunca 
te has de aplieac á la Medicina. Respondíle 
jqne^te era mi áüimó ; j con efecto me apliqué 
jenteramcbte á elk. Lejos de faltarme en qué 
trabajar , nunca hubo mas enfermos , como me 
lo había pronosticado mi amo. Introduxéronse 
fiebres epidémicas en- la^ Ciudad y arrabales. 
Tallamos que visitar cada uno todos los días ocho 
d ^ez enfermos , por loi que se dexa cdliqcer 
la, 'mucha. agua que se* bebería , y la gran can» 
tiáad de sangre que se demanaria« Mas yo no 
ftéeomo era esto i todos se nos morían , ó porque 
nosotros los corábamos mal ( lo qual claro está 
qme no podia ser ) , ó porque eran incurables las 
4míarixvedades. A raro enfernho hifóíaaiQs tercera 
«vftita , porqne á la segunda nos venian á decir 
^e ya \é habian .enterrado , ó á lo menos que 
eetaba agonizando. Como todavía era yo un 
Médico novicio, poco acostumbrado á los fiomi- 
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^dios , me afligía macho de los sucesos fanestoi 
que me podkn imputar. Señor , dixe un dU 
al Doctor Sangrado , protesto al cielo y á 
la tierra , que sigo exáctankente el método de 
Tmd. ; con todo eso mis enfermos se ^van al 
otro mundo. Parece que ellos mismos adrede- 
mente se quieren morir , no mas que por tenee 
el gasto de desacreditar nuestra medicina. Hoj 
mismo encontré dos que- llevaban á enterrar^ 
Hijo , me respondió , poco- mas poca menos lo 
propio me sucede á mí. Pocas reces logro la 
satisfacción de que sanen los enfermos que caen 
en mis manos : y «i no esUiviera tan seguro de 
•los principios que sigo , creeria q«le mis remedies 
eran enteramente contrarios'á las enfermedades 
que trato. Seiior ,. le repliqué^ slvmd* quisier» 
creerme , seria yo de sentir que mudásemos de 
método. Probemos por curiosidad el usar ea 
nuestras recetas de preparaciones chuDÍcas..IiO 
•peor que nos podrá suceder será lo mismo que 
expAimentámo^ coo-nuestraf agua y con nuestras 
«angrías. De bueña gana y me respondió , baña 
yo esa prueba si no fuera pcur un inconvenieiM 
Acabo de publicar un libro en que> exalto basta 
los cielos el freqüente uso de la sangría y del 
agua > ¿y ahora quieres tü que yo mbmo desacre- 
dite mi obra? ¡ Ohf repuse yo » siendo asi ^ no ei 
razón dar ese triunfo á sus enemigos. Dirian ^ 
¥ md. se había desengañado , y le quitarían el 
crédito. Perezca antes el pueblo, noUeza y clero, 
y ramos nosotros adelante con nuesira tema. 



DE Glt BLAS. tIB. II. r65 

AI cabo nuestros companeros j á pesar de lo mal 
que están con la lanceta , no veo que hagan mas 
milagros qutf nosotros^ y creo que valen lanío 
sus drogas como.nuestros específicos. 

Fuimos pues continuando con nuestro me^- 
todo fs^vorito , y en pocas semanas hicimos 
m^s vittdas y huérfianlos que vió el famoso 
«itio de Troya. Parecía que había entrado lá 
peste en Valladolid : tantos eran los entierros 
que había. Todos los días se dexaba ver en 
nuestra casa un padre que nos pedia nn hijoy 
^ quien habíamos echado en la sepultura , 6 
isn tío que se quejaba de que habíamos muerto 
tá su sobrino ; pero nunca veamos á un sobrino 
Á 4L un hijo qué viniese 4 darnos las gracias 
«porque con nuestro» remedios hubiésemos dado 
la salud á su padre é á su tío. Por lo que toca 
^ los^marid<fe , también eran discretos : ninguno 
Mno á lamentarse de nosotros porque hubiese 
perdMo-Qí su mngier. Con todo eso, algunaSs 
"personas verdaderamente afligidas venian tal 
•^«E á desahogar con nosotros su dotor. Tratá«- 
iMnnos de ignorantes , de asesinos , de verdugos , 
#in perdonará los términos y voces mas des-^ 
cempir^stas^ mas rásticds'y mas ignominiosas. 
Irritábanme sus epítetos groseros ^ * pero mí 
«naestro , Jjuo estaba- mt^^ he^ho á eUos , los 
ola con' la mayt>r fre^<:urá y serenidad ^e 
^nimo. 'Acaso tambíep yo me- htibimí acos» 
tiimbrado'c<>ñ el tiendo á las injurias , si él 
eielo ; quina' por librar de este azote á loa 
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enfermos de Yalladolid , 00 hubiera susciuid^ 
un accidente que apagó en mí el gusto á la 
medicina , que exercitaba con tan infeliz sácese. 
Habia cerca de nuestra casa un jnego de. pe- 
lota , adonde concurría diariamente toda la gente 
ociosa del pueblo , entre ella uno de aquellos 
valentones y perdonavidas de profesión , que 
se erigen en maestros , y deciden deSiait¡va« 
mente todas las dudas que ocurren en semejantes 
ocasiones. Era Yizcayno , y se hacia llamar Don 
Rodrigo de Mondragon. Parecia como de treinta 
anos , hombre de estatura ordinaria , seco y pero 
muy fornido de miembros : sus ojos pequeños 
y centelleantes , que parecian girarle por la 
cabeza , y amenazar i todos Jos que le miraban ^ 
nariz chata y espatarrada , como derramada 
sobre una cara de figura piramidal ^ y unos 
bigotes retorcidos , que en forma dt inedia lona 
subian hasta las sienes. Su yo^ era tan i^p^a 
y tan bronca, que bastaba oiría para cobrar 
terror. Este rompe-palas se letantó pon el maado 
üei jnego de pelota. Resoiyia soberana ydefini- 
tiyamente todas las disputas que se soscitaban 
£ntre los jugadores. No admitia mas apelación 
de sus sentencias ^ue la espada ^ la pistola : 
el que no se conformaba con ellas tenia segare 
al.dia sigui^nie un desafío.. Tal qunUe^aiíaba.de 
pintfir y ni nms ni menos era el amoi Don R«« 
drigo , sin que el J^on , qué siempí^ iba delaote 
de su nombre , le dispen^se de ser un hombre 
plebeyo, £$te tal hizo una grande impesÚMa 
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eñ el corazón de una muger que era la duená 
ele! fae^o. Tenia esta qua renta anos , era rica ^ 
agradable j j habida quince meses que estaba 
TÍuda. Nd sé qué diablos la pudo enamorar 
de aquel hombre. Seguramente qae no se ent* 
lucró de él por su hermosura. Sena sin duda 
por aquel no sé qué de que todos hablan , y 
ninguno sabe eitplicar. Sea lo que fuere, ¿ 
hecho es que ella se enamoró de aquella, rara 
figura, y determinó darle su mano. Quando 
estaba ya para covcluirise el tratado , cayó gra-> 
cemente éilferma, y por sú desgracia me tocó st 
mí el ser su^ Médico, Aunque su enfernj^dad 
no hubiera sido de suyo tan maligna , bastarian 
&H9 reinedios para hacerla j^ligrósa-. Al cíébo 
dequatrcidisis llené; de luto^l jüég^de pé^á^ 
porque envié á la dueña adonde enviaba á n^ls 
eftfeíTiios;: y- sus^. parientes^ se ^apodéráikín de 
qoanto déxé.-Don Rodrigo-, con la desespe- 
ración de haber perdido a' isu dama , ó por 
Baejor decir , la esperanza de un matrrmonio 
tan ventajoso , no coittebto con vomitar fuego 
y llamas contra mí, juró qué -me pasarla de 
parte a' parte la espada la primera vez que 
me viese. I>ióme jioticia de este juramento 
«B vecino mió 6a rita ti vo , y me aconsejó no 
saliese de casa por no encctfitrarme c6n aquel 
diablo de hombre. Este aviso , que me pareciór 
n<x debía despreciar , me Uetiótle miedo y tur- 
bación. Continuamente me imaginaba que veía 
«Wrar encasa al furioso Vizcfiíyno ; y este pea^ 
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Sarniento no me desaba reposar. Obligóte en 
fin á abaodoDar la medtciDa , j á buscar modo 
de librarme de semejante sobresalto. Yol vi ^ 
tomar mi vestido bordado ; despedine de mi 
amo f que por mas que bizo no me pudo con- 
tener ', y al amanecer del día siguiente , salí 
de la Ciudad , temiendo siempre encontrar ^ 
pon Rodrigo dfi Mondpagon en el camúio« 



CAPITULO VI. 

Adonde se encaminó Gil Blas guando 
., salió de Vallado lid y y qué especidí 
}i^ hambre se incorporó con él. 

Cjahinaba muy apriesa , y de . quando' . en 
quando volvia á mirar átras para ver si van 
seguia el formidable Yizcayno. Teníale tan pre- 
sente en la imaginación , que cada bnlto y cada 
irbpl me parf cia que era él. Cada insta«tte me 
estaba dando saltos el corazón; pero después 
que anduve una buena legMa^ me so^egu^ y 
proseguí mi viage cpn mayor quietud 9 diri- 
giéndome á Madi*id , adonde habia beebo ánimo 
de ir. Dexé á Yall^dolid sin dolor : solo tenia 
el de haberme separado de Fabricio y mi amado 
Pílades y sin babel* podido despedirme de él. No 
me pecaba el haber abandonado la medicina ^ 
líntes bien pedia perdón á Dios de haberla exec- 
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citado. No pbr eso dexé de contar el dinero que 
1leT^aba , aunque era el salario de mis faomicidiot 
j de mis asesinatos : semejante á las mngeres^ 
pdblicas f que después de arrepentidas de su l¡^ 
bertinage, no por eso dexan (te contar con gusto 
el dinero que la» ha valido. Haílénte con unos 
cinco ducados , lo que me pareció bastante para 
llegar á Madrid y donde creía hacer fortuna. 
Fuera de e^o , tenia gran gana de ver aquella 
Corte 4 que me hablan pintado como un condr 
pendió de lorias las maravillas del mundo. 

Mientras iba pensando en lo que habia oído 
decir de ella , y coq[i placiéndome anticipada^ 
mente en las diversiones j gustos que me ima« 
ginaba habia de gozar , oí la voz de an hombre 
que venia cantando tras de mí á gaznate ten- 
dido. Traía acuestas una maleta , en la mano 
una guitarra , j al lado una larguísima espada^ 
Caminaba con tanto brio , que muy presto me 
alcanzó. Era uno de aquellos dos aprendices 
de barbero, que habían estado presos en la 
eaVcel conmigo por la aventura de la sortija. 
Desde luego nos conocimoá los dos , aunque 
uno y otro estribamos en tan diferente trage, 
y qaedámos igualmente admirados de vernos 
juntos en aquel parage. Si yo me mostré alegre 
por ir en su compañía durante el viage , él no 
manifestó menos alborozo por haberme enconr^ 
Irado. Conléle brevemente la causa por que 
dexaba -a Valladolid ; y el me . correspondió , 
diciéndbme que había tenido una pelotera coii 
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ta maestro , de cuya retulu uno y otfo se Iuk 
bían despedido para siempre Si hubiera querido 
madieoernie aun en ValladpUd , anadió él , ha- 
bría encontrado dies tiendas por una , porc|iie 
sin vanidad me atreveré á decir que acaso no 
se encontrará en toda España qui«>n sepa rasurar 
mejor á pelo y contrapelo , ni levantar mejor 
«nos bigotes ^ pero no pude resistir á la vehe- 
mente gana de volver á wer mi patria , de donde 
ba lUes anos qoe falto. Quiero respirar algua 
tiempo el ayre nativo , y saber en qué estado 
se hallaq mis parientes. Pasado mañana espero 
yerme entre ellos , porque residen en Olmedo , 
Tilla muy conocida , tnas acá' de Segovia. 

Resolví ir en compañía del barbero hasta 
su l^igar , y desde ^Uí pasar a Segovia , con 
esperanza de encontrar alguna mayor cooao* 
didad para llegar á Madrid. Comenzamos á 
hablar de cosas indiferentes para divertir la mo- 
lestia del camino. Kra el mozuelo de buen humor 
y de muy grata conversación. Al cabo de una 
hora me preguntó si me sentía con apetito. £n 
llegando al mesón lo veremos , le respondí yo» 
¿Pero no se puede tomar antes alguna parva? 
me replicó él. Yo traygo en las alforjas alguna 
cosa para almorzar. Quando camino , tengo 
siempre cuidado de llevar para la bucólica. No 
gusto de cargar ton vestidos , ropa blanca , ni 
otros trapps inútiles : en mis alforjas solo, meto 
municiones de boca, mis navajas, y un poco 
4^ SLaboOi con. la y^cía en. la cinta. Alabé fii& 
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jMroyideDcía , y convine en que tomásemos el 
itefrigerio que me proponía. Tenia hambre , y 
eonsentí en un grande almuerzo a' vista de lo 
que me acababa de decir. Desvíamenos un poco 
del camino para sentarnos en un prado. Allí 
sacó su provisión el bárberillo , y toda consistía 
en media docena de nueces , algunos mendrugos 
de pan , y unos bocados de queso ; pero lo que 
presentó , como lo mejor y mas precioso de las 
alforjas , fué una bolita llena de un vino que 
aseguró ser muy delipado y generoso. Aunque 
los manjares no eran los mas eicquisitos ni los 
Boas apetitosos, Todavía , como teníamos hambre 
vno y otro , nos supieron muy bien y y no los ^ 
desayrámos. .Vaciamos también toda la bota ,> 
que hacia dos azumbres , de un vino que , á 
ipi parecer, no merecía que el bárberillo la 
hubiese alabado tanto. Concluida nuestra frugal 
refacción , nos volvimos d poner en camino , y á 
continuar nuestro viage con mas vigor y cop; 
mayor alegría. £1 bárberillo , á quien Fabricio 
había dicho que mi vida estaba llena de aven- 
turas muy singulares , me suplicó que se las^ 
contase , para poder decir que las había oído 
de mi propia hpca. Parecióme que nada podía 
segar á un hombre que acababa de regalarme 
con tan espléndido almuerzo. Oíle el gusto que 
deseaba , y en correspondencia le dixe que era 
menester me refiriese también él su vida. Por 
lo que toca á mí historia , no merece cierto ser 
. contada , porque toda ella se reduce á simples 
Tomo I, P 
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hechos. Todavía , anadió , ya que no tenemoflr 
cosa mejor en que divertirnos , se la referiré i, 
vmd. tal qual ella ha sido ; y diciendo y^ ha- 
ciendo , comenzó á referirla poco mas ó méooa 
en los términos siguientes. 



CAPITULO VIL 

Historia del mancebillo Barbero» 

Fernando Pérez de la Fuente, mi abuelo, 
( porque me gusta tomar las cosas muy de atrás) 
después de haber ejercitado el oficio de barbero 
en la noble villa de Olmedo por espacio de 
cincuenta aSos , murió dexando quatro hijos. 
El primogénito , por nombre .Nicolás , heredó 
la tienda j y siguió la misma profc^sion. Beltran, 
que fué el segundo, se aplicó á mercader, y 
trató en especería. El tercero , llamado Tomás , 
se dedicó á maestro de escuela. El quarto , que 
se llamaba Pedro , sintiéndose inclinado á estu- 
diar , vendió su herencia , y se fué á Madrid , 
donde esperaba darse á conocer algún dia por 
su erudición y su ingenio. Los otros tres hermanos 
sunca se separaron. Mantuviéronse en Olmedo, 
y allí se casaron todos tres con hijas de labra- 
dores, que traxéron én matrimonio poca dote, 
pero en cambio de ella una gran fecuYididad. 
Parece habían apostado á qual habia de parir 
inas. Mi madre , que era la mugar del bar« 
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bero f por su parte parió seis en los cinco 
primeros anos de casada , y yo fui uno de ellos. 
Mi padre , luego que tu^re fuerias , me puso á 
su oficio. Apenas cumplí quince anos, quando 
un dia me echó acuestas las alforjas que veis , 
y cinendome está miáma espada : ea , Diego » 
me dixo , ya puedes ganar la ^ida » yete á correr 
mundo. Esia's algo basto , y te conviene \iajar 
para limarte , como también para' perficionarte 
en tu oficio. Yete pues , y no vuelvas á Olmedo 
hasta haber girado toda España, No quiero oir 
hablar de tí hasta que hayas hecho todo esto. 
Dióme un paternal abrat^o , tomóme por la 
mano , jf boniticamente me conduxo basta po« 
nerme de páticas en la calle. 

Esta fué la tierna despedida de mi padre ; 
pero mi madre , que era de genio meo os 
áspero , se mostró mas sentida de mi marcha., 
Echó algunas lágrimas , y aun roe metió en 
la mano un ducado ocultamente , y como á 
escondidas del*marido. Salí pues de Olmedo 
en esta conformidad , y tomé el caminó de Se- 
govia. No bien habia andado doscientos pasos , 
quando examiné mis alforjas , picándome la 
curiosidad de saber lo que llevaba. Encontróme 
un estnclie hendido y abierto por todas partes 1 
dentro del qual habia dos navajas de afeytar , 
tan mohosas, gastadas y mugrientas , que 
parecian haber servido á diez geniraciones f 
con una tira de cuero para suavizarlas , y con 
nn pedacito de xabon. Ademas de eso bailó 
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lina camisa nueva de ca'namo , un par Ae zapatos 
yiejos de mi padre; y lo que sobretodo me 
alegró , fueron unos veinte reales que encontré 
envueltos en un trapo. A esto se reducía todo mi 
haber. Por aquí podrá vmd. ccmocer lo macho 
que fíaba mi padre en mi habilidad , quando me 
eclió de su casa con tan poca provisión. Sin em- 
bargo. , la posesión de un ducado y veinte reales 
mas no dexó de deslumhrar i un muchacho que 
en toda su vida había visto tanto dinero junto. 
Considéreme con un caudal inagotable 5 y lleno 
de alegría proseguí mi camino , mirando d^ 
quando en quando el puno de mi tizona , cuy^ 
hoja se me enredaba entre las piernas, me mo- 
lestaba , y me impedia el caminar. 
^ Hacia el anochecer llegué al reducido lugar 
de A taquines , con una hambre que ya no podía 
sufrir. Entré en el nfeson , y como si me so-r 
brase mucho para el gasto , ordené con voz alta 
me traxesen de cenar. £1 mesonero me estuvo 
mirando con atengíon por algum tiempo , y co- 
nociendo lo que.^dia ser yo : sí , me dixo coa 
muAa dulzura , sí ^ Caballeríto mío , vmd« 
quedará satisfecho , y será servido como un 
Príncipe. Conddxome á un zaquizamí tan pe^ 
queno como obscuro j y un quarto de hora 
después me sirvió un plato de machorra , qa^ 
co^í con tanto apetito como sí fuera de cabrito 
ó de ternflia mongana. Acompañó el excélente 
plato con un vino que , según él decía , el Rey no 
le bebía mejor, Y aunque conocí muy bien qae 
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ya era un Tino embrión de vinagre ^ sin embargo 
le hice tanto honor como habia hecho á la 
machorra. Después era menester , para ser 
tratado en todo como un Príncipe , que me 
dispusiesen nna cama mas propia para despertar 
i una piedra que para dormir. Figiirese vmd. 
una tarima tan corta , que y aun siendo yo 
pequeño , no podia extender las piernas sin que. 
saliesen faera la mitad. Fuera de eso , el colchón 
de plumas se reducia á una especie de xergon 
ético y estruxado^ sobre el qual setendia una 
manta ráida , y dos ó tres veces doblada , con 
una sábana de estopa tan negra y que habria 
servido á cien pasageros después de la ultima 
lavadura. Con todo eso , en la cama que fiel- 
mente acabo de dibuxar , con la barriga llena 
de machorra y de aquel precioso vino que 
inieñ describí , gracias á mis pocos anos y á mi 
natural robustez y dormí profundamente , y pasé 
la noche sin la mas leve indigestión. 

Al dia siguiente , después de haber almorzado 
y pagado bien el principescti, tratamiento que 
me habian hecho , me puse dé un solo trote en 
Segovia. Luego que llegué, tuve la fortinni de 
que me recibiesen en una tienda y solamente 
por la casa y la comida ; pero no me detuve 
allí mas que seis meses. Otro mancebo barbero^, 
eon quien habia trabado amistad y queria ir á 
Madrid , me alborotó los casooe , y me enganchó 
para que le hiciese compañía. Acomódeme luego 
sin trabajo sobre el mismo pie que en Segovia. 
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Enlré en una tienda d^as mas. coneanidas f 
pues su vecindad al Corral del Príncipe atraüi 
tanta multiiud de parroquianos^ que el maes-^ 
tro , dos mancebos y yo no bastábamos á dar 
abasto á todos. Veíanse en esta tienda personas 
de todas clases y condiciones , pero entre otras ^ 
autores y comediantes. Una vez concurrieron 
¿ un mismo tiempo dos personages de la primera 
clase. Comenzaron á discurrir sobre los poetas 
y las poesías del tiempo , nombrando á mi tio 
entre los primeros. Entonces me apliqué i oirlos 
con mayor atención. Don Juan de Zavala , dixo 
uno , es un autor de quien me parece que el 
público no debe %star muy satisfecho. Es an 
hombre frió , sin fuego y sin inventiva. La ultima 
comedia suya le desacreditó furiosamente. ¿T 
Luis Velez de Guevara , dixo el otro , no acaba 
ie regalarnos con una bellísima obra ? ¿ Puede 
haber cosa mas miserable ? Nombraron no sé á 
quantos otros poetas , cuyos nombres no tengo 
presentes; pero me acuerdo bien que hablaron 
áe ellos muy mal. De mi tio hicieron ambos 
mas honorífica mención. Sí , dixo uno de ellos , 
Don Pedro de la Fuente es un excelente autor. 
Sus escritos están llenos de una gracia y de 
una erudición , qué al mismo tiempo instruyen 
y deleytan por su delicada sal. No me admiro 
de que sea tan estimado en la Corte y entre el 
pueblo , ni de que muchos Señores le hayan 
señalado pensiones. Ha muchos anos que goza 
una gruesa renta. £1 Duque de Medinaceli le 



DE GIL BLAS. I IB, l\, 17^ 

da casa y ii\esa -, por lo qae gasta poco , y 
precisamente ha de estar muy bien y tener 
dinero. 

]Vo perdí una filaba de todo lo qae dixéron 
de mi tío aquellos poetas. Ya sabíamos en la 
familia que hacia mucho ruido en Madrid con 
motivo de sus obras. Algunas personas que 
pasaban. por Olmedo nos habían informado de 
{o bien admitido que estaba ^ pero como nunca 
nos habia escrito , y se mostraba tan desviado 
de nosotros , oíamos todas aquellas noticias con 
la mayor indiferencia. No obstante, como la 
buena sangre no pued^ mentir , luego que oí 
decir que lo pasaba tan bien , y me informé 
donde yivia , tuve tentación de ir a' verle y 
darme á conocer. Solo me detenia el haber oído 
á los poetas llamarle Don Pedro. Aquel Don 
me hacia titubear y rezelando fuese otro del 
mismo nombre y apellido de mi- tio. Con todo 
eso vencí al cabo este temor , pareciéndome que 
así como habia sabido hacerse sabio , podia 
también haber sabido hacerse noble y caballero ) 
y así resolví presentarme á él. Para esto , al 
dia siguiente con licencia de mi amo , me vestí 
lo mas decentemente que pude , y salí á la calle 
no poco vanaglorioso y cuellierguido por verme 
sobrino de un hombre , cuyo ingenio metía en 
la Corte tanta bulla. Sabido es que los barberos 
no son la gente del mundo menos sujeta á la 
vanidad* Comencé pues á tenerme en grap opi* 
nion ; y caminando con orguUosa gravedad ; 
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pregunté por la casa de Medinaceli. Ensena'rott* 
mela, y entrando en ella supliqué al portero 
me dixese qual era el quarto del señor Don 
Pedro de la Fuente. Suba Tmd. , me dixo , por 
aquella escalerilla excusada , mostrándome una 
que estaba á un rincón del patio , y llame á la 
primera puerta que encontrare á mano derecha. 
Hícelo así ^ llamé á la puerta , y salió á abrir 
nn mi)cito , d quien pregunté si yivia allí el 
señor Don Pedro de^ Fuente. Sí , Señor , me 
respondió , pero ahora no se le puede entrar 
recado. Lo siento mucho, repliqué, pues ver- 
daderamente le quisiera hablar , porque le 
traygo noticias de su familia. Auáque se las 
traxera vmd. del Padre Santo de Roma , seria 
lo mismo , ni en este momento le introduciria 
yo en su quarto. Está actualmente componiendo; 
y mientras trabaja , no quiere que ninguno entre 
d interrumpirle ni á distraerle. De nadie s^ dexa 
Ter hasta mediodia , y así puede ymd. ir á dar 
una vuelta, y volver hacia aquel tiempo. 

Salíme pues y me fui á pasear por Madrid 
toda la mañana , pensando siempre en el modo 
con qne mi tio me recibiría. Sin dada y decia 
yo entre mí mismo , que tendrá un grandísimo 
gusto de verme y conocerme , porque media 
su corasen por el mio^ y todo se me iba en 
Invenirme para mostrarle el mas vivo y mas 
tierno agradecimiento. Al fin volví con toda dili* 
gencia á la hora señalada. Viene vmd. muy á 
tiempo j me dixo e( page : presto saldrá mi amo^ 
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espere vmd. aquí , que voy á avisarle. Volvió 
dentro de na instante , y me hizo entrar donde 
estaba mi tio , cuya vista me dio golpe , porque 
luego observé en su cara ciertos rasgos de familia. 
Era tan parecido á mi tio Toma's , que le hubiera 
tenido por él mismo , á no haberle visto en aquel 
trage y en aquel estado. Salúdele con el mas 
profundo respeto , y le dixe que era hijo de 
I<7icolás de la Fuente , el barbero de Olmedo , 
y hermano de su señoría , y que habia tres se- 
manas que estaba eq Madrid exercilando el 
mismo oficio de mi padre, en calidad de mancebo, 
con a'nimo de girar por toda España par^ perfí- 
cionarme en mi profesión. Mientras le estaba 
hablando , advertí que mi tio estaba distraído 
y pensativo , dudando verosímilmente si me 
conocerla ó no por sobrino , ó discurriendo algún 
arbitrio para librarse de mí con arte y con 
destreza. Tomó este segundo partido , y afee* 
tando un cierto ayre jovial y risueño , me dixo : 
y bien » amigo , ¿cómo están de salud tus padrer 
y tus tios? ¿en qué estado se hallan las cosas 
de la familia ? Comencé á informarle de su fe- 
cunda propagación : fuíle nombrando uno por 
uno todos los hijos varones y hembras , com- 
prendiendo en la lista hasta los nombres de sus 
padrinos y madrinas. Parecióme que no se in- 
teresaba infinitamente en tan menuda relación ; 
y queriendo atajar el discurso para venir á las 
inmediatas : ahora bien , querido Diego^, me 
diro; apruebo mucho el que pienses correr 
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mundo para perficionarte en lu oficio , y tf 
aconsejo no te detengas mucho tiempo en Madiü 
Este es un lugar muy pernicioso para la juventudí 
y tú te perderias en él. Mucho mejor harás t$ 
recorrer otras Ciudades del Reyno , donde no 
están tan estragadas las costumbres. Vete poeS| 
y quando estés ya para marchar , Tuelye i 
Yerme , que te daré un doblón para ayuda dé 
Yiage. Diciendo esto , me fué llevando poco i 
poco hdcia la puerta de la sala , y me despidiá 
con buenas palabras. 

No conocí , por mi poca malicia , que solo 
buscaba pretextos para alejarme de sí. Volví 
á la tienda y y di cuenta á mi amo de la yisita 
que acababa de hacer. £1 buen liombre , que 
panetró mas que yo la verdadera intención dd 
señor Don Pedro , me dixo : yo no soy dd 
parecer de tu tio. £n lugar de exhortarte á correr 
mundo y me parece debía aconsejarte que ta 
' mantuvieses en Madrid. Él trata con tauías 
personas de la primera distinción , que fa'cil* 
mente podria colocarte en una cusa grande, 
donde en breve tiempo hicieses gran fortuna. 
Enamorado de un discurso que me pintaba en Ja 
imaginación grandiosas esperanzas , dentro de 
dos días volví a' casa del señor tío , y le re- 
presenté que podia emplear su valimiento en 
acomodarme con algún personage de la Corle. 
Disgustóle mucho la proposición. A un hombre 
vano , que en tra^ francamente en casa de los 
Grandes ; y se sienta con ellos á la naesa ; no 
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Se ' agracia mucho que un sobrino suyo coma • 
<«on los criados , mientras él está comiendo con 
los amos, pues en tal caso el Dieguitlo llenaría 
ele confusión^ vergüenza al señor Don Pedro. 
£ste pues se irritó furiosamente , y Heno de ^ 
cólera , me dixo : ¿ cómo , bribonzuelo , quieres 
abandonar tu o6cio ? Anda y vete , que yo te 
dexo ~en manos de los que te dan tan perni- 
ciosos consejos. Sal de mí quarto , repito , y 
no vuelvas á poner los pies en el , si no quieres 
que te haga castigar como mereces. Quedé 
aturdido al oír estas palabras , y me espantó 
mucho mas la bronca y destemplada voz con 
qne las pronunció. Retíreme con Ifígrimas en 
los ojos , muy apesadumbrado dé la aspereza 
con que me había tratado mí tío. Con todo eso , 
como siempre he sido de natural fleroy altivo , 
presto se me enxugó el llanto. Antes bien pasé 
del dolor á la indignación , y resolví no hacer 
easo de un mal pariente , sin el qual había 
vivido hasta aUí, y esperaba vivir sin necesitarle 
para nada. 

No pensé entonces sino en cultivar mi talento 
y en aplicarme al trabajo. Rasuraba todo el día, 
y por la noche aprendía á tocar la guitarra , 
siendo mi maestro un buen viejo , á quien yo 
afeytaba. Aunque su nombre era Marcos Obre-^ 
gon , comunmente le llamaban el señor ES'^ 
cudero ■, á causa que lo era de su ama. Sabía 
perfectamente la raiisica , porque habia sido 
cantor en una Iglesia. Era hombre muy cuerdo ;^ 



S|8o AVENTURAS 

de mucha óapactdad y de grande experiencia , 
me quería como sí fu^ra hijo suyo. Servia á 
xouger de un Médico , que irivia á treinta pai 
de nuestra casa. Ibale yo á ver todos los días 
anochecer , qnando no había que hacer eo 
tienda ^ y sentados los dos en el umbral de 
puerta , toca'bamos algunas sonatas que 
desagradaban á la vecindad. Nuestras voces 
eran muy gratas ^ pero suavizándolas lo inej( 
que podíamos, y cantando cada uno metódi- 
camente la palote que le tocaba , da'bamos gusl 
i las gentes que nos oían. Divertíase parlica«^| 
larmente con nuestra miisíca Dona Marcelina ^j 
^ue así se llamaba la mugeridel Médico. Baxal 
algunas veces á oírnos al portal, y nos haci 
repetir las tonadillas que la caían mas en gracia. 
Su iparido no la impedia esta diversión^ pues 
aunque Extremeño y viejo, no era zeloso. Por 
otra parte , su profesión le tenia ocupado todo 
el día ; y quando se retiraba d casa por la noche, 
T^nia tan fatigado de visitar enfermos , que se 
acostaba muy temprano ; y ninguna aprehensión 
le daba el gusto que su muger tenía en nuestras 
músicas , quizá por juzgar que no eran capaces 
de excitar en ella perniciosas impresiones. A 
esto se anadia qué aunque su muger era á 1t 
verdad joven y linda , no le daba motivo alguno 
para el mas mínimo rezelo , siendo de una 
yirtud tan rustica y tan agreste , que no podía 
sufrir que ni aun siqxiíera los hombres la mirasen^ 
y.así nó llevaba a' mal que tomase aquel honesto 
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é inocente pasatieinpo , y nos dexaba cantar 
todo el tiempo qae queríannos. 

Una noche que fui á la puerta del Médico 
para diyértirroe/como acostumbraba , encontré 
al viejo escudero que ine estaba esperando.^ 
Tomóme por la mano , y me dixo quería nos 
fiíésemos los dos a' pasear un poco antes de dar 
principio á la miisica. Luego que nos Timos en 
una calle excusada y solitaria , donde conoció que 
me podia hablar con libertad : querído Diego , 
me dixo con semblante triste y en tono doloroso , 
tengo que comunicarte reservadamente una 
cosa. Temo mucho , hijo mió , que uno y 
otro nos hettios dé arrepentír ¿e esta mdsica 
que damos á la puerta de mi amo. No puedes 
dudar lo mucho que te quiero. He tenido gran 
gusto en ensenarte á tocar la guitarra y a' cantar; 
pero si hubiera previsto lo que habla de suceder , 
protesto á Dios que hubiera escogido otro sitio 
para darte la« lecciones. Sobresal toare esti? dis-^ 
curso , y sapliqcíé al escudero ques^ explícase 
mas claro , diciéndome francamente qué cosa 
era la que podíatnós temer , porque yo no era 
mu^y valiente , ni gustaba meterme en los pe- 
ligros , y mas quando de nada podia tener expe- 
riencia , no habiendo dado aun el giro que pen-¿ 
saba dar por España. Voy , me respondió , á 
decirte lo que debes saber para conocer el riesgo 
en que nos hallamos. 

Qnando un ano ha , entré á servir al Médico ^ 
tne llevó una manatia al c(uarto^de su moger j»j 
Tomo h Q 
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y presenta'nclome á ella^ me dixo : Marcos , esU 
aseñora es tu ama, y siempre la has de -acom- 
pañar á qualquier, parte donde vaya. Quedé 
admirado al ver á Dona Marcelina. Encontréme 
con una dama joven y sumamente bella , gus- 
tándome sobretodo 1q ayroso de su talle , y lo 
apacible de su semblante. Señor , respondí al 
amo , me tengo por muy dichoso en servir á 
una dama tan amable. Desagradó tanto d Dona 
Marcelina mi respuesta , que con semblante 
ayrado me dixo : Oyga el impertinente , el 
atrevido, ¿ Quién le ha enseñado á tomarse 
esas licencias ? Sepa desde luego que nogusio 
de lisqnjas/t ni aguanto requiebros. Sorpren* 
diáronme extrañamente unas palabras tan ás- 
peras , pronunciadas por aquella boca , y tan 
agenas de lo que prometia su apacible rostro.; 
Ho acertaba yo á componer aquel modo de hablar 
rustico , grosero y desabrido , con todo lo demás 
que veía en una muger de presencia tan grata^^ 
£1 marido acostumbrado ya á ello , lejos de 
enfadarse , se tenia por muy afortunado en 
Jbial^erle tocado una muger de aquel extraño ca- 
rácter y tauto que me dixo : Marcos , mi moger 
es un prodigio de virtud ; y viendo que se ponia 
el manto para salir de casa , me mandó que la 
{uese sirviendo á la Iglesia. Apenas nos vimps 
en la calle , quando encontramos dos mozal vetes, 
que , pagados del ayre y garbo de Dona Mar-^ 
Celina V9 I9 dixéron , como es tan ordinario,; 
alguna3 cojsas muy üsoiijeras ^ perQ ella les re3f 
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poii¿lío con tanto sacudimiento , y les clixo tantas 

necedades, qué los pobres queda'fon corridos 

y admirados , no sabiendo concebir como podia 

haber en el mundo una mugér que no gustase 

de ser alabada y aplaudida. ¡ Ah! Señora , la dixe : 

iiaga vmd. que no oye , y pase adelante sía 

contestar á lo que la dicen : menos malo es 

callar que responder con grosería y con desabrí* 

miento. Eso no , replicó ella : quiero en«- 

señar á estos insolentes que yo no soy mugér 

que pueda sufrir me pierdan el respeto. En 'fin 

-ácada paso se la escapaban tantas impertinencias ^ 

que al cabo me resolví á decirla todo lo que 

sentia , ^aunque fuese i peligro de disgustarla.: 

Represéntela del mejor modo que me fué posible ^ 

que faacia injuria á la naturaleza , eobando á 

perder tantas bellas prendas de que la habia 

dotado i malográndolas todas por aquel su humor 

desabrido , riisticó y cerril 3 que una muger de 

genio dulce y de modales atentos , graciosos 

y cortesanos, se bacía amar de todos sin el 

socorro de la hermosura , quando por el con* 

trario la mas hermosa , sin el aaiilio de estaa 

otras prendas , era el objeto del desprecio de 

todos. A éste discurso añadí otros dirigidos 

al gobierno y arreglo de las costumbres. Des-« 

pues de haber moralizado d mi satisfacción , temí 

que me costase caro mi zelo y mi fidelidad , 

eiLcilando la cólera del ama , y produciendo 

algan efecto que me fuese <d& poco gusto : mas 

ao sucedió así. No se inquietó contra mi repre^ 



j 
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sentacion : contentóse con hacerla miitll jpot 
entonces ; y el mismo efecto procUixéroQ otras 
que la fui haciendo los días siguientes. 

Cánsame de advertirla en vano sus defectos , 
y abandónela á la rusticidad de su genio. Pero 
¿quién lo creyera.? aquel qatural tan feroz,* 
aquella muger tan orguUosa y tan selvática , 
Ae dos meses d esta parte mudó enteramente 
4e humor. Hoy mira i todos con «agrado , y i 
iodos trata ^con /dulcísimos .modales. Ya no es 
aquella Marcelina ^ qne no refl|Kmdia sino des* 
precüos y neeedades á l^s ho^ibres que la salu- 
daban ó alababan. Ta no se mue&tca insensible 
á las lisonjas que la dajn ^ ni i los obsequios que 
la tributan. Gusta de oir que es hermosa , y ^ue 
la drgan que ^Bingun hombre la puede mirar 
sin peligro. Son muy de su gusto los jneqniebros^ 
y en skimá ya es iHra muger miay distinta de la 
que era, EsU BMidanza a|pénas se paede conce- 
bir ; pero lo que toas te Jia de aámirar , es el ase- 
gurarte yo que tú B»sm» , sin sabeiJo , has hecho 
este gran milagro. Sí , querido Oiego, tú has 
aido el autor de una metamótrlbsís ta« ettraia i- 
iú has convertida aquel tigre fero^ 0n una mia- 
sísiína oveja. J&n «una palabra , ti¿ h hiss mere-* 
«ido su atencicm ^ como lo he observado mas de 
una vez -, y yo conozco mal á las mugeres , ó mi 
ama se abrasa por tí en un vehementísimo amor. 
Esta es , hijo mió* la tristenottcia que tenia yo 
que darte, y esta la desgraciada situación en 
que h>s dos nos hallaitos.. 
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Yó no veo , i^spóndí al viejo , gran molivd ♦ 
de afligirnos en todo lo que vmd. me ha dicho , 
ni mucho menos que scfa tan grande desgracia 
mia , el que me ame una muger hermosa. ¡ Ah 
Diego ! me replicó , bien se conoce que discurres 
y piensifts como mozo. Solo miras al cebo , y no 
descubres el anzuelo. Te paras solo en el placer ; 
pero yo , como viejo y experimentado , preveo 
los disgustos ^ue después se han de seguir , por- 
que no hay C9sa que tarde ó temprano no se 
descubra. Si prosigues en venir á cantar á nuestra . 
puerta , con tu vista se irritará cada diajnasla 
pasión de Dona Marcelina 3 y olvidada de todo 
recato, llegará á conocerla el Doctor Oloroso 
su iparído y el qual se ha mostrado tan condes- 
cendiente hasta aquí , porque no tenia el mas 
mÍDiíno mptivo para ser zeloso: pero despueá 
entrará en furor , se vengará de su muger , y 
podrá hacemos á los dos nn flaco servicio. Y 
bien , señor Marcos , le repliqué , yo me rindo 
i vuestras razones , y me pongo enteramente én 
vuestras manos. Dígame vmd. • \o que debd 
hacer, y cómo me he de portar para precaver 
todo siniestro accidente. Desando los dolar nues«* 
tras músicas , me respondió , y procurando ti£ 
que no te vuelva á ver mi señora. Qiiarido yá 
no te vea , poco á poco se la irá entibiando la 
Pasión ,'y volverá á sa tranquilidad. Espérame 
tü en casa del maestra , que yo té iré á buscar I 
y ^Uá tobáremos y cantaremos sin peligró. Ofre- 
ció así^ y con e&cio hice propósitp* de no 
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, Tolver mas a' la puerta del Milico , y estarme 
«ocerrado en mi tienda , pues era un hombre 
que no podía ser vístQ sin perjuicio, de Us 
mugeres. 

Mientras tanto ^1 buen Marcos j d pesar de sa 
prudencia , experimentó dentro de pogos días 
que el medio discurrido y aconsejado por él 

, ¡fio había bastado para templar el fuego de Dona 
Marceliha , antes bien habia producido un efecto 
enteramente contrario. £sta dama^ ala segunda 
sioche que no nos oyó cantar, le preguntó por 
qué razón habíamos suspendido nuestra música , 
j quál era la c^usa de que yo me hubiese re- 
lirado. Respondióla que me habian ocurrid 
tantas ocupaciones , que no m« dexaba» un 
instante para divertirme. Mostróse satisfecha 
de esta excusa , y por tres días sufrió mi au- 
sencia con Talor y disimulo ^ mas al cabo perdió 
la paciencia , y no sin alguna viveza dixo al 

. escudero : Marcos , tii me engaitas ; aquí se 
encierra ^Igun mUlePio , quet abaoluUmeote 
quiero íielaicar. Hablsk» y «q n)«Q9<ikes wda, 
qne a^í te lo misuda. S^n^a , resfMmdíó ékff- 
¿ándok esm otra n^entir^v ya quet vmd. quiere 
saber las. ce$as com^ soa , s^f^ q^m al pobre 
Bie^rl^ ha sucfdido o%«iehí9S'iíe^e$ voliscrae i 
sn casa de^pufs;d^ Du^gH*a0 «uiümas , y enooo^ 
trarse ya, sí^ ce^a. ¡ Cp«k> s¡« Q^9a ! exQlam» 
ella en^^: c^i^pasiva y ^oléwc* 5 ¿ por qué na 
me lo has dicho ¿íntes? ¡ Pobre moaca! Aüda ál 
instante y traésaele «contigo , asegurándole ^ 
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xranca volTerá á su casa sin cenar , porgue jo 
daré orden que se le reserve siempre algún 
plato. 

I Qué es lo que oygo ! exclamó el escudero f 
«dmirado de oiría hablar de aquella manera. 
¿Sois vos , Señora , la que proferis tales palabras? 
¿ Pues de quándo acá os habéis hecho tan sensible 
y piadosa ? Desde que tii venisteiesta casa , me 
respondió con enojo , ó por mejor decir , desde 
que comenzaste á predicarme contra mis des-* 
denes , y á exhortarme á que corrigiese mi so- 
berbia , que llamabas rusticidad. Mas ¡ ay de^ 
mí ! prosiguió ella , que sin saber cómo , he 
pasado de un extremo a' otro. De altanera y de 
insensible, me veo ya demasiadamente mansa 
y tierna. Amo á tu amigo Diego sin poderlo 
remediar. Su ausencia ^ en vez de templar mi 
amor , le enciende mas y mas. ¿ Es posible ^ 
Señora , replicó el viejo , que un mozo que nada 
tiene de ayroso ni de lindo haya excitado en 
TOS una pasión tan vehemente? Disculparía acaso 
Toestra pasión ^ s£ os la. hubiera inspirado algún 
caballero joven y de gran mérito. ¡ Ah Marcos ! 
re]^Í€Ó Marcdina , ó yo no me parezco en nada 
á^laa otras mogeres, ó tií , no obstante tu larga 
experiencia , todavía no laa^^onoces bien , si le 
persmidies á que d mérito dettrmttta sis eWcdon. 
S»h6 de jtizgará ks densas por mi ,. nanea deli- 
beran para easpenarse. £1 amor es un. desorden 
de la razón , que á nuestro pesar nos arrastra 
tras del objeto amado« Es nna enfermedad que 
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nace en nosotras , y tíos atormenta como la ralñá 
á los perros. No te canses pues en representarme 
que Diego no es digno de mi amor. Basta ^oe 
le ame para figurarme en él mil prendas que no 
descubres tií , y que quizá tampoco él tendrái 
En vano te empeñas en persuadirme á que ni 
Su talle ni su figura tienen cosa que pueda lie* 
varme la atención : á mi me parece mas bello 
que el misino dia } fuera de que tiene una tos 
que me encanta , y toca la guitarra con una 
gracia y primor particular. Pero , Señora, replicó 
Marcos, ¿ habéis pensado bien en lo que es el tal 

Diego ? Su baxa y humilde condición Yo no 

soy mejor qáe él , me interrumpió ^ pero aun 
quapdo fuera una muger de la primera calidad ^^ 
nunca repararía en ello. . 

Lo que resultó de esta conferencia , fué que 
desesperanzado el Tiejo escudero de adelanUF 
cosa alguna con su ama en este punto , la dexó^ 
en su capricho y se retiró -, como cede un diestro 
piloto á lar tempestad , que le desvia del puerto 
quanto mas forceja por desembarcar en él. Ann ^ 
hizo mas por dar gusto á su ama : vínome á 
buscar , y después de haberme contado todo lo 
sucedido entre ella y él : bien Tes , Diego , me 
dixo , que no podemos excusamos de continua p 
nuestras miisicas á la puerta de Marcelina. Es 
necesario absolutamente qucesta dama te vuelva 
á ver : de otra manera nos exponemos i que 
haga alguna locur£\^ue perjudique á su repu- 
tación. Yo no me^ice de rogar. Respondí á 
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Marcos que iria d sa casa así qae anocheciese >, 
y que podía llevar á su ama esta buena noticia. 
Hízolo así , y dio a' la apasionada amante la mas 
alegre y gustosa nueva que podia desear , con 
la esperanza de verme y de oírme aquella noche, 
Pero faltó poco para que nn lance pesado la 
hubiese frustrado esta esperanza. No pude salir 
da casa hasta después de muy anochecido , y 
por mis pecados era la noche muy obscura. 
Caminaba á tientas por la calle ^ y quizá había 
andado ya la mitad del camino , quando desde 
una ventana me regalaron de pies á cabeza con 
cierto agua va, que lisonjeaba poco el sentido 
del olfato. Yiéndome en tal situación y no sabia 
qué partido tomar. Volverme d casa , era expo- 
nerme i las pesadas zumbas y molestas car- 
cajadas délos otros mancebos companeros míos : 
ir á la de Marcelina en aquel magnífico equi- 
page, no me lo permitid la -vergüenza. Re*^ 
solvíme nó obstante á ir á casa del Médico , 
persuadido á que encontraría á Marcos en la 
puerta , y que todo se remediaría , antes de 
presentarme en aquel estado á Marcelina. Con 
efecto fué aií : encontréle esperándome d la 
pnerta , y luego que me vié y me díxo que el 
Doctor Oloroso acababa de recogerse , y que 
aquella noche nos podíamos divertir muy d 
nuestra libertad. Respondíle que ante todas 
cosas era menester, limpiarme bien el vcsCWo , 
y le conté lo que me había pasado. Mostróse 
muy condolido de ello ^ y me hizo entrar en 
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c)on(!e me estaba esperando su ama. Apélift 
oyó esta señora mi sucia aventura , y me yi6 
en el triste estado en que me hallaba , prorum]^ 
en expresiones del mayor dolor , como si fuera It 
mas funesta desgracia que me hubiese sucedido ^ 
y después , apostrofando á^Ia puerca que me 
había acomodado de aquella manera , se desfogi 
echándola mil maldiciones. Señora^ la dk* 
Marcos , moderad esos furores / considerad que 
todo fué un puro efecto de ia casualidad , y n# 
conviene mostrar tan vivo resentimiento. ¿ GSm» 
quieres , respondió ella , que no sienta viva^ 
mente la ofensa que se hizo á este inocentt 
cordero , á esta paloma sin hiél , que ni siquiera 
ha alentado una queja por el ultraje que recibió? 
I Oxala' fuera yo hombre en esta ocasión part 
Tengarle por mis propias manos ! 

Otras mil cosas djxo , pruebas todas de k 
Tehemencia de su amor, que igualmente acreditó 
con las acciones , porque mientras Maricos me 
estaba limpiando , Marcelina corrió á su qaarto , 
traxo una caxita llena de perfumes y aromas , 
quemó cantidad de estos , sabumó todos nm 
vestidos , y los roció con quintas esencias éb 
abundancia. Concluido el sahumerio y aspersorio^ 
]a caritativa señora fué en persona á la cocina , 
y me traxo pan , vino y algunos bocados de 
carnero asado , que habia separado en la mesa 
para mí. Obligóme á. comer ^ y teniendo gusto 
en servirme ella misma , ya me hacia plato , y» 
|ne daba de beber ^ á. pesar de qaan^o Marcos 
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y. yo podíamos hacer y decir vpara que no se 
atíatiese i semejantes demostraciones. Concluida 
la cena , los músicos templa'ron los instrumentos 
y las voces para dar principio á nuestro con- 
cierto. Marcelina , quedó encantada de oirnos* 
£8 verdad que de propósito escogí ciertos can» 
t^res patéticos , j ciertas letrillas amorosas que 
lisonjeaban su corazón ; f debo confesar que 
mientras cantábamos , de quando en quando 
lanzaba Jiácia ella unas ojeadas lánguidas y 
tiernas ¿ que anadian mucho fuego á las estopas , 
porque verdaderamente ya me iba gustando 
el juego. No me cansaba el concierto , aunque 
y a, duraba mncho.. Por lo que toca á la dama , 
las hor^s la parecían momentos , y de buena 
gana se hubiera estado oyéndonos toda la no- 
che , si su escudero , á quien los instantes se le 
bacian semanas , no la hubiera advertido que 
ya era muy tarde. Dexóselo decir mas de diez 
veces ; pero daba con un hombre duro y cabé« 
zudo , que no 4a dexó respirar hasta que yo me 
ausenté. Como era cuerdo y. prudente, y vio 
i su ama tan ciegamente apasionada , temía 
nos sucediese algún mal lance. £1 efecto justificó 
su ten^r y porque el Médico , ya fuese porque 
comenzó á entrar en sospechas y d dudar de 
^un enredo , o ya porque el diablillo de los 
léelos , que hasta entonces le había respetado ^^ 
qmso probar i inquietarle , comenzó á no gustar 
de muestras músicas , y aun hizo, mas : nos las 
pcjpbibió absoluu^faente I y en tono de amo ^ue 
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quería ser obedecido sin dar razón alguna de 
lo que mandaba y declaró no safriria jamas ^le 
6e admitiese en su casa á ningún forastero. 

Avisóme Marcos de esta resolución , que Im- 
biaba tan particularmente conmigo , y^ no 
puedo negar que por entonces me mortificó 
mucbo , porque me hacia perder las dulces 
esperanzas que habiaconcebido* Gon todo eso, 
por no faltar á la obligación de fiel historiador , 
debo confesar que á corta reflexión me costó 
poco el conformarme, y llevar en paciencia 
aquel revés de la fortuna. No así Marcelina , 
cuyo dolor fué mucbo mas vivo. Querido Mar* 
oos 9 dixo al escudero , de tí solo espero algap 
alivio : haz todo lo posible p^ra que tenga ^1 
gusto de ver secretamente á mi Diego. ¿ Qué es 
lo que vmd. me pide , Señora y la respondió 
eolérico ? demasiada condescendencia he tenido 
con vmd. No y no quiera Dios que por fomentar 
nna insensata pasión y contribuya yo al deshonor 
de mi amo , á la pérdida de vuestra reputación , 
y á mancharme a' mí mismo con el borrón de 
tal infamia , después de haber pasado toda la 
vida por hombre muy de bien y por criado fiel 
y de una conducta irreprehensible. Antes 
dexaró la casa que mantenerme en ella para 
hacer un papel tan indecente y Yergonzoso. 
¡ Ah! Marcos, replicó la dama asusuda de estiff 
liltimas palabras , me atraviesas de parte a' parte 
el corazón , quando hablas ^de retirarte. ¡ Ptt« 
'qué ! ¡ piensas , cruel ^ abandonarme > después 
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l|ne Id me has redacído al Jastímoso estado ea 
que me veo f Restitiiyerae primero aquel orgullo 
y aquella tranquila aliivez que tii mismo me 
quitaste. ¡ Oh ! ¿ y- quién tuTÍera ahora aquellos 
felicísimos defectos ? Gozaría de gran paz mi 
corazón en lugar del tumulto que le agita , gra- 
cias á tus imprudentes reconvenciones. Tú , ttí 
feiste quien estragaste mis costumbres , qaando 

preteudias enmendarlas Pero ¡qué es lo 

que digo , desdichada de mí ! ; A qué fin darte 
€n cara con tan injustas quejas I No , amado 
padre y no , no ibis te tü el autor de mi infor- 
tamo ; mi mala suerte fué la única que me pre- 
paró mi desgracia. No hagas caso por Dios de 
las necias palabras que se me escapan. Mi pasión 
me ha trastornado el juicio ; compadécete de 
mi debilidad. Tü eres mi linico consuelo , y si 
aprecias mi vida , no me niegues tu asistencia. 

Al decir estas palabras , redobló el llanto de 
manera que no pudo continuar. Sacó el pañuelo , 
Oobrióse el rostro y y «e dexó caer sobre una 
<illa j como una persona que se rinde al peso 
de su aflicción. £1 buen Marcos , que era de 
k mejor pasta de escuderos que jamas se ha 
Ytsto, no pudo resistir á un espectáculo tan 
ti«mo. Sintióse TiVamente penetrado , y mez- 
<^ó sus compasivas lágrimas con las de su 
afligida ama, diciéndola lleno de ternura : 
i Ah ^Señora , y qué atractivo es el vuestro f 
I^o tengo fuerzas paÉ*a combatir vuestra pena. 
Ko me admiro ya de que el amor haya tenido 
Tomo I, R 
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poder para haceros olvidar vuestro Aehee j 
quando la compasión la ha tenido para no acor- 
darme yo del mió. De manera que el pobre 
escudero , á pesar de su irreprehensible con- 
ducta , se sacrificó buenamente á la pasión de 
Marcelina. A la mañana siguiente vino á con- 
tarme todo lo sucedido , y me dixo tenia pensado 
ya modo de proporcionarme una conversación 
secreta con su ama. Con esto animó mi espe- 
ranza j pero dos horas después llegó á mis 
oidos una novedad tan triste como no esperada. 
El mancebo de una botica que habia en d 
barrio , y era uno de nuestros parroquianos ,- 
vino á hacerse la barba. Mientras me disponia 
á rasurarle , me dixo : señor Diego , ¡ cómo le 
va á vmd. con su amigo el viejo escudero Mar- 
cos Obregon ? ¿ Ya sabrá vmd. que está para 
ser despedido de casa del Doctor Oloroso ? No 
por cierto , le respondí. Pues sépalo vmd. , xne 
replicó , y no dude que la cosa es muy cierta.^ 
Hoy sin falta le despedirán. Su amo y el mío 
acaban ahora de tener una conversación á que 
me hallé presente y en la qual dixo el primero 
al segundo ¿ señor Boticario , tengo que hacerle 
una suplica. No estoy satisfecho con el viejo 
escudero de Marcelina ^ y en su lugar quisiera 
una dueña fiel ^ adusta y vigilante , que fuese 
guardia de mi muger. Ya entiendo , respondió 
mi amo : sin duda que tiene vradr necesidad 
de la señora Melancia , que fué el ángel custodio 
de mi difunta esposa ; y aunque ha seis semana« 
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qne enviudé , todavía la mantengo en casa. A la 
Terdad me seria may útil para gobernarla ; pero 
€oa gasto se la cedo á vmd. , por lo mucho que 
me intereso en su honor. Bien puede descuidar 
con ella en punto á la seguridad de su frente 
y de su cabeza. £s la perla de las dueñas , j 
nn verdadero dragón para guardar la castidad 
del sexo débil. Doce anos enteros estuvo ea 
casa j j siempre sin perder de vista á mi muger y 
que , como vmd. sabe , era moza y nada fea«i 
En tan largo tiempo no se vio en mi casa ni 
aun la sombra de un galán ni pisaverde. Sí por 
cierto : buena era la dueña para sufrirlo. En 
aquella materia no entendía de chanzas. Aun 
diré mas ; mi muger á los. principios gustaba 
mucho de conversaciones y galanteos ; pero la 
señora Melancia supo fundirla tan de nuevo , 
que la inclinó enteramente á la virtud. En fin 
es un tesoro para vuestra seguridad. Quedó 
el señor Doctor muy satisfecho de unos 'In- 
formes tan á medida de su deseo , y ambos 
convinieron en que hoy mismo iria la dueña á 
ocupar el lugar del escudero. 

Esta noticia que tuve por cierta , . como en 
efecto lo era , turbó las ideas de todos los buc* 
nos ratos que yo me habia figurado s y Marcos , 
que vino después de comer , acabó de desva- 
necérmelas , confirmando todo lo que me habia 
dicho el manoebo. Amigo Diego , me dixo , 
estoy contentísimo con que el t)octor Oloroso 
ne haya despedido > porque me ha librado da 
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molestísimos ciisgastos y cuidados. Ademas de 
liaberme echado á cuestas , muy conira mí 
incIiDacion » un villanísimo empleo ^ aecesi* 
taba amlar continuamente ideando trazas y ur* 
diendo enredos para que pudieses hablar secre- 
tañante i Marcelina. ¡ Qué embroHo ! Gracias 
al Cielo , me veo libre ya de estos cuidados » y 
sobretodo de los remordimientos y peligros 
que los acompañaban. Por lo que toca á ti, 
hijo mió , también debes alegrarte de haber 
íperdido algunos ratos de un placer momentáneo, 
á trueque de haberte librado de tantas pesa- 
dumbres y sustos y riesgos , ademas de la ofensa 
de Dios. Agradóme mucho la moral de Marcos , 
porque me pareció que ya nada podía esperar -, 
y sin hacerme gran violencia y determiné aban* 
donar el campo* No era yo ^ lo confieso ^ de 
aquellos amantes obstinados que hacen vanidad 
de luchar contra todos los impedimentos ; pero 
aun quando lo fueran la señora Melancia dexa- 
ria bien burlado- mi empeño y tenacidad. £1 
carácter de que suponían á aquella muger era 
capaz de desesperar á los amantes mas perti** 
naces y mas atrevidos. G>n todo eso>, t y no 
obstante Jos colores con que me la habían pin* 
tado , no dexé de entender , dos ó tres dias des- 
pués , que la^eiiora Médica habia tenido mana 
para adormecer d aquel Argos , faltando á su 
fidelidad. Salía yo una mañana de casa para 
rasurar á cierto vecino , quando una buena 
vieja se llegó ivaij, y me preguntó si era ya el 
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señor Diego de la Faente. Respondíla que si , y, 
elia me replicó : puesá vmd. venia yo buscando* 
Vaya su merced esta noche á la puerta de Dona 
Marcelina , haga alguna serial , y luego le será 
abierta. T bien , la repliqué yo : es preciso que 
quedemos de acuerdo en la señal que he de dar.^ 
To sé remedar el gato á maravilla , y maullaré 
dos ó tres veces. Basta eso^ repuso el postilloa 
del amor : voy á dar parte de su respuesta á la 
señora. Servidora de vmd. , señor Diego : el Cielo 
le conserve. ¡ Oh qué mozo tan galán f A fe que 
si yo fuera una nina de quince anos , no le bus« 
caria para otras. Diciendo esto , se desvió de 
mí aquella dueña tan adusta y vigilante. 

Agitóme furiosamente este mensage , y allá 
se fué toda la moral de Marcos. Esperé con 
impaciencia la noche , y quando me pareció que 
ya estaría durmiendo el Doctor Oloroso , me 
encaminé hacia su puerta. Allí di principio á 
mis maullos j que podian oirse de lejos ,. y^ 
hacian mucho honor al maestro que me había 
ensenado el idioma de los gatos. Hacíalo con 
tanta propiedad , que ui^o de los vecinos que 
volvia á su casa , creyendo que verdaderamente 
era yo uno de los animales que remedaba , cogió 
un guijarro que por casualidad halló á sus pies f^ 
y me le disparó con tanta fuerza y diciendo 
jnaldüo sea el gato , que dándome en la cabeza ; 
quedé aturdido nn momento , y faltó poco para 
que no cayese eti tierra atolondrado. Esíto basta 
]^ra que diese al diablo el galanteo ; y per- 
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diendo elamor juntamente con la sangre» n^ 
"volví á casa , donde desperté é hice levantar á 
todos. £1 maestro visitó y reconoció la herida que 
le pareció peligrosa 5 pero no tuvo malas coase- 
qüencias^ y se cerró áiues de tres semanas. En todo 
este tiempo no oí hablar de Marcelina. Es nalurid 
qne Melancia , para desprenderla de mí , la hi- 
ciese con algún otro conocimiento , de lo que no 
me informé porque nada me importaba ; pues salí 
de Madrid para continuar el giro de toda España , 
luego que me vi perfectamente curado. 



CAPITULO VIII. 

Encuentro de Gil Blus y su compañera 
con un hombre que estaba remojando 
cortezas de pg,n en una fuente^ y 
conversación que con él tuvieron. 

GoMTÓiiB el señor Diego déla Fuente otras 
aventuras que le sucedieron después ^ pero todas 
de tan poca substancia , que no merecen la pena 
de referirlas. Sin embargo , me vi obligado á 
carselas contar , y en verdad no fué breve la 
relación , pues duró hasta que llegamos á Puente 
Duero , donde nos detuvimos lo restante de 
^quel dia. Hicimos en el mesón que nos dis- 
pusiesen una buena sopa , y asasen una liebre , 
después* de haber reconocido que era Terda- 
deramente tal. A} amanecer del dia siguiente 
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proseguimos nuestro camino , habiendo antes 
provisto la bota de on vino mediano , y las 
alforjas de algunos mendrugos , juntamente con 
la mitad de la Uebre que nos habia sobrado de 
la cena. 

Después de halfer caminado cerca ie dos le-*' 
gnas y nos sentimos con gana de almorzar ; y ha- 
biendo visto, como d doscientos pasos de camino, 
mnchos^ grandes y copetudos a'rboles, que 
bacian una sombra deliciosísima , escogimos 
aquel sitio, é hicimos alto en él. Allí encon- 
tramos á un hombre como de veinte y siete i 
veinte y ocho anos , que estaba remojando en 
una fuente algunas cortezas de pan. Tenia á su 
lado sobre la yerba una espada larga y und 
mochila. Pareciónos mal vestido , mas por otra 
parte de buena traza ^ y bien plantado. Salu- 
dárnosle cortesmente , y él nos correspondió 
con la misma cortesanía. Presentónos luego sus 
cortezas remojadas , y con cierto ayre risueño 
y desenvuelto nos preguntó si éramos servidos.; 
Aceptamos el convite en el mismo tono, mas 
con la condición que habia de tener á bien qué 
jnntcísemos los aliiiuerzos para que fuesen mas 
abundantes. Tino en ello con mucho gusto , y 
nosotros sacamos nuestras provisiones , lo que 
ciertamente no le desagradó. O Señores, exclamó 
transportado de alegría, verdaderamente que 
vmds. vienen bien provistos de municiones de 
boca í se conoce que son hombres prevenidos , 
y que miran á lo futuro, Yo me fio demasiado 
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en la fortuna. Sin embargo , no obstante d 
miserable estado en que ymds. me ven , les 
puedo asegurar que alguna vez hago una figura 
muj brillante. Sepan vmds. que no p6cas me 
tratan de Príncipe , y estoy rodeado de guardias. 
Según eso , dixo Diego , será tmd, comediante. 
Adivinólo vmd. , respondió el desconocido | 
por lo menos ha quince anos que no tengo otro 
oGcio. Era todavía niño quando ya representaba 
ciertos papeles pequeños , esto es , que tuviesen 
poco que decorar. Hablemos francamente , re- 
plicó el barbero , meneando ladinamente la ca« 
beza , yo dudo mucho en creerlo , porque conozco 
bien á los comediantes , y sé que eslos señores no 
acostumbran caminar á pie , ni hacer almuerzos 
de San Antón; y me temo , me temo que si vmd. 
ha hecho algún papel ^ no habrá sido otro que 
el de encender y apagar las lamparillas. Piense 
vmd. de mí lo que quisiere y respondió el His- 
trión , lo cierto es que entro en los primeros 
papeles , y comunmente me hacen represenur 
él de primer galán. Siendo así , repuso mi ca* 
marada , doy á vmd. la enhorabn^a , y celebro 
mucho que el señor Gil Blas y yo hayamos te- 
nido la honra de desayunarnos en compañía de 
tan gran personage. 

Comenzamos entonces á roer nuestros regojos 
y las preciosas reliquias de la liebre, alternando 
con tan freqü^ntes topetadas á la bou , que en 
poco tiempo la dexámos enteramente vacía , sin 
^que en todo este tiempo desplegase los labios 
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timgQHO dalos tres. AI cabo rompió el silencio 
el barberillo , diciendo al comediante : estoy ad- 
mirado de ver á Tmd. en estado tan lastimoso. 
No ^6 puede dudar que es mucha pobreza para 
tm héroe de teatro , y perdone vmd. si le hablo 
con tanta claridad. Por cierto , replicó el actor , 
que se conoce no ha oido ymd. hablar del famoso 
comediante Melchior Zapata^ porque ha de saber 
vmd. que y . por la misericordia de Dios , no 
tengo un genio delicado. Me da vmd. mucho 
guslo en hablarme con tanta franqueza , porque 
también gusto yo de hablar con ella. Confieso 
de buena fe que no sby^ rico ; y sino , miren 
vmds. esta chupa. Diciendo esto , nos mostró 
el forro de eHa^ que era todo de los carteles 
de comedia que se fizan en las esquinas. Este 
es todo mi abrigo , y si todavía tienen curio>- 
sidad de ver mi guardaropa j yo se la ensenaré* 
UeUl aquí ¿ y al mismo itiempo sacó de la mo« 
chila un vestido entero. y guarnecido de pasa- 
manos viejos de plata falsa , un gorro muy raido , 
con penacho de viejísimas plumas , unas medias 
de sed«i con mas agujeros que un cribo ó una 
salvadera , y unos zapatos muy usados de bada*- 
niíla encarnada. Ya ven vmds. ahora <pie soy 
medianameüte infeliz. Eso es lo que me admira ^ 
le replicó Diego. ¡ Pues qué ! ¿ No tiene vmd. 
muger, ni alguna hija bien parecida? Sí, Senor^ 
respondió Zapata ^ pero vea vmd. la desgracia 
' de mí estrella : tengo muger moza , mas no poe 
eso estay mas adelantado. Caserna con una linda 
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comedíanU , esperando que no me deicaria morir 
de hambre ; mas por mi poca fortuna y di con 
una muger de un juicio y recato incorruptible. 
I Quién diablos no ser en|;anaria como yo ! Una 
mtfger virtuosa que se hallaba entre los come- 
diantes de la legua y me habia forzosamente de 
tocar á mí en suerte. Seguramente es desgracia, 
dixo el barbero , mas ¿ por qué no se casó -wmá, 
con alguna bella comedianta de las compañía 
de Madrid ? Entonces sí que lograria su intento. 
Convengo en ello , respondió el farsante ; pero 
á un pobre comediante de lugar no le es lícito 
elevar sus pen^an^ientos á tan encumbradas. he* 
roinas. Eso solamente lo podrá hacer alguno 
de la compañía del Corral del Príncipe ^ y ana 
en ella tal v^ se ven algunos precisados á pro- 
veerse en las Provincias. Es verdad que no les 
suele salir mal , porque no pocas veces ^u-^ 
cuentran aldeanas que se ias pueden apostara 
las Princesas de teatro. 

¿ Pero qué , le replicó mi companero , nunca 
pensó vmd. entrar en alguna de las compañías 
de la Corte ? ¿ Acaso se necesita im mérito infi- 
nito para lograrlo ? ¡ Bravo ! respondió Melchior. 
vmd. se burla con su mérito infinito. Yeinte 
hombres hay en cada compañía^ pregunte vmd« 
al Publico lo que siente de ellos , y oirá cosas 
bellísimas. Mas de ja mitad mereoián por lo 
menos cargar con un costal ^ como yo con mi 
mochila j y en medio de eso no es tan fácil , como 
«se piensa ¿ ser recibido entre ellos ^ pues hasta 
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en esto valen mas los empeños que la habilidad. 
Tí inga no lo puede saber ihejor que yo , porque 
ahora «lismo acabo de representar en Madrid , 
y salgo mas cargado de -silbos que todos los 
diablos , sin embargo de que esperaba ser muy 
aplaudido , porque representaba gritando , ma- 
noteando f descoyunta'ndome , y torciendo el 
Gtierpo bácia todas partes , con mil gesticula- 
ciones y pt)sturá[S, cien leguas distantes de todo 
lo natural , basta llegar una vez casi á dar en 
la cara una puñada á mi dama , mientras yo 
eslaba declamando. En una palabra , repre- 
sentaba en el gusto con que el vulgo celebra á 
los grandes actores -y y en medio de eso , lo que 
aplaudia tanto en otros no lo podia sufrir en mí. 
Yea vmd. quanto puede la preocupación. En vista 
de ello, no.acertando d dar gusto , y faltándome 
el modo de introducirme , á pesar de todos los sil- 
bos de la mosquetería, dexé á Madrid, y me vuelvo 
á mi Zamora. Allí están mi muger y mis compa- 
neros , que m« parece oó han hecho tampoco 
gran fortuna ', y quiera Dios no nos veamos pre* 
cisados á pedir limosna para poder ir á otra 
Ciudad y como mas de una vez nos ha sucedidow 
Diciendo esto nuestro Príncipe dramático, se 
levantó , echóse á cuestas su mochila , ciñóse la 
espada , y despidiéndose de nosotros : á Dios y 
nos dixo con mucha gravedad , quieran los Dioses 
inmortales derramar sobre vmds. dos á manos 
Uenas sus favores. Y quieran los mismos , le res<» 
pondió Diego en el propio tono y que halle vmdt 
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€11 Zamora i 8u muger mudada y mejor establea* 
da. Luego que el señor Zapata nos enseno sus tüt 
Iones , comenzó á gesticular j á representar ca- 
minando , y nosotros le comenzamos á silbar para 
que no se le olvidasen tan presto los silbos de Ma- 
drid. Con efecto , creyó que todavía le dürabaa 
én los oidos : volvió la cara , y viendo que nos- 
otros nos divertíamos á su costa^ lejos dedar$e por 
ofendido , él mismo ayudó á la zumba , y prosi- 
guió su camino , dando grandísimas carcajadas. 
Correspondímosle por nuestra parte , y volvién- 
donos al camino , segmmos nuestro viage. 



CAPITULO IX. 

Estado en que encontró Diego sufami- 
lia ;y como Gil Blas se separó de él 
después de haberse divertido^ 

X^uiMos aquel dia á dormir en un lugarcülo 
entre Mojados y Yalpuesta , cuyo nombre se 
me ha olvidado j y al siguiente , á las once de 
la mañana entramos en la llanada de Olmedo. 
Señor Gil Blas , me dixo^mi camarada , aquel es 
el lugar de mi nacimiento. No le puedo yer sin 
llenarnie de alborozo : tan natural es en todos 
el amar su propia patria. Señor Diego , le res* 
pondí , un hombre como vmd. , que tiene tanto 
amor á su pais, parece que habia de hablar de 
él con mayor estimación, Ymd. me le pintó 



BE GIL BLAS. LIB. II. IqS 
tMkO 81 iíxera un lugarcillo 6 urntefldclpa /y ji 
!Vea ^e es una grande y al parecep muy pecada 
.tilla. Así ef% razón que por )o menos la trause 
.Tind. Yo la pido perdón , respondió el bad>ero , 
pero diré qoe después de haber vi^o á Madrid ^ 
Toledo ^ Zaragoza y otras grandes ciudades #e 
España , en el giro c[ue bioe de ella ^ todo me 
parece aldea. Contortae íiMwsoe adelajatando en 
laUannra y aoereáildoilos á OiiMede , nos pareció 
.TCf cerqa del pueblo gran multitad de gente f 
y quando nos baltámos á distancia de poder 
discernir los objetos , tuvimos madio en qué 
divertir ia tista. 

Ticbos^trés pabellones ¿ tiendas de campana y 

poco distantes una de otra , y al rededor de 

ellas nHüdhedaaibré de cocineros , qae estaban 

disponiendo Ukia gran comida para algún festín.^ 

Unos cttbrian las mesas que estaban baxo las 

tiendas ; otaros echaban vino en grandes vasijas 

de barro ; estos atendian á que cociesen las ollas ^ 

y aqvtelios re*Toli^4étf loengos aisadoresy todos 

ettbleHos de diferentes viandas^ Bero tí mi nada 

toe He v6 tanto la atención como 'un espacioso 

tetftro' qae observé bastantemente elevado. Ador* 

ntfbale una decoráciod de cartón pintado de dife* 

fentes colores , y con uña maUitnd de emblemas 

¿ de divisas gríegas'y luiibais. Luego qne el 

l>arbero vié tonto griego' y» «atíto ktin , di^o : 

estome huele terriblemente á «ni' tio Tomás; 

lipuesto algo á que ha andado aquí su mano , 

porque tiene ^laaináquina de Ubretes'de gram^»- 

lOMO h S 
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lica.'Lo que.mcí on&da , es que en Us conversa-, 
cioaes encasa sm cesar pasages enteros de los 
ules libros^ cosa que no a' todos agrada. Fuera 
de eso y ba traducido varios poetas griegos y 
latinos. Posee la antigüedad ^ lo qual se conoce 
pür las notas con que los ha enriquecido , como 
y, gr.' aquella de jque en ^tfienaa lloraban los 
niños guando los azotaban ; cosa que si no 
fuera por su vasta y selecta eradicion f nosotros 
no la sabríamos. 

Después que mi camarada y yo vimos todas 
las cosas que acabo de decir , nos vino gana de 
preguntar ¿ por qué y para qué se baoian todas 
aquellas prevenciones? Al mismo tiempo que 
nos íbamos á informar 9 se encontró Diego con 
nn hombre , que conoció ser su tio el señor 
Tomás de la Fuente , y se daba un cierto ayj^ 
como de director de la fiesta. Fuímonos á él 
apresuradamente ; mas este maestro de pri- 
tneras letras tardó algo; en conocer i su sobrino : 
tanta mudanza-habia beq^Q/en aquel pobre mozo 
la ausencia de! diez aSos. Conocido al fin , le 
abrazó estreohíshnamente., y le dixo : ¡ ó querido 
s^rino Die^o , con que al cabo has vuelto i 
ver á tus Dioses Penates , y el Cielo te ha resti- 
tuido sano y, salvó á tu familia ! i O dia tres y 
quatro iieees.kedto ! albodies notanda lapillo^ 
Mochas novedades; encontrarás en la parentela*: 
^'a tia' PeiílríO'^ aq«el ingenio espanta- Madrid , 
ya es víctima de Pluton : tres meses ha quo 
murió. Hombre aTaríento ¿ que toda su vida 
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esinyo temiendo que ie habían de faltar siete 
pies de tierra para enterrarse t argenUpalíebett 
amoré. Tenía müchák pensiónesele ios Grandes , 
y no gastaba dÍ€K doblones 0I ano en comida y 
vestido. No daba de comer al línico críadO'quie 
le servia. Mas insensato que aquel Gfiegt» Arfs^ 
tipo j el qual , caminando por los desiertos de 
Libia , hizo d sus esclavos que dexaseñ en ellos 
todas las grandes riquezas que llevaban ; ¿le- 
gando que aquella carga les incomodaba^ en ln 
marcha , amontonaba toda la platal y todo el oro 
que podía haber á las manostfl^ft ¿ para qué ? 
para que lo gozasen sus herederos a' quienes no 
podía sufrir. Dexó á sü muerte treinta mildúca- 
dos , que se repartieron entre tu padre , tit tio 
Beitrán j jo. Tod(>s nos hallamos en estado de 
pasarlo hien. Mi hermano Nicolsfs acomodó ya 
á su hija Teresa , que acaba de casarse con el 
hijo de vino de nuestros Alcaldes :^cdnnz/¿{0 
junxit stahili > propriamque dicavít. Este hi- 
meneo , concluido baxo los mas felices auspicios ^ 
es el que ahora celebramos con todo el aparato 
que ves. Hicimos levantar estas tiendas decam^ 
pana en esta llanura. Los tresherederos de Pedro 
costeamos cada uno la suya , y cada uno costea 
también la 'fiesta del dia. Hubiera celebrado 
mucho hubieses llegado antes para que gozaseá 
de todas. Antes de ayer , dia en que se celebra 
el matrimonio , corrió tu padre con el gasto. Dio 
una soberbia coiáida , y después hubo parejas \ 
y se cojrrió sortija. Tu tio el mercader tomó' do 
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«a coenta el clia de ayer , j nos regal¿ een oaa 
Mlúíina fiesta .pastoril. Vistió de pastares áloa 
dies mocbaelios mas liados y agraciados del 
lagar , y de pssloras á las diea niaohachas asas 
pálidas y aseadas qoe habíala todo Oloiedo, 
empleando en eagalaDarlas las eiataa oaas ricaa 
j los mas preciosos dixes que se baUíCroa eia«ft 
tienda. Toda aqoella brillante jvkíemiud arm¿ 
^il gradosttimas daosas , cantando clegpaei 
iOUas tiustas leMiUfts m«y ebi}sea», tüíeniaa y 
•molDosás. T amque no pareeia posible cAsa naas 
divertida , <con itd^ eso no díd gra» golpe ^ sm 
dada p^qoe en Castilla la Y«e}a todsTÍa bo he- 
mos Uoaaado el gq$to i latS pastorelas. 

Hoy lo he toviado yo de mi cnenta , y pieaeo 
divertir á Las veeiaos de Olmedo poi» «a espec- 
táculo todo de mi inTencion s fif^í^ eoronabü 
opue^ Maadé akar ua teatro , en el qaal , con 
la ayuda de Dios , baré representar por mis dis- 
cípuloa íma de mis tragedias intitulada : Z<os 
pasatiempos 4e Muhi^Be^g^ntuf , Pey de 
Marruecos. Se enecuiará con el miyor primor » 
porque entre Ips muchachos los hay que de^ 
claman como los tnas célebres. oomediantoa de 
Madrid.' S<mi todos hijos de iamilía , naturales 
de PeSafiel y de Segovia , y los tengo en mí 
casa á pupilo. ¡ Excelentes representantes ! Ver- 
dad es que les he ensenado yo. So declamaeioB 
está acunada en cuno maestro , ut ita dicam. 
£n quanto á la tragedia , no te quiero hablar de 
cUa ¿ puesto que la has de oir ¿por no priyurti 
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^1 placer de la^ sorpresa. Solo diré sencilla- 
mente que hará arquear las cejas á todos los 
-espectadores. Es uno de aquellos sucesos tra'* 
gicos que ponen toda el alma en conmoción por 
las terribles imágenes de la muerte que pre- 
sentan á la fantasía. To siempre he sido de la 
opinión de Aristóteles , que es necesario excitar 
€Í terror. ¡ Ah ! si yo me hubiera dedicado al 
teatro , nunca saldrían á él sino héroes sangui- 
narios 7 Príncipes asesinos ; me banarín siempre 
en sangre. En mis tragedias se yerian morir na 
0OÍO á los primeros personages , sino hasta las 
mismas guardias» '¿ Qué digo , hasta las mismaB 
guardias ? baria también degollar al mismo 
apuntadora En fin solo me agrada lo terrible r 
este es todo mi gusto. De tal manera los poemas 
de esta especie se levantan con el aplauso de la 
muchedumbre , mantienen el luxo de los co- 
mediantes y 7 hacen célebre el nombre de los 
autores. 

Acababa depronnnciar estas palabras^ qnando 
tífnos salir de la villa 7 enti*ar en la Uatíurá un 
gran gentío de «no 7 otro seiL6» ErliA los do^ 
esposos , acompañados de sus amigos 7 pa^* 
rientes , 7 precedidos de diez ó doce tocadores 
de instrumentos , que tanian todos á un tiempo \ 
haciendo un concierto de ruidoso estruendo 
nada apacible. Salióles Diego al enetíentro ,* 7 
dióse á conocer. Inmediatamíente resonaron pbr 
el campo los gritos de alegría con que fué reci^^ 
\íÁq del acompañamiento ^ corrienda lodo3 <( 
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abrazarle ^ j procorando cadi uno ser el fri^ 
mero. P^o tuvo poco que hacer en corresponder 
¿ todas las demostraciones de amor j cumplí* 
mientes que le hicieron. Sofocábanle á abrazos 
todos los de la familia , y quantos se hallaban 
presentes ^ y quando se aqoietii un poco aqud 
primer . turbión , le dixo su padre : seas bien 
tenido, amigo Diego; en verdad qne dorante 
tu ausencia han adelantado mocho tus parientes. 
¿ Noes asi? Por ahora no te digo mka ; asa 
tiempo lo sabrás muy por menor. Mientras 
tanto 9 todo el mundo se fué avanzando hacía 
la llanura 9 llegó i ella y entróse en las tiendas, 
y fuese sentando á las mesas ) que ya estalMm 
puestas y aderezadas. Yo no de^ iñui oompa* 
ñero ; sentóme junto á él ^ y entrambos- comi- 
mos con los dos novios , que me parecieron cor- 
responder bien uno al otro. Duró mocho tiempo 
la comida , porque el preceptor ó maestro tuvo 
la vanidad de querer que tres veces se cubriese 
la mesa y se mudasen los manteles, por avenu- 
jar i m$ hermanos , que np' habían dispuesto 
las cosas tan á k moda ni con tanu magnifi? 
cencia. 

Después del festín , todos los convidados mos- 
traron grande imprsoiencia por ver la represen- 
Uoion de la obra deI;senor Tomfís 9 no dudando, 
decían 1 que sería dignísima de oírse nna pro- 
ducción de ingenio tan superior, Acercámonos 
pues^al teatro, donde todoslos músioosocupabaa 
^a el kgv de le cMrquest» pari^ tocar ealos 
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intermedios. Esperaban todos con el mayor 
«ilencio á que se diese principio á la tragedia»^ 
Dexíropse yer los actores de la primera escena ; 
^ el ^utor con sb obra en la mano estaba tras 
la$ cortinas , en sitio donde pudiese apuntar y 
6er oido de los que representaban. Con muclut 
razón nos habia prevenido que era trágico sa 
drama , porque en el primer acto el Rey de 
JUÍarrneeos , por yia de, diversión , matd cien 
esclavos á flechazos. £n el segundo hi«o degollar 
i Irointa oficiales Portugueses , que uno de sus 
Capitanes babia hecho prisioneros : finalmente 
en el tercero » aquel Monarca , zeloso de sus 
mugeres , pegó el mismo por su mano fuego i 
no. palacio aislado , donde estaban encerradas; 
j juntamente eon él las reduxo todas á ceniza .< 
Los esclavos Moros y los oficiales Portugueses 
eataban representados por unas figuras de paja 
hechas con aigmi primor } y el palacio , que era 
de cartón » se aparentaba abrasado por un fuego 
artificial. Este incendio y acompañado de lasti- 
mosos gritos, que parecian saUr de en medio 
de las llamas , dio fin á la tragedia ,. y cerró el 
teatro de una manera patética y,d¡vertida..Re>- 
aona'ron en toda la llanura los vivas y los 
lijldausos con que fué celebrado mn drama de 
tan ingcoioaa ínvencton ; lo que acreditó el buen 
gusto del poeta , y su singular acierto en Ja 
elección y oportunidad de los asuntos. 
. Creta yo que ya nada habia que ver de4>n^ 
Ía lo$ pasatiempos de MuUi'¿ugentufi perg^ 
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engáñeme como hombre. AnuncúíronncM itt 
naeyo espectáculo los timbales j las trompetas;» 
Era este la distribución denlos premios , porque 
Tomás de la Fuente, para mayor solemnidad* 
de la fiesta , á todos sus discípulos , así pupilos 
como los que no lo eran , les hd>ta hecho trabajar 
varias composiciones , j en aquel dia se habían 
de repartir los premios á las mas sobresalientes , 
consistiendo aquellos en ciertos libros que el 
mismo Preceptor i costa suya habia ido d com<^ 
prar á Segotia. De repente pues se dexár^m ver 
en el teatro ^os bancos largos de escaela , y 
vn armario ó estante lleno de libros pequeños y 
enquadernados en papel pintado con bastante 
aseo. Entonces todos los actores y compositores 
se presentaron en la escena , y formaron nii 
semicírculo delante del Señor Tomás , el qual 
se dexaba ver con tanta gravedad y autoridad 
como pudiera el Kreüecto de uo/Colegio. Tenia 
en la >mano la lista de los nombres de los que 
debían ser premiados. Entregósela al Bey de 
Marruecos , acompañándola con una profunda 
reyerencia , y aquel Monarca la comenzó á leer 
en alta^ voz , jamando uno por uno á los nom« 
brados para recibir el premio. Cada qual iba 
con el mayor respeto á recibir su libro d^la 
mano del pedante , inclinándose profnad aM S P te 
al ir y al volyer , qiiando pasaban delante del 
Monarca Marroquí. Juntamente con el libro se les 
coronaba á todos con una guirnalda de laureles , 
^ jr después se iban sentando en unos taburete^- 
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colocados janta al borde del teatro, para que 
fdésea cielos > aplaudidos y admirados de lodos , 
pero particularmente jd^ sus madrea , amigos y, 
parientes. Formas cuidado que puso el Preceptor 
en que lodos quedasen comentos , no lo puc^o 
conseguir ; porque observándose que la mayor 
parle de los premios babia iooado á los pupilos » 
como regularmente se practica , las madres de 
los o^ros discípulos lo llevaron muy á mal , se 
alborotaron , y acusaron al maestro de par- 
cialidad I y tanto , qae uva fif s^a Im gloriosa 
y tan alegre hasta aquel punto, faltó poco para 
qae no se acabase Un desgraciadamente como 
el banqaeie do Í09 I^apitai .. 
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AVENTURAS 

DE GIL BLAS 

DE SANTILLANA. 

k 

LIBRO TERCERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

LlegaSa de Gil Blas á Madrid^ y 
primer amo á quien sirvió allí. 

Detuyeme algunos días en casa del barbero, 
.y jan teme después con un mercader de SegoTÍa 
que pasó por Olmedo. Había ido á Yalladolid 
con quatro muías cargadas de varios géneros j 
y se Tolyia á su casa con todas ellas de vacío. 
Hízome montar en una , y contraximos tanta 
amistad en el camino , que quando llegamos á 
Segovia , quiso absolutamente que me hospedase 
en su casa. Dos dias descansé en ella; y quando 
me vio resuelto á partir para Madrid , me dio 
una carta , encargándome mucho que la entre- 
gase yo mismo en mano propia , sin decirme 
que- era una carta de recomendación. Rícelo 
así , poniéndola yo mismo en manos del señor 
Mateo Melendez. Era este un mercader de 
panos 9 que vivía en la puerta del Sol. Apéni^ 
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abrió el pliego j leyó sa coEnteniclo f qaaudo 
Vie dixo con un modo muy cordial y gracioso : 
seiior Gil Blas , mi corresponsal Pedro Palacio» 
me recomienda la persona 4p.ymd. con tan 
vivas expresiones , que no puedo dexar de ofre- 
cerle un quarlo en mi casa. Ademas de eso y 
me suplica le soUc^jte una buena conveniencia y 
c^sa de. que me encargo coa gusto , y con espe- 
ranza de que no me será muy difícil colocar á 
vmdw yentaj osa mente. 

Acepté ]a generosa oferta de Melendez sin 
hacer del Quixote ni del melindroso , cou tanto 
mayor gusto quanto Teía que mis provisiones 
poco á poco se iban disminuyendo 5 pero no le 
fui gravoso. largo tiempo. Pasados ocho dias^ 
me dixo que acababa de proponerme á ua 
cabajilero amigo suyo , que tenia necesidad de 
un ayuda de cámara , y que , según todas las 
senas , no se me esca paria esta conveniencia 4 
Coa efecto , habiéndose dexado ver el tal ca- 
ballero eu aquel mismo momento : Señor , le 
dixo Melendez , tomándome por la mano , este 
es el mozo de quien hablamos poco ha y de 
cuyo proceder me constituyo. por fiador , como 
padiera del mió mismo. Miróme atentamente 
el caballero , y fcspondíó que le gustaba lui 
üsotaomisij y que desdp Jaegp qae recibia eu su 
servicior Sígarpe , apadip f que yq le instruiré 
eft lo que deberá hacer. I^idendo esto se des-^ 
pidió del mercader ,. y me llevó copsigo á If calle 
xiMtyi^rj^freplepor ^^nte d« San ^elipe. £n(i^ámQ|k 
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en «Bi^ casft mny buena , donde ¿I ocupaba iflf 
quarto : subimos ttna escalera , y á cinco 6 seis 
j>asos de ella me introduto eu uoa sala eerraAi 
con dos buenas paerlás, enia primera de fau 
quales había una rejilla de hient» para yer á ks 
que llamaban, antes de abril*. Paséhnos después 
á otra sala , dond« , por no haber alcoba , teak 
su cama con otros iTartos muebles mací aseadas 
que preciosos. 

Si mi nuevo amo me había considerado bien 
en casa de Melendez , también yo le ettáminé 
á él con particular atención. Era un bbmbre 
como poco mas de cincuenta anos , de un ay^ 
frió y serio. Parecióme de buen natural , j ao 
formé mal concepto de á. Hízome muchas pre- 
guntas acerca díe mi familia , y satisfecho can 
mis respuestas ; Gil Blas.^ me dixo, yo con* 
templó que 6res uá "mozo de enlenditntento y 
juicio y y me alegro mucho Se tenerte en mi 
servicio. Por tu parte espero es^ra^ contenta 
con tu acomodo. Cada dta te daré seis reales 
para qué comas y le vistas, sin peijtiicio de 
Otros gages y provechos que podrás tener con- 
toiigo. Yo no soy hombre que dé mucha ñiolestia 
á los criados : nunca como en casa , sino siem- 
pre con mis amigos. Por la mañana no tienes 
otra cosa que hacer sino limpiar bien mis Yes* 
tidos ; lo restante del dia eres libre , y* podrás 
hacer lo que qoisi|Sres : 'basta que por la noche 
te retires á casa á buetiá hora , y me esperes i 
\^ pueru de 911 quarto; esto ea todo lo ^ 
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iexijo de lí. Después de haberme dado esta ins- 
trucción , sacó seis reales del bolsillo j me los 
entregó para empezar a' cumplir nuestro tra- 
tado. Salimos los dos juntos, cerró él misrn^ 
las puertas y llevóse consigo la llave , j me dixo « 
no tienes que seguirme , y puedes irte adonde 
te diere la gana ; pero cuidado que te encuentre 
en la escalera quando vuelva á casa por la no- 
che. Diciendo esto partió él , y me dexó que 
dispusiese de mí como mejor se me antojase* 

Tamos claros » Gil Blas , me dixe entonces i 
mi mismo ^ que no te eta posible encontrar amo 
mejor. Tii sirves á un hombre que por limpiar 
sus vestidos , hacerle la cama y barrer su quarto 
por la n^anana , te da seis reales cada dia , coa 
libertad de hacer después lo que quisieres , nt 
mas ni menos como un estudiante en tiempo de 
vacaciones. A fe que no será fácil encontrar 
otra conveniencia igual. Ya no me admiro del 
hipo que tenia por venir á Madrid ; sin duda 
era. presagio de la fortuna que me esperaba^ 
Pasé todo el dia %n andar de calle en calle | 
wiendo machas cosas queme cogían de nuevo , 
y que no me daban poca ocupación. Por la 
Boche eené en un mesón poco distante de nuestra 
casa , y prontamente me retiré al sitio donde el 
ftmo me habia ordenado le esperase. Llegó tres 
quartos de hora después , y pareció contento de 
mi puntualidad. Muy bien , me dixo , eso me 
gasta ^ yo quiero criados que sean atentos y; 
exactos en hacer lo que les mando. Dicho eslo^ 

JOMOl^ T 
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ftbríó las puertas del quarto , cerrólas tras 3é 
nosotros ; y como nos hallábamos á obscuras | 
hizo fuego con un.eslabon , y encendió un velona 
Ayúdele después á desnudar , y luego que 8A 
metió en la cama , encendí por su orden una 
lamparilla que estaba en la chimenea , tomé el 
velón y llevólo á la antesala ,' donde me acosté 
en una camita ó catre sin colgadura ni cortinas; 
Al dia siguiente se levantó entre nueve y diei 
de la mañana : acepille sus vestidos , diome mis 
seis reales , y despidióme hasta la noche. Salióse 
fuera de casa , sin descuidarse. de cerrar bien las 
dos puertas , y ótele aquí que uno y otro nos 
separamos por todo lo restante del dia. 

Tal era nuestra vida , que á mí me parecía 
muy di^lce y acomodada. Lo mas gracioso de 
rodocera que yo aun no sabia como se llamaba 
mi amo. JVIelendez lo ignoraba también. Solo 
conocia al tal caballero por uno de tantos como 
concurrian á su lonja á comprar géneros. Ni 
los vecinos pudieron tampoco satisfacer mi ca^ 
riosidad* Aseguráronme todos que no sabian de 
^ué clase de hombres era mi amo , aunque había 
dos anos que habitaba en aquel barrio. Dixé^ 
ronme que no trataba con ninguno de los veci* 
nos ; y algunos , acostumbrados á juzgar mal de 
todo temerariamente , inferian de esto que era 
un hombre de quien no $e podia hacer juicio 
algano bueno. Con el tiempo se adelantó mas ; 
sospechóse fuese una espía de Portugal j y alguno 
luft advirtió con caridi^d que corría yo gran pc^ 
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Ifgro de visitar los calabozos de Madrid , no 
mejores , según infiero , que los demás. Mi ino* 
cencia no me podia asegurar , pues no bastaba 
esta para no tener miedo d la Justicia. Había 
probado dos 6 tres Teces que si la Justicia n» 
quitaba la vida d los inocentes , á lo menos no 
era la que mejor guardaba con ellos las leyes 
de la hospitalidad , y que siempre es gran des-, 
gracia hospedarse en su casa , aunque sea poB 
poco tiempo. 

Consulté con Melendez lo que debia hacer en 
tan críticas y delicadas circunstancias ; pero no 
sopo qué consejo darme. No podia creer que 
mi amo fuese espía , mas tampoco tenia razón 
fuerte y positiva para negarlo. Tomé pues el 
partido medio de observar bien todos sus pasos ^ 
y 8Í descubriese que verdaderamente era un ene- 
migo del Estado , abandonarle enteramente ; 
pero al mismo tiempo me pareció que la pru^ 
dencia y lo bien hallado que estaba con él ^ 
pedian que caminase con el mayor tiento y cir- 
cunspección en poner en práctica lo que babía 
determinado y hasta asegurarme de la verdad* 
Comencé pues d examinar todas sus acciones y 
movimientos , y para sondearlos mejor : Señor y 
le dixe una noche mientras le estaba desnudando» 
no sabe un hombre como ha de vivir para librarse 
de malas lenguas. £I mundo está perdido , y 
nosotros tenemos unos vecinos que no valen un 
demonio, ; Malditas bestias ! No creerá su merced 
eomo hablan de nosotros. Y bien ¿ Gil Blas, m^ 
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respondió , ¿ qué es lo que puedca decir ? ; Ah I 
Señor , repliqué , á la murpauracion nunca 1# 
^Ita asunto. Encuéntralos ó los suena hasta en 
la misma virtud. ¿ No es bueno que noestrot 
Tecinos tienen aliento para decir que nosotros 
somos gente peligrosa ^ y que la Corte nos ob-* 
aerya con particular atención ? En una palabra , 
dicen que su merced es espía del Rey de Por^ 
iugal. Entonces leTanté los ojos y le miré fíxa^ 
mente á la cara , como Alexandro á su Médico , 
para notar él efecto que prodncia lo que acababa 
de decirle. Parecióme que se turbaba algún 
tanto y lo que confirmaba poderosamente lo que 
decía la vecindad ', y noté que poco después sa 
quedó pensativo y cabizbaxo , lo que tampoco 
interpreté muy favorablemente. Así estuvo por 
un breve rato ; pero luego , como quien vuejlve 
fn sí , roe dixo con voz y sei^iblanie in^y tran.-* 
quilo t Gil BUs , dexemos a los vecinos que dig»a 
lo que quisieren ^ nuestra qpietud no ha de de- 
pender de sus malignas bocanadas. No hagamos 
caso de lo que dicen los hombres , mientras no 
demos motivo á que lo digan. 

Acostóse después con mucha paz , y yo hice 
lo mismo sin saber á qiié habia de atenerme*; 
Al dia siguiente , quando íbamos á salir de casa ^ 
oímos llamar fuertemente á la primera puerta 
de la escalera. Abrió el amo la segunda , y mU 
rando por la rejilla , vio un hombre bien vestido , 
que le dixo : Señor caballero , yo soy alguacil , 
j vengo de parte del señor Corregidor á decijc 
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st Ymd. que su Señoría desea hablarle dos pala- 
bras. ¿ Qué me quiere el s^nor Corregidor ? 
respondió mi amo , no sin algún desabrimiento;! 
Eso es ló que jó no sé , replicó el alguacil ; 
pero no tiene vmd. mas que ir á su casa , y 
muy presto lo sabrá.* Servidor del beiior Correa 
gtdor y reppso su merced ; yo no tengo nada 
que ver con su Señoría. Diciendo esnas pala^^ 
bras y cerró enfadado la segunda puerta , y co- 
menzándose á pasear por el quarlo en tono dd 
nn hombre , según lo que á mí me parecia , á 
quien había dado mucho en que pensar el recada 
del alguacil , me puso en la mano mis seis rea-^ 
les , y me dixo : amigo Gil Blds , \ú te pueden 
ir á pasear adonde quisieres , que yo no pienso 
salir de casa tan presto, y en toda esta mañana 
no te he menester. Persuadíme al oir estas pala« 
bras j que tenia miedo de que le prendiesen , y 
qae por eso no queria salir á la calle. Dexéle 
pues ; y para yer si me engañaba én mi sospe** 
cha, me escondí en cierto párage, de donde 
podía observar si salia ó no. HubiefraN tenido 
paciencia para mantenerme allí toda la pianana , 
ú él mismo no me hubiese aliviado de este trar 
bajo 'y pues pasado una hora , le vi salir y pre^ 
sentarse en la calle con un deseml^razo y om 
ayre de seguridad , que dexó confundida mi peí 
netracion. Mas no me deslumhraron estas apa*-: 
riencias ; antes bien me hicieron entrar en mayor 
desconfianza. Parecióme que todo^quello pqéitk 
ttiuy bien ser ajEectado ; y aun llegué casi á crees 



S^a AVENTURAS 

que se había detenido en casa aqael tiempo pM^ 
recoger sus joyas y dinero , y que próbablenaento 
iba á ponerse en seguro con la fuga. Perdí la 
esperanza de ToUerle á ver y y aun dudé si iría 
aquella noche á esperarle en ia puerta de la 
escalera ; tan persuadido estaba á que saldría 
aquel dia de Madrid par^ librarse dei peligro 
que le amenasaba. Sin embargo , no dexé de k 
á esperarle , y me sorprendió quando le yí volver 
como acostumbraba. Acostóse sin ia^nenor señal 
de cuidado ni inquietud y y por la mañana se 
levantó y vistió con la mayor tranquilidad. 

"Ño bien habia acabado de vestirse , quando 
llamaron de repente á la puerta^ Fué él mismo 
¿ reconocer por ia rejilla quien llamaba. Yié 
que era el alguacil del dia antecedente ; pre- 
guntóle qué se le ofrecía , y el alguacil respondió 
que abriese al señor Corregidor, Al oír esto ^ 
ae me heló toda la sangre en las venas. Tenia 
JO concebido un endiablado miedo , y mas que 
piüaico terror i toda esta casta de páxaros , desde 
^ne habia tenido la desgracia de caer en sus 
inanos 5 y en aquel momento quisiera estar ciea 
leguas distante de Madrid : pero nii amo y que 
no era tan espantadizo ni tan medroso como yo, 
abrió la puerta con sosiego , y recibió al señor 
Corregidor con el debido respeto. Ta ve vnl, 
dixo á mi amo , que no vengo á su casa con 
grande acompañamiento y porque nunca he 
gustado de hacer las cosas con estruendo* Sin 
bacer cas0 de los rumores poco üayorablesá 
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vnicl« que corren por el pueblo , me ha pare*- 

cido que su persona era acreedora a' ser tratada 

con atención. Sírvase Tmd. decirme cómo s« 

llama , quién es, y qué hace en Madrid. Señor, 

le respondió mi amo , mi nombre es Don Ber-f 

nardo de Casielblanco , familia conocida en 

Castilla la !Naeya. Mi ocupación, en Madrid se 

reduce á pasearme , freqüentar los teatros , y 

divertirme con algunos pocos amigos, gente 

toda muy honrada, de honesta y grata con* 

versación. Sin duda , preguntó el Juez , que 

tendrá ymd. una grande y gruesa renta. No^ 

Señor , repuso mi amo , no tengo rentas , ni 

tierras , y ni aun casa. ¿ Pues de qué vive vmd» 7 

le replicó el Corregidor. De lo que voy á mostrar 

áV. S. , respondió Don Bernardo ^ y al mismo 

tiempo alzó un tapiz , y abrió una puerta qu^ 

estaba tras de él , sin que yo la hubiese obs^r^ 

vado, y luego otra que estaba después de aquella, 

é liizo entrar al Juez en un gabinete , donde 

habia un gran cofre todo lleno de oro , que quisa 

viese con sus mismos ojos. 

Ya sabe Y, S. , le dixo entonces , que nosotros 
los Castellanos somos por lo general poco amigos 
del trabajo ^ mas por grande^ que sea la aversión 
eon que otros le miran , puedo asegurar que 
ninguna es comparable con la mia^ Tengo un 
fondo de pereza y de holgazaneria tal , que me 
hace incapaz de todo empleo y cuidado. Sí 
quisiera canonizar mis vicios dándolos el nombre ^ 
de virtudes , diría que mi pereza era, upa indo-. 
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lencia filosófica , un rasgo de espirita ñeaetí^ 
ganado de lo que el mundo solicita y basca 
con tanto ardor ; pero debo confesar de bnean 
le y que soy haragán y perezoso por tempe* 
ramento, tanto que si me yiera precisado lí 
trabajar para comer , creo me dexaria morir 
de hambre. En TÍrtod de esto , á fin de pasar 
una vida que se acomodase con mi humor , para 
no tener el trabajo de cuidar de mi hacienda, 
y mucho mas por no tener que lidiar con adk 
ministradores ni mayordomos, convertí en dinero 
contante todo mi patrimonio , que conaistia en 
muchas posesiones consídérableSé Cincuenta mil 
ducados en oró hay en este cofre , lo que basta j 
aun sobra para lo que puedo Tivir , annque pase 
de un siglo } pues no llegan á mil los que gasto 
cada ano , y cuento ya diez lastros de edad. No 
me da cuidado lo futuro, porque, gracias al cielo,^ 
no adolezco de alguno de aquellos tres vicios, que 
comunmente arruinan á los hombres. Soy poco 
inclinado a' comilonas y meriendas : juego poco, 
y por mera diversión j y estoy ya muy desen- 
gañado de las mugeres. No temo que en mi Teje» 
me cuenten enti'e el número de viejos lasci- 
vos , á quienes las mozuelas venden sus men- 
tidos é interesados favores i precio de oro. 

¡ Oh , y qné dichoso es vmd. ! exclamó el 
Corregidor. Teníanle contra toda razón por nna 
cispía , personage que de ningún modo podía 
convenir á un hombre de sa cara'cter. Prosiga 
:f md. , Don Bernardo , en vivir como ha vivido 
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ha&ta aquí. Tan lejos. estaré de turbar sas días 
tranquilos y serenos , que desde luego los en- 
vidio y y me declaro por sn defensor. Pidole á 
vind. ftu amistad y y yo le ofrezco la mia. ¡ Ah 
Señor ! exclamó mi amo penetrado de tan atentas 
como apreciables palabras y acepto el precioso 
don que V. S. me ofrece. Su amistad es la mayor 
de mis riquezas , y el ultimo complemento de 
mi felicidad. Después de esta conversación ^ 
que el alguacil y yo oímos desde fuera , el Corre- 
gidor se despidió de mi amo , que no hallaba ex<^ 
presiones para manifestarle su reconocimiento. 
Yo de mi parte , por imitar á mi anvo y ayu- 
darle á hacer los honores de la casa , harté 
al alguacil de cortesías y profundas reverencias ^ 
i^unque en él corazón le miraba con aquel des- 
precio y aqueUa aversión con que todo hombre 
de bien mira á un alguacil. 



CAPITULO II. 

De la admiración que causó á Gil Blas 
el encuentro con el Capitán Rolan^ 
do ^ y .de las cosas curiosas que /¿ 
contá aquel bandolero^ 

^^ u ATT D o Don Bernardo de Castelblanco hubo 
despedido al Corregidor , acompaniíndole hasta 
la calle , volvió prontamente^' cerrar el cofre y 
todas las puertas que le aseguraban. Hecha esta 
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diligencia , salid de casa moy contento por habef 
adquirido tan importante amistad, y yo Bd 
menos alegre por Ter asegurados ya mis seis 
reales. La gana que tenia de contar esta aventura 
á Melendez , ^me obligó á enderezarme á sa 
casa ; pero al estar ya cerca de ella , me encontré 
con el Capitán Rolando. No puedo explicar lo 
sorprendido que me quedé con este encaentrOy 
ni pude menos de estremecerme y temblar á ta 
i^ista. Conocióme desde luego , acercóse á tsá 
gravemente , y conservando todavía cierto ayr^ 
cilio de superioydad, me ordenó le siguiese. Obfi* 
deciie temblando , y en el camino iba diciendo 
' entre mí mismo : ¡ pobre de mí ! ahora querrá' que 
le pague todo lo que le debo. ¿ Adonde me llevará? 
puede sfv que tenga aquí alguna cueva obscora» 
Wo lo cfeo ', pero sí lo creyera , en este mismo 
punto le baria ver que no tengo gota en los pies. 
Con estos pensamientos iba anclando tras de él , 
muy atento a' observar el sitio donde paraba , con 
resolución de alejarme de él á carrera tendida ^ 
por poco sospechoso que me pareciese. 

Presto me sacó Rolando de este cuidado , j 
tae disipó todo temor. Entróse en el íigon-mas 
famoso de Madrid y seguíie yo , m^ndó traer 
del mejor vinp, y dispuso se hiciese comida 
para los dos. Miéntnas tanto nos metimos en un 
quarto ^ y así que Rolando se vio solo conmigo , 
me habló de esta suerte. Sin duda , Gil Blas^ 
que estarás muy admirado de verte aquí con ta 
antiguo comandante ¡ pero aun mas te admirarás 
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patudo me hayas oído lo que te voy a contar. 
£1 día que te deké en la cueva y partí con mis 
compañeros á Mausilla para vender las muías 
y caballos que habíamos robado la noche ante- 
rior, encoutrámos al hijo deK Corregidor de 
León , acompañado de quatro hombres á ca- 
ballo , todos bien armados ^ que seguían su coche. 
Acorné tímoslos : hicimos morder la tierra á dos 
de ellos ^ los otros dos huyeron á quatro pies* 
Temiendo el buen cochero por su amo , nos su- 
plicó con lágrimas que por amor de Dios tuvié- 
semos piedad , y no quitásemos la vida al hijo 
tínico del señor Corregidor de León. Estas pa*^ 
labras , en vez de enternecer á mis companeros ^ 
les irritaron mucho mas. Señores, dixo uno, 
no dexemos escapar al hijo del enemigo mas 
mortal de los de nuestra profesión. ¿ A quantos 
de estos no ha hecho ajusticiar su padre ? Ven- 
guémosles 9 y sacrifiquemos esta víctima á sus 
cenizas. Todos los demás aplaudieron tan inhu- 
mano consejo \ y hasta mi Teniente se djsponia 
ya á ser el gran sacerdote en aquel sangrientp 
sacriiicio , si yo no le hubiera detenido el brazo.^ 
Detente , le dixe : ¿ á qué fia derramar sangre 
sin necesidad ? Contentémonos con el bolsillo de 
este pobre mozp ; y pues no hace resistencia , 
seria una barbaridad el /matarle. Fuera de que 
el hijo no es responsable de las* acciones de su 
padre, y ni aun el padre en condenarnos i. 
muerte hace mas que cumplir con la obligaciqa 
d& su oficio j, «sí como oos^iros campUmps goi» 
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la Ae\ nuestro , en robar á los caminantes J 

pasageros. 

Intercedí pues por el hijo del Corregidor, y 
no le fué iuiitil mi intercesión. Cogímosle todo 
el dinero, juntamente con los caballos délos 
dos hombres que habían muerto en la refriega , 
y vendímoslos en Mansilla con los demás qae 
conducíamos. Yolvímonos después á nuestro so- 
terráneo , adonde arribamos al dia siguiente, 
poco antes de amanecer. No queda'mos poco 
sorprendidos quando vimos levantada la trampa, 
y mucho mas quando encontramos á Leonarda 
fuertemente amarrada en la cocina. Contónos 
en dos palabras todo lo sncedido , y nos admir 
ramos mucho de que hubieses podido engañar- 
nos ; pero te perdonamos la burla en gracia de 
la invención. Luego desatáiüos á la cocinera: 
la di orden de que nos dispusiese de comer^ 
Entretanto fuimos á la caballeriza á cuidar de 
los caballos , y encontramos casi espirando al 
viejo Negro , queden veinte y quatro horas no 
habia probado bocado , ni visto persona alguna 
que le socorriese. Deseábamos darle algún ali* 
TÍO j pero habia perdido ya todo conocimiento , 
y nos pareció caso tan desesperado , que , á pesar 
de nuestra buena voluntad , abandonamos aquel 
pobre diablo entre la vida y la muerte. No por 
eso dexámos de sentarnos á la mesa ; y después 
de haber almorzado opíparamente, nos reti- 
ramos á nuestros quartos , donde estuvimos 
durmiendo ó descansando todo el día. Quando 
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clesperlíímos , nos dixo Leonarda que ya había 
muetto Domingo. Llevamos el cadáver d la cá- 
inara ó caeva donde te acordarás que dormías , 
y allí le hicimos los funerales , como si hubiera 
sido uno de nuestros companeros. 
' Cinco ó seis días después sucedió que que- 
riendo hacer una salida , encontramos muy de 
mañana á la entrada del bosque tres bngadas de 
la santa Hermandad , que al parecer nos estaban 
esperando para acometemos. Al principio no 
descubrimos mas que una. No la temimos , y 
aunque superior eñ numero á nuestra tropa , la 
atacámcíís y pero al mismo tiempo que estába- 
mos peleando con ella , las otras dos que ha- 
bían hallado modo de mantenerse emboscadas , 
de echaron de repente sobre nosotros , y nos 
rodearon de manera que de nada nos sirvió 
tiuestro valor. Fuénos necesario ceder al numero 
de los enemigos. Nuestro Teniente y dos de 
tiuestros camaradas murieron en la función. Los 
otros dos y yo , envueltos y encerrados por todas 
J^artes , nos vimos precisados á rendirnos j y 
Iñién tiras las dos brigadas nos llevaban presos á 
Licon , la tercera fué á cegar y destruir la cueva , 
que había sido descubierta de este modo. Atra- 
Veísandó el bosque un labrador de las inmedia- 
ciones para volver á su casa , vio por casualidad 
iilzada la trampa de la cueva que desaste abierta 
t\ mismo día que te escapaste con la dama ; 
sospechó que aquella era nuestra habitación ^ y 
^o teniendo valor para entrar eo ella , se con- 
lOMO I., Y 
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tentó con observar bien sus contornos ; j paitt 
acertar mejor conelsitlo , descortezó ligeranoiente 
algunos árboles vecinos , y otros mas de trecho 
eñ trecho , hasta que se vio fuera del bosque. 
Pasó después á León , dio parte de aquel descu* 
brimiento al Corregidor y cuyo gozo fué mncho 
mayor , por quanto estaba informado de que su 
hijo habia sido robado por nuestra compañía. 
£1 Corregidor hizo juqtar las tres brigadas , j 
las dio por guia al labrador que habia descu* 
bierto el soterráneo. 

Mi arribo á la ciudad de León fué un grande 
espectáculo para todos los vecinos. Aunque yo 
hubiera sido uil General enemigo hecho prisio- 
nero de guerra , no habría sido mayor la curio-» 
sidad cpn que todos corrian y se atropejlabaa 
por verme. Aquel es , decian , aquel es el Ca- 
pitán y j^ el terror de toda esta tierra. Merecía 
ser atenazeado , y no menos sus dos compañe- 
ros. Presentáronnos al Corregidor , que desde 
luego comenzó á insultarme. Ya lo ves y mal^ 
vado > me dixo : el Cielo cansadq de tus delitos 
te ha entregado á mi justicia. Señor, le res- 
pondí , es cierto que he cometido muchos ; pero 
á lo menos no tengo que acusarme del de haber 
quitado la vida al hijo de Y. S. Si vive , á mí 
me lo debe y y me parece que este servicio es 
acreedor á algún reconocimieotq. ¡ Ah mise- 
rable 1 replicó y sip duda que estaria bien em- 
pleado nn proceder generoso con hombres de 
tu carácter. Y aun 'quando yo te quisiera per^ 
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Sonar , ¿ me lo permitiría por ventura la obli<^ 
gacioD de mi empleo ? Después de decir esto j 
nos mandó encerrar en un calabozo , donde no 
deiLÓ pudrir á mis companeros. Salieron de él 
al cabo de tres días para representar un papel 
un poco trágico en medio de la plaza. Por lo que 
toca á jni ^ estuve tres semanas enteras, en la 
prisión. Tuve por cierto que se dilataba mi su«* 
plicio para hacerle mas terrible ; y en fin cada 
dia estaba esperando un nuevo genero de mnerte , 
quando al cabo mandó el Corregidor que me 
llevasen á su presencia , y estando en ella , md 
dixo : oye tu sentencia ; quedas libre. Si no 
fuera por tí y mi hijo hubiera sido asesinado en 
medio de un camino. Como padre, deseaba 
agradecerte este gran servicio j pero no pu- 
díendo absolverte como Juez , escribí á la Corte 
en tu favor. Pedí al Rey el perdón de tus de- 
litos^ y le conseguí. Yete adonde quisieres ^ 
pero créeme , anadió , aprovéchate de tan felie 
como no esperado sueeso. Entra en tí , y aban- 
dona para siempre esa desastrada vida. 

Atravesado el corazón con estas liltimas pa- 
labras , tomé el camino de Madrid , con reso« 
lucion de vivir tranquila y dulcemente en esta 
Tilla. Encontré ya muertos á mis padres, y su 
herencia en manos de un viejo pariente nuestro , 
que me dio aquella cuenta fiel que acostumbran 
los tutores. Solo pude lograr tres mil ducados y 
que acaso no hacian la quarta parte de lo quo 
debía heredar. ¿ Pero qué habia de hacer ? Nadsi 
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adelantaría con ponerle pleyto ^ sino tener de 
• menos todo lo que gastase en él. Por huir la 
ociosidad , eompré una vara de alguacil ; y según 
eumplo con mi empleo , parece que no he tenido 
otro en toda mi vida. Mis nuevos companeros 
se habrían opuesto á mi admisión , si hubieras 
«abido mi historia ; pero por fortuna mia la 
ignoraban , ó lo que viene á ser lo mismo , 
afectaron ignorarla , porque en este honrado 
^«erpo todo el mundo interesa mucho en qua 
no se sepi^n sus hedbos y sus virtudes y miW 
HBOs^ Por la misericordia de Dios ninguno tiene 
nada que echar en cara á los otros , porque el 
mejor es un diablo. Con todo eso , amigo mío , 
continuó Rolando , yo quiero descubrirte todo 
el interior de mi alma. Noime gusta el oficio que 
be abrazado. Pide una conducta demasiadamente 
«lelicada y misteriosa , que solo da lugar ^ soti-* 
lezas y raposerías. ¡ Oh, y qua'nto echo de ménoe 
mi antigua y noble profesión ! Confieso que es 
mas segura la nueva ; pero es mas gustosa y di« 
vertida la otra , y yo soy amante de la alegría y 
de la libertad. Yoy vi^o que tengo traaa de 
exonerarme de este empleo , y desaparecer una 
mañanita muy temprano , para retirarme á las 
montanas que están en ejiíacimiento del Tajo. Sé 
que hay allí una cierta madriguera , habitada por 
una valerosa tropa , llena de Catalanes determi- 
nados , cuyo nombre solo es su mayor elogio. Si 
me quieres seguir , iremos á juimentar el número 
de aquellos grandes hombres. Me brindan con el 
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empleo de segundo Capitán de tan ilustre com« 
panía ; y haré que te reciban en ella , asegura'n-* 
dolos que diez veces le he visto combatir ¿í mi lado^' 
y ensalzaré hasta las nubes tu valor. Hablaré de tí 
como informa- tin General de un Oficial , quando 
le quiere adelantar ; pero me guardaré bien de 
tomar en boca la pieza que nos jugaste , porque 
esto te baria sospechoso , y así no diré palabra de 
la aventurar consabida. Ahora bien , anadió , 
¿ estás pronto á seguirme ? Espero tu respuesta,^ 
Cada uno tietfe sus inclinaciones , respondí 
(ÉL Rolando. Ymd. es inqlinado á las empresas 
arduas y peligrosas ; yo á una vida tranquila y 
sosegada. Ya te entiendo, me interrumpió , 
aquella dama , cuyo amor te hizo eihprender lo» 
^ue emprendiste y te está todayía muy dentro 
del corazón ^ y sin duda que en su amable com- 
pañía gozas aquella vida cómoda y gustosa a 
que te llama tu inclinación. Confiesa pon since>-> 
fidad que después de haberla restituido sus mue- 
bles ^ estáis comiendo juntos los doblones que 
recogisteis y robasteis de la cueva. Respondíle 
que estaba muy equivocado f y para desen- 
gañarle, en pocas ))alabras le conté toda la his- 
toria de la dama , con todo lo demás que me 
habia sucedido desde que me escapé de stt 
compañía. Al un de la comida , me volvió ^ 
hablar de los señores Catalanes , y me Gonfe8<^ 
que estaba resuelto á ir á juntarse eon ellos ; 
'v<dviéndome á dar otro tiento para persuadirme^ 
'i c|[ue abruzase aqu^ partido. Pero )íkndo que 90 
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lo podía coosegaír ^ me miró con un ajre fíero 
y me dixocon cier la seriedad feroz : ya quetieoe» 
un corazón tan vil y baxo , que prefieres lu serril 
condición al honor de entrar en la compania de 
vnos hombres valerosos , te abandono á la TiUanút 
de tus ruines inclinaciones 3 pero escucha bies 
las palabras que voy á decirte , y gra'balas proiam 
damente en tu memoria. Olvida enteramente qae 
me volviste á encontrar hoy , y jamas me tomci 
en boca con persona viviente de este mando ; 
porque si llego á saber que al^na vez has ha- 
blado de mí Ya vm conoces , y no te diga 

mas. Al decir esto llamó al figonero , pagó la 
comida , y nos levantamos de la mesa para ie 
cada qual por su camino. 

CAPITULO IIL 

Dexa Gil Blas á Don Bernardo dé 
Castelblanco , y entra á servir d un 
petimetre. *^ 

Qu ANDO salimos del Cgon., y nos estábamos 
despidiendo uno de otro , pasaba mi anuo por 
la calle. Yióme , y observé que masde una vea 
se volvió á mirar con cuidado al Gipitan. Pare- 
cióme que le había sorprendido *el verme ea 
compañía desemejante persodage. A la verdad^ 
la traza de Rolando no excitaba ideasnnny favo- 
rables de sns costumbres. Era un hombre majf 
aUo 9 carilargo ; y con una nariz de papagayp ¿ 
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j aunqóe no era desgraciada la (igura , tenia 
no sé que trazas de un grandísimo bribón. 

No me engañé en mi sospecha. Quando Doq 
Bernardo se retiró á casa por la noche , le hallé 
enteramente preocupado contra la catadura del 
Capitán , y muy dispuesto á creer todas las cosas 
que yo le pudiera contar , si me hubiera atre^ 
vído á confesarlas. Gil Blas , me dixo , ¿ quiéa 
era aquel paxarraco con quien te yi salir del 
íigOD ? Respondíle que era un alguacil , y me 
imaginé que qnedaria satisfecho con esta re8<* 
puesta 'y pero me hizo otras muchas preguntas ^; 
y como me viese embarazado en las respuestas ^ 
porque me aeordaHa délas amenazas ie Rolando^ 
cortó de repente la conversación y metióse en 
la cama. La mañana sifvientey luego que acabé 
de hacer las haciendas ordinarias , me entregé 
seis ducados en lugar de seis reales , y me dixo t 
toma , amigo , estos ducados por lo que me ha^ 
servido hasta aquí , y vete á servir ¿ otra casa ^ 
que yo no me puedo acomodar con un criado 
que cultiva tan honradas amistades. De proiHO 
no me ocurrió otVa «osa que decirle , sino que 
babia conocido en Yalladolid á aquel alguacil ^ 
con motivo de haberle asistido en cierta ent 
fermedad , quando ejercitaba yola medicina^ 
í Bellamente ! No se puede negar que es ingeniosa 
la salida ; mas ¿ por qué no respondiste anoche 
lo mismo, en vez de turbarte y tragar saliva ? 
Señor , le dixe , no me atreví á decirlo pot^ 
prudencia , y esta es la rerdad^ Ciertamente ^ 
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me replicó , dándome cariñosas paUnaditas eií 
el hombro y que eso es ser prudente , hasta lo 
aumo , y en verdad que yo no te tenia por tanto. 
Anda , hijo mío , irete en paz , y date por des- 
pedido. Un criado que trata con alguaciles^ no 
es lo que me acomoda. 

Partíme inmediatamente , y fuíme en dere- 
chura á dar esta noticia á mi protector Me« 
lendez, el qual me dixo por consolarme , que 
estaba haciendo diligencias para acomodarme 
en otra casa mejor. Con efecto , pocos días 
después, me di&o ; amigó Gil iMas , muy lejos 
estarás tu de pensar en la fortuna que ahora* 
voy á antmciarte. Tendrás el mejor puesto del 
mundo. Sábete que te he acomodado coa Don 
Matias de Sil?a. £s un Señor de la primera 
distinción , y uno de aquellos senonitos mozos 
que se llaman petimetres. Tengo la honra de 
ser su mercader. Acude á mi tienda por todo 
quanto se le ofrece : ea verdad que todo va á 
fiado , pero nada se va á perder nunca con estos 
señores. Comunmente se casan con herederas 
ricas y que pagan todas sus deudas ^ y qnando 
^sto n¿ , se les cargan los géneros á tan subido 
precio y que aunque no se cobre mas que la 
quarta parte de las partidas , siempre queda 
ganancioso el mercader que sabe su oficio. £1 
mayordomo de Don Matias es amigo mió: vamos 
á buscarle , que él es quien te ha de presentar 
iá ' sií amo y y puedes estar seguro de que y por 
l^espeto mió y hará de tí particular estimación^ 
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Mientras íbamos caminando al palacio de Don 
I\lauas , me dixo el mercader : paréceme muy 
conveniente que estés informado del carácter del 
«nayordomo. Llámase Gregorio Rodríguez , y 
aquí para entre los dos , es un hombre nacido 
del polvo de la tierra ^ y sintiéndose con talento 
para el manejo económico , siguiósu incKnacion , 
y se ha enriquecido arruinando dos c^sas , cuya« 
rentas manejó. Te prevengo que es hombre muy 
▼ano , y gusta mucho de que los demás criados 
se le humillen. A él han de aeudir todos los 
que pretenden alguna gracia del amo. Si alguno 
consigue algo sin su participación , siempre 
tiene prontos mil artificios jpara hacer que se 
revoque la gracia , ó que le sea enteramente 
inütil. Ten esto presente para. tu gobierno. Haz 
ta corte al señor Rodriguez , aun mas que á ta 
mismo amo , y no perdones á diligeneia alguna 
para conservarte siempre en su gracia. Su 
amistad te será de gran provecho. Pagaráte 
exactamente tu salario ; y si logras merecer su 
confianza , no se contentará con esto , porque 
tiene muchos arbitrios pa;^ dar en que ganar. 
Don Matías és ua mozo que solo piensa en 
divertirse y y de nada menos cuida que de los 
intereses de su casa. Mira ahora «i puede haberla 
mejor para tal mayordomo. 

Luego que llegamos á la casa , preguntamos 
si podíamos hablar al señor Rodríguez. Res- 
pondiéronnos que sí , y que le encontraríamos 
en su quarto, Efectivamente le hallamos en él¿ 



238 AVENTURAS 

y estaba con ud Iabi«ador, que tenia en la mano 
vn talego de terliz , lleno , a' lo que parecía , 
de dinero. £1 mayordomo ^ que me pareció 
mas pálido y amarillo que una doncella cansada 
de su estado , se levantó apresurado , j corrió 
con los brazos abiertos á recibir a' Melendez. 
El mercader e^alancó también los suyos , y 8C 
abrazaron estrecbísimamente , en cuyas demos- 
traciones de amor babia por lo menos lanía 
artificio como verdad. Después de esto se traté 
de mí. Rodriguez me eiáminó de pies á cabeza ^ 
y me dixo con afabilidad y buena gracia , que 
yo era el mismísimo que convenia a' Don Matías , 
y que él tomaba á su cargo^resentarme á este 
Señor. Le signiñcó el mercader lo mucho qoa 
se interesaba *por. mí , y suplicó al mayordomo 
que me tomase baxo su protección ; y dexán- 
dome con él se retiró , despidiéndose con ont 
multitud de cumplimientos. Luego que salió , 
me dixo Rodríguez : yo te presentaré al amo 
después que haya despachado a' este pobre la- 
brador. Acercóse al paisano , y tomándole el 
talego , le dixo : veamos si están aquí los qui- 
nientos doblones. Contólos por su misma mano, 
y hallándolos justos , dio su recibo al labrador, 
y le despidió. Guardó luego los doblones en el 
talego , y vuelto á mí : abora podemos ir , me 
dixo , á ver al amo , que se estará vistiendo , 
porque no se levanta hasta mediftdia , y ya es 
^erca de la una , que es la hora en que amanecQ 
^ su quarto^ 
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Con efecto , acababa entóneos de levantarse 
Doa Matías. Estaba en bata , repantigado en una 
silla poltrona , con una pierna sobre embrazo de 
la silla , y era su ocupaoion aderezar tabaco rapé. 
Hablaba con un lacayo que hacia ofícío de ayuda 
de cáfliara interinamente. Señor , le dixo el ma-' 
yordomo , aquí está este mocito , que tengo el 
honor de presentar á V. S. para rc^emplazar al 
criado que se sirvió despedir ^ntes de ayer. Sa 
fiador es Melendez , el mercader de V. S. : ase- 
gura que es un mozo de mérito , y yo creo que 
rV. S. fie hallará contento con él , y sé dará por 
bien servido. Basta que tü me le presentes, 
respondió su señoría , para que yo le reciba ', yo 
le declaro desde luego mi ayuda de cámara , y^ 
queda ya evacuado este negocio. Rodríguez ,; 
hablemos de otras cosas , pues has venido quando 
iba i mandar que te llamasen. Te voy á dar una 
mala nueva , mi amado Rodrigue;E. Anoche estuve 
muy desgraciado en el juego > perdí cien doblones 
que llevaba en el bolsillo , y otros doscientos 
sobre mí palabra» Ya sabes lo necesario que es 
á personas de mi condicíoi^ pagar quanto ánte$ 
este género de deudas, ^stas son propiaipente 
las que el honor nos obliga á satisfacer con punr 
tuajidad : las otras basta que se' paguen quando 
$e pueda. Es precís.0 ppes que busques en el día 
doscientos doblones 9 y se los envíes.^ la Condesa 
de Pedresa. Señor , respondió el mayordomo , 
e$ mas fácil decir que execular. ¿ Dónde quiere 
Y, S, que encaentre yo tanto dinero ? ISq puedo 
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cobrar un maravedí de sus arrendaclores , por 
mas amenazas que les hago ; me es indispensable 
mantener la casa y la familia con toda la decencia 
que conviene^ me cuesta sudores de sangre el 
hallar modo para soportar tanto gasto. Es yerdad 
qCie hasta aquí , por la misericordia de Dfbs , le 
he podido sobrellevar ; pero no sé ya á qué Saolo 
encomendarme , y me veo reducido al ultimo 
apuro. Quanto estás hablando es inútil , respon- 
dió Don Matías , y todas esas noticias solo sirven 
de enfadaripe. Rodríguez , no tienes qne esperar 
que yo mude de conducta , ni que quiera tomar 
sobre mí el gobierno d.e mi hacienda. Por cierto 
que seria una muy buena diversión para ira 
hombre como yo, ¡ Paciencia ! replicó el mayo^ 
domo: en tal caso estoy persuadido á que presto 
se vería Y. S. libre de ese cuidado. Ya me cansas 
y me asesinas con tanta bachillería , repaso en- 
fadado el señorito. Déxame arruinar , sin qae 
me lo recuerdes. Es menester , te digo , qite 
. busques esos doscientos doblones-^ vuelvo á decir 
que es menester , y quiero absolutamente que 
los busques y los halles. Voy pues , dixo Rodrí- 
guez , á ver si los quiere dar aquel viejo que 
otras veces ha prestado dinero á V. S. , aunqne 
á crecida usura. Ve , y recurre aunque sea al 
inismo diablo , respondió Don Matías : como yo 
tenga los doscientos doblones , todo lo demás 
so me importa un bledo. 

No bien acababa de decir estas palabras 
coléríco y enojado , guando al irse el mayor^ 
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Somo , enlró en sa quarlo otro seíaorito mozo , 

llamado Don Antonio Centellas. ¿ Qaé tienes ^ 

amigo ? preguntó este á mi amo : parece que 

estás de mal humor ) veo ^n tu semblante un 

eierto no sé qué y que me lo hace sospechar. 

Sin duda que te ha puesto así el bruto que 

acaba de salir de aquí. Es cierto , respondió 

Don Matias : es mi mayordomo , y siempre que 

Tiene á mi quarto, me da un mal ralo. No sabe 

hablar sino de mis negocios , y repite mil veces 

que me como mis rentas y me engullo el capitaU 

I Gran bestia ! como si fuera él quien lo perdiese;) 

Amigo y respondió Don Antonio , en el mismo 

caso me hallo yo. IVJi mayordomo no es mas 

mirado que el tuyo. Quando el grandísimo ga* 

napan^ en fuerza^, de mis repetidas órdenes me 

trae algún dinero y no parece sino que me da 

lo que es suyo : me dice que me pierdo , y que 

todas mis rentas están embargadas. Véome 

precisado á tomar la palabra para cortar la 

conversación. Pero lo peor de todo es y dixo 

Don Matias y que no podemos vivir sin estas 

gentes , y que para nosotros es este un mal 

necesario. Convengo en eso , respondió Gen* 

tallas... pero aguarda un poco ^ prosiguió re« 

iirentando de risa , que ahora ^ ahora me ocurre nú. 

pensamiento muy gracioso y nunca imaginado»' 

Podemos hacer cómicas las escenas serias qne 

ca4á dia representamos con estos bombres , j 

qne nos sirva de diversión lo mismo qne nos 

di^ tanto enfado, Haga'mpslo de este modo : yo 

Jomo U X 
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pediré i ta mayordon^o el dinero qne liabieréi 
menester , y tii pedirás al mió el que yo ne- 
cesitare. Dexarémoble? decir lodo lo que qui- 
sieren , y nosotros los oiremos con orejas dé 
mercader. Al cabo del ano , tu mayordomo 
me presentará sus cuentas , y el mió te dará bi 
ftüyas. De esta manera yo solo oiré hablar de 
tus gastos : tü solo tendrás noticia de los mios^ 

y verás cómo nos divertiremos. 
A esta ingeniosa mvencion se siguieron mu 
chistosas agudezas , que alegraron á los dos se- 
ñoritos , y uno y otro las llevaron adelante con 
mucho alborozo. Interrumpió Gregorio Ro- 
driguez su alegre conversación , entrando en la 
sala acompañado dé un vejete tan calvo , que 
apenas se. le descubría un cabello. Quiso des« 
pedirse Don Antonio , y dixo : á Dios , Don 
Matias, que presto nos volveremos á ver. Quiero 
deiarte con estos Señores , con quienes quizá 
tendrás que tratar negocios serios. No, no,^ 
respondió mi amo : éstate aquí , que tú en nada 
nos estorbas. Este buen viejo que ves , es un 
hombre muy de bien , que me presta dinero i 
un veinte por ciento. ¿ Cómo á un veinte por 
ciento ? replicó Centellas , como admirado* 
¡ Y i ve Dios í que has sido afortunado en caer 
en tan buenas manos ; yo compro el dinero á 
peso de oro, porque ninguno me le quiere pres- 
tar menos de á treinta por ciento. ¡ Qué usura ! 
exclamó entonces el u$ererísirao viejo : ¿ tienen 
idma eso9 bribones 7 ¿ creen por ventura qai 
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Iiayotro mundo? Ya no extraño qae se declams 
tanto contra las personas que prestan á ínleresn 
£1 exorbitante precio sí que venden sus em<* 
prestí tos , es lo que nos desacredita á todos » 
quitándonos la honra y la reputación : yo á lo 
menos solo presto puramente por servir á los 
que se valen de mí ; y si todos mis companeros 
siguieran mi exemplo , no estañamos tan des- 
acreditados, í Ah ! si los tiempos presentes fueraa 
tan felices como los pasados , tendria el mayor 
gusto en abrir mi bolsa , y ofrecérsela á V. S. 
sin el mas mínimo interés ; pues aun en medio 
de mi pobreza casi tengo escrúpulo de prestar 
mi dinero a' un miserable veinte por ciento. Mas 
] ó Dios ! parece que el dinero se ha vuelto á 
enterrar en las entrañas de la tierra : ya no 
se encuentra un ochavo , y su escasez me obliga 
i ensanchar un poco las estrechas reglas de mor- 
ral ^ que be procurado aprender para quietud 
de mi conciencia, 

¿ Quánio dinero ha menester V. S. ? prc«- 
guntó , volviéndose hacia mi amo. Doscientos 
doblones , respondió este. Quatrocientos traygo 
en un talego , dixo el usurero : contaré la mitad , 
y se la entregaré á V. S. Al mismo tiempo sacó 
de debaxo de la capa un talego de terliz , que 
me pareció ser el mismo que aquel labrador 
acababa de dexar con quinientos doblones en el 
quarto de Rodriguez. Luego me ocurrió lo que 
debía pensar de aquella maniobra, y vi por 
experiencia la mucha razón con que Melendes 
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sne había ponderado lo diestro que era el mayor- 
domo en hacer sa negocio. El viejo abrió d 
talego y vació los doblones sobre una mesa , j 
pdsose á contarlos. La vista de toda aquella 
cantidad encendió la codicia de mi amo. Seuor 
Dimas , dixo al usurero , ahora mismo me ocurre 
una reflexión que me parece cuerda. Yerdade- 
ramente yo era un pobre mentecato , quando 
solo pedí á vrad. el dinero que precisamente 
liabia menester para desempeñar mi honor j mí 
palabra , no acordándome de que me quedaba 
ain un ochavo para el gasto preciso de mi casa , 
j que mañana me veria precisado á recurrir á 
Tmd. Tomaré pues esos qua trocientes doblones 
sobre el mismo pie , para' excusarle el trabajo 
de hacer otro viage ¿ mi casa. Señor , respondió 
el viejo , es cierto que tenia destinada una parle 
de este dinero para un buen eclesiástico , here- 
dero de grandes posesiones , que emplea quanto 
tiene en retirar del mundo á muchas pobres 
mageres que peligraban en él , manteniéndolas 
después en su retiro ; mas una vez que Y. S. 
necesita de esta cantidad , ahí la tiene toda á su 
disposición. Basta que Y. S. se digne señalar 
hipotecas suficientes j libres para asegurar el 
capital j los réditos. ¡ Oh ! por lo que toca á la 
seguridad , interrumpió Rodrigues sacando del 
bolsillo un pliego de papel , la tendrá vmd. aun 
mayor de la que pudiera desear , solo con que 
el Señor Don Matías se digne echar su firma en 
este papel. £n virtud de él libra á vuestro íavot 
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i|U¡mentos doblones contra Talegon , arrendador 
de los estados de Mondejar. Me contento eos 
él , replicó el usurero , porque no soy hombre 
que me haga de rogar. Entonces el mayordomo 
presentó una pluma a' mí amo , que inmediata* 
mente firmó , silbando mientras firmaba y sin ha- 
berle siquiera leido , ni permitido que leyesen 
el papel. 

Concluido este negocio , se despidió el viejo 
cié Don Matias , y este le dio un estrecho abrazo , 
diciéndole : hasta la rista , Señor Dímas , soy 
todo de vmd. No sé cierto por qué son tenidos 
por bribones lodos los de su oficio. To por mi 
juzgo que son unos entes muy necesarios al 
Estado , el consuelo de mil hijos de familia , y 
el recurso de todos los Señores que gastan mas 
de lo que sufren sus rentas, l^ienes razón , 
dixo entonces Centellas , los usureros son unos 
liombres de bien , que merecen ser muy esti- 
mados y honrados ; y yo quiero abrazar tamb¡ei|¡ 
jíeste , que se contenta con un veinte por ciento.; 
Diciendo esto se acercó al viqo para abrazarle , 
y los dos petimetres para divertirse se lo envia- 
ban recíprocamente uno al otro , como si fuera 
una pelota. Después de bien zarandeado , I9 
dexáron ir con el mayordomo, que merecía 
snejor aquellos zarándeos, y aun alguna, cosa 
snas« i 

Luego que salió Rodríguez con el testaferro 
de sus maldades , envió Don Maiias á la Con<« 
¿efia da Padroaa ia mitad da los Roblones pat 
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mano Ae un lacayo qae estaba conmigo en V» 
antesala , y la otra mitad la metió en un bolsillo 
de seda y oro , que llevaba ordinariamenfce e» 
la faltriquera. Contentísimo de verse con tanto 
dinero , diio muy alegre á Don Antonio : y bien • 
¿ en qué hemos de gastar el dia de hoy ? Fensé^ 
moslo un poco , y tengamos entre los dos consejo 
privado. Que me place, respondió Centellas ^ 
que eso es ser hombre de juicio. Deliberemos 
pues. Quando iban á tratar de lo que habían de 
hacer , entra'ron otros dos señoritos , poco mas 
6 menos de la misma edad , uno de los quales se 
llamaba Don Alexo Seguier , y otro Don Fer* 
tiando de Gamboa. Luego que se vieron juntos 
losquatro , comenzaron á darse tantos abrazos y 
besos , como si en diez años no sehubieracTvistOk 
Después de esta ceremonia , Don Femando f 
que era de genio muy alegre , dirigiendo la pa<« 
labra á Don Matias y á Don Antonio : y bien ^ 
Señores , ¿ dónde pensáis comer boy ? Si no est^ 
tais empeñados , os quiero llevar a' una casita de 
los cielos , donde beberéis un vinito de los 
Dioses. Anoche cené en ella, y no salí bástalas 
cinco ó seis de la mañana. Oxalá hubiese yo 
tenido la misma prudencia , exclamó mi amo^ 
^ues así no hubiera perdido mi dinero. 
: ' Yo , dixo Centellas., quise tomarme anoche 
lina nueva diversión , porque la variedad es 
«nadre de todo gusto. Llevóme un amigo á casa 
•^e uñó de aquellos rioazos que hacen sus ne« 
'rocíos manejando los delEsudov, un aaentistib 
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En el adorno de la casa se veía magnífícencia f 
elección de muebles exquisitos ; ia mesa pro-« 
piamenté cubierta y bien servida ; pero des- 
cubrí en los dueños de la casa cierta especie de 
ridículo y que me cjivirtió infíniumente. El 
dueño , aunque de nacimiento baxo y de edu- 
cación grosera , afectaba modales caballerescos 
y a' lo grande. Su muger , bien que horrible- 
mente fea , se imaginaba adorable , y decía mil 
necedades sazonadas con .un acento vizcaino 
que las daba un gran realce. Fuera de eso , 
estaban sentados á la mesa quatro ó «inco nrao9 
con.su ayo. Considerad ahora quanto me diver- 
tida aquella cena casera. 

Pues yo , Señores , dixo Don Alexo Seguier ,; 
cené con una comedíanta , con Arsenia. Era- 
mos seis de mesa : Arsenia , Florimunda , una- 
nina amiga suya , maja de profesión , el Mar- 
ques de Zenete , Don Juan Moneada , y vuestro 
servidor. Pasamos la noche en beber y en decir 
equivoquillos galantes. ¡ Pero qué not;he f Es 
verdad que Arsenia y Florimunda no son gran- 
des ingenios , ni de las mas agudas ; pero ¿ qué 
importa ? su desembarazo y desenvoltura vale A 
bien las mas delicadas agudezas. Son dos cria«v 
turas alegrísimas , vivacísimas y loquísimas^ J, 
estas me gustan masque las juiciosas ^ínodestas^ 
y mas discretas del mundo« 
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CAPITULO IV- 

Adquiere Gil Blas amistad con los 
criados de los primeros petimetres ; 
secreto que estos le enseñaron para 
lograr apoca costa la reputación de 
hombre agudo; y singular juramento 
que á instancia de ellos hizo er» 

una cena. 

• 

A R osiGuiÍROif aquellos señoritos en divertirse 
de esta manera hasta que D.00 Matías , á quien 
yo ayudaba i vestir , se halló en tren de poder 
salir de easa. Díxome entonces que le siguiese ; y 
todos los quatro petimetres tomaron juntos el 
camino de la casa adonde habia ofrecido conda« 
cirios Don Fernando de Gamboa. Comencé pues 
á marchar detras de ellos , juntamente con los 
otros tres criados , por que cada uno de los ca'!> 
balleritos llevaba el suyo. Observé con admira-* 
cion que los tales criados procuraban remedar en 
todo á BUS respectivos amos^ imitando su ayre y 
movimientos. Salúdelos á todos , como un nuevo 
camarada suyo. Correspondiéronme de la misma 
juanera , y uno de ellos , después de haberme 
mirado atentamente por on breve rato , me dixo: 
hermano , conozco por toda tu traza que nunca 
has servido á ningún caballerito de esta especie. 
£s verdad ¿ le respondí | porque ha muy pocii 
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tiempo que llegué á Madrid. Así me lo parece í 
mí también 9 replicó él ; todavía hueles á proTiii- 
cía f porque te veo tímido , embarazado , y ob-« 
seryoen la acción un do sé qué de aldeanismo , 
rusticidad y encogimiento. Pero no importa : yo 
te prometo sobre mi palabra , que presto te des- 
bastaremos y te puliremos. Esa es lisonja , le re*- 
pliqué. Nada de eso , me i'espondió. Está cierto y 
muy cierto que no hay hombre tan desaliñado y 
tan sel vático, á quien no sepamos acepillar y pulir. 

No necesitó decirme mas para que yo conociese 
que estaba en la cofradía y en la hermandad d# 
unos buenos hijos , no dudando ya qué en breve 
tiempo me harían un mozo de todo garbo. Quan- 
do llegamos á la tal casa ^ hallamos ya preparada 
la mesa , y dispuesta la comida que Don Fernando 
había tenido cuidado de ordenar desde la mañana; 
Sentáronse á la mesa nuestros amos , y nosotros 
ños dispusimos á servirles. Comenzaron á comev 
y á chacharear con mucha alegría , y era para mi 
grandísima diversión el verlos y oirlos. Su carác- 
ter , sus pensamientos y sus expresiones me di* 
vertían infinitamente. ¡ Qué viveza ! qué chistes ! 
qué agudezas ! me parecian unos hombres de di- 
ferente especie Quando se sirvieron los postres y 
la fruta , les presentamos muchas botellas de loa 
mejores vinos extrangeros j y levantados lo» 
manteles ^ nos retiramos los criados á otro quar? 
to , donde habia mesa para nosotros. 

Tardé poco en conocer que los caballero^ 
firiados de mi quadriila eran hombres de mucho 
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mayor miSríto de lo que yo me había ímagmaditKr 
No se contentaban con imitar los modales de 
sus amos } afectaban también hablar el mismo 
lenguage , y los bellacos lo hacian tan á la per- 
fección , que á la reserva dq un cierto ayrecillo 
de nobleza y que no sabían imitar , en todo lo 
demás parecían los mismos. Admirábanme sa 
desenvoltura y desembarazo ; pero macho mas 
me admiraban su prontitud y la agudeza de sos 
dichos , tanto que ábsoluUmente desesperé de 
llegar nunca á parecerme á ellos. £1 criado de 
Don Fernando , en atención á que su amo era 
el que regalaba á los nuestros , hacia los henores 
del festín , y llamando al dueño de la casa y le 
dixo: maestro Andrés Mantuano, traednos dies 
botellas del vino mas generoso de España que 
tengáis y y según lo acostumbrado , cargadlafl 
en la partida del que bebieron nuestros amos. 
Con mucho gusto , respondió él ; pero , señor 
Gaspar y ya sabe vmd. que el señor Don Fer^ 
toando me está debiendo mucha», comidas : si 
por medio de vmd. pudiera cobrar algún díne«* 

riüo ¡Oh! respondió el criado , no tengáis 

c»iídado por lo que se os debe. To salgo por 
fiador de que las deudas de mí ama son como 
piala quebrada. Es verdad que algunos acree- 
dores han hecho seqüestrar nuestras rentas; 
pero mañana haremos que se levante el séqüestro^ 
y seréis pagado de todo lo que contuviere la 
cuenta sia examinarla. Tráxonos el vino , oo 
embargante el seqüeslrO| y bebimos poderosa* 
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iBaente , mientras llegaba el día de que este sa 
•Izase. Eran de verlos brindis que continuamento 
nos hacíamos unos á otros , llama'ndonos recí«v 
procamenle por los nombres de nuestros res- 
pectivos amos. Él criado de Don Antonio llamaba 
Gamboa al de Don Femando ^ y el de Don 
Fernando llamaba CenUUas al de Don Antonio , 
y á mí me llamaban Silva, Poco á poco nos 
fuimos todos emborrachando baxo estos nombres 
postizos , ni mas ni menos como lo habian hecho 
nuestros señores amos baxo los suyos propios^ • 
Aunque en la realidad no brillaba yo tanto 
como mis camaradas , sin embargo no dexáron 
de mostrarse bastante contentos conmigo. Amigo 
Silva j me dixo uno de los menos tartamudos ^ 
espero que haremos de tí algo de bueno. Yeo 
que tienes fondo é ingenio *, pero no sabes aprO"- 
Techarle de él. El miedo de hablar mal te aco- 
barda : no te atreves á hacerlo por temor de 
decir algún despropósito ; con todo eso , ¿quantos 
pasan hoy en el mundo por hombres agudos é 
ingeniosos , solo porque se arriesgan á decir 
quanto se les viene á la boca , aunque digan 
tal vez cien disparates? Caliíicaráse de una noble 
viveza de espíritu tu mismo atolondramiento*^ 
Aunque digas mil impertinencias , como entre 
ellas se te escape algún dichico agudo , se olvida* 
rán las otras necedades , y solo se tendrá presente 
y se celebrará la tal agudeza , haciéndose un 
t^oncepto superior de tu singular mérito. Esto 
jf no mas hacen nuestros amos^ y esto y no mat 



"1 

altcioll I 



%Ba AVENTURA* 

debe hacer todo aquel que aspire d la repalacioil 

de hombre de ingenio y chistoso. 

Sobre que yo no aspiraba á otra cosa , el medio 
que me ensenaban para conseguirla , me pareció 
tan fácil y practicable , que ^zgné no debit 
despreciarle. Comencé á probarle inmediata- 
mente y y no ay4idó poco el vino qae babk 
bebido y para que no m^ saliese mal aquella 
primera prueba. Quiero decir, que desde luego 
comencé i hablar á.diestro y siniestro , y tuve 
la fortuna de mezclar , entre mil extravagaii* 
cias 9 algunas agudezas que me merecieron 
grandes aplausos de toda la brigada. Llenóme 
de gran confianza este primer ensayo. Redoblé 
con tragos la charlatanería para queme ocurriese 
algún conceptillo ^ y quiso la casualidad que 
no se malograsen mis esfuerzos. 

Ahora bien y me dixo el que me había dado 
la importantísima lección , ¿no conoces tii mismo 
que ya empiezas á civilizarte 7 Aun no ha dos 
horas que estás en nuestra compañía , y ya eres 
en hombre muy distinto del que eras. Cada 
dia te irás mejorando. Ya estás viendo y palpando 
qué cosa es esto de servir á caballeros y personas 
de calidad. Insensiblemente eleva y ennoblece 
el espíritu : efecto que no se experimenta en él 
servicio de gente baxa , y ni aun en la de 
mediana condición. Sin ciuda y le respondí ; y 
por tanto de hoy en adelante quiero consagrar 
mis servicios á la nobleza, j Bravo, bravo! , 
exclamó* el criado de Don Fernando , que ya 
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estaba entre dos vinos. No es dado á la g^te 
biax-a el tener pensamientos altos > ni genios 
saperiores como nosotros. £a , Señores» anadió , 
alio todos , y hagamos juramento por la Lagaña 
Siigía de no servir jamas á esa gentecilla 
de media braga, Reímonos mucho del pensa^ 
miento de Gaspar, celebra'mo^Ie, y con la botella 
«n una roaqo y el vaso en otra ; hicimos todos 
aquel bufonesco juramento. 

Manluvímonos sentados á la mesa hasta que 

plugo á nuestros amos retirarse , que fu^ á 

media noche , lo que á mis cama radas pareció 

na exceso de sobriedad. Yerdad es que si los 

tales señoritos salieron de allí tan temprano , 

fmé per ir á ver á una maja que vivia en el 

barrio de Palacio , y te^ia .$u casa abierta día 

j noche á toda la gente del bronce. Era una 

muger de treipta y cinco á quarenta anos , per* 

Sectamenie linda , todavía de singular atractivo , 

j tan diestra en el arle de agradar , que según 

se decia , vendía mas (paros los rebuscos que lo 

que había vendido las primicias de su belleza, 

i\ívian en la misma casa otras dos ó tres damas 

de la misma lay^ , que no contribuían poco al 

concurso de Señores que en ella se veía. Po-» 

nianse á jugar después de comer / cenaban allí , 

y pasaban la noche en beber y divertirse, 

Nuestros amos se detuvieron en la tal casa hasta 

amanecer ; y mientras ellos se divertían con las 

damas de buen humor , nosotros nos holgábamos 

con las criadas , que no eran menos joviales qut 

Tomo U Y 
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sus amas. En fin nos separamos todos luego qv6 
la aurora se dexó ver , j cada uno se retiró á 
descansar por su parte. 

Mi amo se leyanló á mediodía como acos«4 
tumbraba. Visüóse , salió , seguíle , y entramos 
en casa de Don Antonio Centellas , donde en- 
conlrámos d un tal Don Alvaro de Acuna. Era< 
«n hombre ya entrado en anos , y disoluto de 
profesión. Todos los mozuelos que querían ser 
f>etimetres , se ponian en sus manos, y. acudían á 
su escuela. Formábalos á su gusto, ensenándoles 
á brillar en el gran mundo , y d disipar sus^ 
caudales. Don Antonio no necesitaba de esta 
lección , porque ya se babia comido el suyo,. 
Luego que se abrazaron los tres , dixo Centellas 
á mi amo : á fe , Don Matías , que no podías 
haber llegado á mejor tiempo. Don Alvaro ha 
venido para llevarme d casa de un mayorazguillo 
que ha convidado hoy á comer al Marques de 
Zenele y á^Don Juan de Roncada j y yo quiero 
que tii seaade la partida. Pero ¿cómo se llama 
ese tal ? preguntó Don Matías. Se llama Gregorio^ 
!Noriega , respondió Don Alvaro 5 y en dos pa- 
labras te diré lo que es eiie mozo. £s hijo de 
un joyero rico que ha ido á negociar en pedrería 
á los paises extrangeros , y al partir le dexó un 
grandísimo caudal. Gregorio es un pobre tonto , 
muy dispuesto á comer y gastar todo su dinero 
haciendo de petimetre , y que revienta^ po» 
parecer hombre ingenioso y agudo , d pesar de 
la naturaleza que no se lo quiso conceder^ 
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iMsose en mis manos para que le gobernase ; 
yoilo haga á m\ modp, y en verdad que le 
llevo en bixen estado , pues el fondo de sus 
rentas esta' ya «e4»o comido. Eso es lo que yo 
jío dudo » interrumpip C4entQll9S , y espero verle 
presto en el Hospital. Yamos, Don Matias, 
conozcamos i ese hombre , y ayudémosle á qu^ 
«cabe de arruinarse. Yei^go en ello ^ dixo mt 
jímo ,, porque i^«go^gran. gusto eti dar en tierra 
con la fortuna, 4e efsos señoritos villanos , que 
presunoen hoipbrear y ponfundirse con nosotros. 
Como , por exemplo , nada he celebrado tanto 
como la ruina del hijo de aqpel asentista , á 
quien el juego y la vanidad de querer fígnrar . 
con los Grandes , cJ^ligarbn á vender sn misma 
casa, j Oh ! replicó Don Ai^tqnio , ese tal no 
ipaerece se le teoga lástima , porqne no es menos 
ftecio f ni n^ános presumido en sa níiseria que 
lo era en su prosperidad. • 

Partieron pues mi amo , Centellas y Don 
Alvaro á casa de Gregorio Noriega. Mogicon , 
criado de Centellas y yo, fuimos también tras 
de, ellos , ambos á dos muy persuadidos á que 
nos esperaba una gran bucólica , y ambos tam- 
bién muy contentos de contribuir por nuestra 
parte á la ruina de aquel pobre mentecato. Al 
entrar en su casa , vimos mucha gente ocupada 
en preparar la comida , y nos vino á las narices 
un olor de cocina , que prevenia el olfato muy 
en favor del gusto. Acababan de llegar el 
Jdarques de Zenete y Don Juan de Moneada, 
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Dexóse después yer el dueño de la casa , qat 
desde luego me pareció un solemnísimo majadero 
aforrado en lo mismo. Afeetaba indúlmente el 
ayre j los modales de los peümetres ; pero era 
nua feísima copia de aquellos hermosos origf- 
nales , ó por mejor decir , un atolondrado que 
ae esforzaba por ostentar despejo y desembarazo. 
Figurémonos un hombre de este carácter entre 
cinco bufones' de profesión j empeñados tíni- 
camente en burlarse de ^1 y en' hacerle gastar 
quanto tenia. Señores y dixo Doh Alvaro , este 
es el Señor Gregorio Woriega , que , sobre 
mi palabra , presento á vmds. como uno de 
•los mas cabales y perfectos caballeros. Posee 
znil bellas prendas , y es un joven muy cul- 
tÍTado. Escojan vmds. lo que quisieren ; es 
igualmente hábil en todas las facultades , desdé 
la lógica mas alta y sutil , hasta la mas pura y 
delicada ortografía. Oh , Señor, eso ya es de* 
inasiado , interrumpió Gregorio , sonriéndose de 
muy mala gracia. Yo sí, Señor Don Alvaro, 
que podia retrucar á vmd. el argumento, 
porque vmd. sí , que es aquello que se llama 
un pozo de ciencia. Cierto, replicó Don Alvaro, 
que no fué mi áninio procurarme una alabanza 
tan aguda y discreta ; pero en verdad , Señores , 
que el nombre del Señor Gregorio hará gran 
ruido' en el mundo. To , dixo Don Antonio, 
lo que admiro en él , mas aun que su ortografía, 
es el acierto en la elección de las personas que 
trata. £n higar de buscar comerciantes^ solo 
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gasta dé tratar con caballeros, sin dársele nada do 
lo macho qae esta oomaníoacion le ha de costar j 
Tiene unos pensamientos tan nobles j elevados f 
qae me admiran. Esto es lo qoe se llama gastar 
con baen gusto y gran discernimiento. 

A estos irónicos discursos se siguieron 'otros 
muchos en todo semejantes. Yistíéron de pie* 
á cabeza al buen Señor; y dequando en quando , 
en tono de elogios , lé lanzaban ciertas puUaa 
que no conocía el pobre babazorro. AI contrario ,; 
todo lo converiia en substancia y tomando á ln 
letra quanto le decian , y se mostraba muj 
f}oo|ento de sus laymados huéspedes ; parecién* 
dolé que le hacian mucho honor , siendo asi que 
se burlaban de él. En fin fué el hazmereir lodo el 
tiiempo que duró la mesa , y aun todo el resto del 
día y de la noche y porque toda la pasaron los 
Señores mios en aquella diversión. Nosotros be» 
bimos á discreción , ni mas ni menos como nues- 
tros amos ; y todos estábamos bien compuestos ^^ 
quando salimos de casa del Señor Gregorio. 



CAPITULO V. 

Véfse Gil Blas de repente en lances dé 
amor con una hermosa desconocida^ 

XJsspvBsde haber dormido algunas bdras , me 
levanté de buen humor , y acordándome del 
ionseió que me habia dada MeUndez , miéntrai 
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despertaba el amo , fui á hacer mí corte al ma jof^ 
domo y caya vanidad me pareció se complacta 
del cuidado que yo ponia en rendirle mis respetos. 
Becibiórae con mucho agrado , y me preguntó 
si me acomodaba bien á la vida que hacian lof 
Señores. Respondíle que , aunque nueva para 
mí , no desconfiaba de hacerme á ella con el 
tiempo. 

Efectivamente fué así, porque tardé muy 
poco en acostumbrarme. De reposado y jui^ftiídso 
que era antes , pasé de repente á vivaracho , 
atolondrado , intrépido y aturdido. Cumplimen* 
tóme sobre mi metamórfo^s el criado de Doa 
Antonio, y me dixo que para ser hombre ilustre» 
no me faltaba mas que tener aventuras amo- 
rosas. Representóme que esta era una cosa abso- 
lutamente necesaria en un petimetre ; que todoa 
nuestros camaradas estaban amados de alguna 
persona linda , y que él tenia la fortuna de ser 
mirado con buenos ojos por dos damas de dis- 
tinción. Creí que mentia aquel bellaco , y le 
dixe : amigo Mogicon , no se puede negar que 
eres buen mozo y agudo ; pero no acierto á 
concebir cómo se han podido prendar de ua 
hombre de tu condición dos damas distinguidas » 
«n coya casa no estas: ; Gran dificultad ver^ 
.daderamente I respondió Mogicon : ellas ni aun 
siquiera saben quien yo soy. Estas conquistas 
las he hecho baxo los vestidos de mi amo f 
y la cosa pasó de esta suerte. Veslíme de Señor , 
i^prendí bien los modales , y futme al pased 



1 
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piiblíc<sr. Hice guina4as> y cortesías á todas las 
que encontraba , hasta que tropecé con una que 
correspondió á mis significativas muecas. Se* 
güila , y logré también bablarla/Díme el nombre 
de Don Antonio Centellas : pedí una cita f- 
hizo algunos esguinces , apreté , convino al 
fin en ello , etc. Hijo mío, así me be gobernado 
yo para lograr tales fortunas > y si tú las quiere» 
tener , sigue mi ejemplo. 

£ra mucha la gana que yo tenia de hacerme 
hombre ilustre , para que dexase de poner en 
execucion este consejo , y mas quando tampoco 
sentía entní gran repugnancia en tentar alguna 
empresa de amor. Resolví pues enmascararme de 
Señor para buscar amorosas aventuras. No quise 
hacerlo en nuestra casa porque no se supiese f 
pero escogí en el guardaropa el lAejor vestido 
de mi amo , hice un paquetillo , y llévele á casa 
de cierto* barberillo amigo mió , donde podia 
vestirme y desnudarme libremente. Yestíme allí 
lo mejor que pude , ayudándome el barbero ^ 
y quando nos pareció que ya no cabía mas ^ 
me encaminé hacia el Prado de San Gerónimo ^ 
de donde estaba bien persuadido á que no 
volvería sin haber hallado alguna fortuna ; pero 
no tuve necesidad de ir tan lejos para encontrar 
una de las mas brillantes. 

Al atravesar una calle excusada , vi salir dé 
cierta casa pequeña , y montar en un coche 
que estaba á la puerta, una dama ricamente 
.vestida y perfectamente bella* Páreme á mirarla ¿ 



y la saladé de manera qua pudo bien conoce» 
que DO me habki dis.gustado. Por su parte me 
hizo ver que merecía mi ateocion mas de lo 
que yo pensaba y porque levantó disimulada'* 
mente el manto , y descubrid un momento It 
^ara mas linda y graciosa del mundo. Fuésa 
en esto el coche y y yo quedé en la. calle sor- 
prendido de aquella aparición. ¡ Oh qaé her« 
mosura! me decía yo a mí mismo. No me faltaba 
pti;a cosa para acabar de trastornarme. Si las 
dos damas que aman a Mogicon son tan hermosas 
como esta , digo que es el ganapán mas dichosa 
üe todos los ganapanes. Estaría yo loco con mí 
suerte , si mereciese servir á una dama como esta» 
Mientras estas reflexiones , volví casualmente los 
ojos hacía la casa de donde había visto salir i 
aquella hermosa nina, y vi asomada á la ventana 
del quarto baio una vieja , que me hizo senas 
de que entrase. 

Partí volando d la casa , y en una sala muy 
decentemente amueblada encontré ala venerable 
y discreta vieja , que teniéndome por algún 
Marques , i»§ saludó cQn mucho respeto , y 
me dixo : ^in duda ^ Señor , que Y. S. habrá 
'becho baxo concepto de una muger y que sin 
tener la fortuna de conocerle , le bizo sena para 
que entrase en su casa } pero juzgará mas be^ 
pignamcnte de mí , quando sepa que no lo hago 
así con todo el mundo , y que V, S. me pareca 
algún Señor de la Corte» No se engaña vmd. > 
amiga ^ la interrumpí ; poniendo la pierna deregha 
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sobre la izquierda , y ladeando un poco el cuerpo 
COD gracia j autoridad. Soy , sin vanidad , de 
una de las mejores casas de EspaSa. Bien se 
conoce , prosiguió la TÍeja , y á tíen legbas se 
echa de ver. Yo , Señor , tengo gran gusto , así 
lo confieso , en servir de algo á las personas de 
circunstancias. Este es mi flaco. Habiendo ob- 
servado desde mi ventana que Y. S. se parabí^ 
á mirar con atención á aquella dama qué acaba 
de salir de aquí , me atreveré i suplicarle me 
diga con toda franqueza y confianza si le ha 
gustado.' Gustóme tanto, la respondí, que en 
mi vida he visto criatura que me haya arrebatado 
mas. Os lo juro como caballero de honor. Así 
pues , madre mia , vamos á una los dos^ y contad 
segaramenté con mi agradecimientd. Este es de 
aquella especie de servicios que nosotros loS 
Señores nunca pagamos mal. 

Xa he dicho a' V. S. ,. replicó la vieja , que 
toda yo estoy dedicada á servir i. personas de 
mayor condición , y que todo mi gnsto es poderlas 
ser iSiil en alguna cosa. Por exemplo :tf^o recibo 
en mi casa ciertas mugeres , á quienes el con- 
cepto en que están de honestas y virtuosas, no 
las permite admitir en la suya cortejantes : yo 
las ofrezco la mia , para que^puedan conciliar en 
ella su inclinación ó teroperamerito con la de- 
cencia exterior. ¡ Bellamente ? la respondí yo , 
y es muy verosímil qué vmd. acabe de hacer 
este servicio á la dama de quien estamos ha- 
blando. Mo {tor cierto , repuso ella ^ esa es una 
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Señora viuda y moza, que desea tener ana mantea 
pero es d^ un gusto tan delicado en este parti- 
cular , que no só si encontrara' en V. S, lo que 
buscir , aunque sea c^n Señor , á lo que parece, 
de gran mérito. Tres pab^lleros la he presentado, 
todos tres á qual mas galán y mas ayroso ^ y sin 
embargo , ninguno la contentó , despidiéndolos 
a' todos con desden. ¡Oh madre! exclamé yo, 
eso á mí np me acobarda : disponed que yo la 
trate , y sobre mi palabra , que presto os dar^ 
buena cuenta de ella. Tengo gran curiosidad d^ 
verme á solas con una muger esquiva , porque 
hasta ahora ninguna he encontrado que me re- 
sista. Pues bien , repuso la vieja , venga V. S. 
mañana á esta misma hora , y satisfará su. curio- 
.$idad. No Vaharé, respondí; y veremos si un 
:Cfi^ballero cortesanp.j mozo y np corcobado ni 
cobarde , puede emprender con felicidad esa 
conquista. 

Volví á casa del barberillo sin empeñarme en 
buscar otras aventuras, hasta ver el éxito de la 
presente. Al siguiente dia, después de haberme 
vestido a' lo señor , fui á casa de la vieja una 
hora antes de la que ella me*habia señalado. 
Señor , me dixo , V. S. ha venido muy puntual, 
á lo que le estoy verdaderamente agradecida^ 
Es verdad que el motivo lo merece bien. He 
wisto á nuestra viudica , y las dos hemos hablado 
mucho de esa amabilísima persona. Encargóme 
que nada le dixese de esto ^ pero he cobradp 
t^nto amor i Y. S. ; que no puedo menos d% 
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Ae'eirle queha quedado muy enamorada deV.S.^ 
y que será un señor afortunado. Hablando aquí 
entre los dos , la tal viudica es un bocado muy- 
dulce. Su marido vivió poco tiempo con ella; 
fué iiQ rela'mpago su matrimonio , y se puede 
de^ir que casi tiene el mérito de una doncella. 
Sin duda que la buena vieja quería bablar de 
aquellas doncellas putativas , que saben vivir en 
el celibato sin echar nada de menos. 

Tardó poco nuestra heroina en llegar á casa 
de la vieja en coche como el día anterior , pero 
vestida con ricas galas. Luego que se dexó ver 
en la sala , salí al encuentro , dando principio á 
mi papel por cinco ó seis profundas reverencias . 
á la petimetra , acompañadas de garbosas y tier- 
nas contorsiones. Acercándome después á^lla 
con cierto ayre de familiaridad , la dixe : ma- 
dama , aquí tiene vmd. á sus pies , en este ca«* 
ballerito mozo , una de las mas difíciles conquis* 
tas -y pero desde que ayer tuve la dicha de vee 
esos bellos ojos , astros del mas hermoso cielo p 
ni uo solo instante se ha borrado de mi imagi-^ 
nación el vivo retrato de tan perfecto original y 
de modo que enteramente ofuscó él de cierta 
Duquesa que ya comenzaba á poseer mi coriazon. 
Sin duda , respondió ella , quitándose el manto , 
que el triirafo es muy glorioso para mí; mas ni 
poroso es muy pura mi alegría , porque un seno* 
nt^ de vuestra edad es naturalmente inclinado 
i la variedad y á la mudanza , siendo tan dificul- 
toso de íiiar como ?l azogue ó él espíritu volá^ 
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til. Beyna mía , la repliqué , si á ymd. la plaee, 
dexemos á on lado lo futuro , y pensemos solo 
en lo presente. Vnid. es belU , yo la amo : 
embarquémonos sin reflexión , -como lo baceo 
los marineros ; no miremos á los peligros de la 
navegación j pongamos solamente los ojos en 
los placeres y gustos que la acompañan. 

Diciendo esto , me arro}¿ precipita<laBaeiile á 
los pies de mi ninfa { y para imitar mejor á los 
petimetres , la suplicfué y aun importuné de un 
modo algo demasiadamente natural , que me hi- 
ciese feliz , dispensándome su gracia. Parecióme 
algún tanto conmovida con mis instancias ; pero 
JMzgando sin duda que aun no era tiempo de ren- 
dirse ^ me alejó de sí con cierto cariñoso enojo y 
diciéndome : deténgase V« S. , queme parece un 
poco atrevido , y me temo que sea aun mas li- 
bertino. Qué , madama , exclamé yo , ¿ seraí po- 
sible que vmd. aborrezca á un hombre á quien 
aman las mugeres de la primera tisera? Sola- 
mente á las vulgares, y aldeanas parecen^mal esas 
tachas. Eso ya es demasiado , repuso ella ,, ya 
no puedo mas , y así me rindo á razón tan po- 
derosa. Veo que con los Señores son inútiles ki 
aspamientos. £s preciso que una pobre muger 
baga la mitad del camino. Vuestra es ya la vic- 
toria , anadió, aparentando uaa especio de ver- 
güenza y como que padeda mucho su pudor en 
aquella confesión. Vos^Senor, melíabeis inspi- 
rado cienos afectos que jamas he sentido por 
«adié ; solo me falta saber quién es Y. S. , pan 



DE GIL BLAS. LIB. III. s65 
cteterinhiarme á escogerle por n\\ amanle. Téngole 
por un señor de nobles y honrados pensamíenlos. 
Con todo eso no estoy muy segura -, y aunque 
m^ confieso inclinada á su persona , no me acabo 
de resolver á hacer tínico dueño de mi amor y 
de mi ternura á un desconocido. 

Acordéme entonces del ingenioso modo con 
que el criado de Don Antonio habia salido de 
otro apuro semejante; y queriendo yo, á exemplo 
suyo , ser tenido por mi amo , la díxe : no lengo 
reparo de manifestaros mi nombre y apellido ^ 
pues no es tan obscuro que me avergüence de 
confesarlo. ¿ Habéis oido hablar alguna vez de 
Don Matias de Silva? Sí , Señor , respondió ella , 
y aun diré también que en cierta ocasión le vi 
en casa de una amiga mia. Sonrojóme un poco , 
á pesar de mi descaro , esta no esperada res- 
puesta , y me turbé algún tanto ; pero serenan- 
dome en el mismo instante , y cobrando aliento 
para salir bien de aquel barranco , proseguí 
diciendo : me alegro, ángel mió, de que conozcáis 
á un caballero á quien también conozco yo ; 
pues sabed , ya que me es preciso decirlo , que 
los dos somos de una misma casa. Su. abuelo 
se casó con la cunada* de un tio de mi padre, 
y así somos , como veis , parientes muy cercanos. 
Yo me llamo t)on César , y soy hijo duigo del 
ilustre Don Fernando de Ribera, que murjó, 
quince anos ha , eñ la batalla que se dio en la 
raya de Portugal. Fué una acción endiablada- 
mente viva , y os haria una espacia y menuda 
XOMO I« Z 
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relación de ella; pero seria malograr los ina¿ 
naenlos preciosos que el amor quiere se empleen 
en cosas de mayor gasto. 

Después de esta conversación me mostré mas 
vivamente encendido y apasionado; pero al fin 
todo vino á parar en nada. Los favores que mi 
adorada Diosa me prometió , solo sirvieron para 
hacerme suspirar mas por los otros que se me 
negaron. La cruel volvió á meterse en su coche, 
que la estaba esperando ala puerta. Yo <x>n todo 
eso no dexé de retirarme muy satisfecho de mi 
buena fortuna , aunque todavía no fuese completa 
mi ventura. Si no he podido hasta ahora con- 
seguir , me decía yo a' mí mismo , mas que unos 
medios favores , sin duda es porque siendo mi 
Princesa una dama tan distinguida , la pareció 
que no podia ni debia rendirse al primer ahordo* 
£1 orgullo de su nacimiento retardó mi dicha , 
pero esta solo se difirió por algunos dias. Verdad 
es que por otra parte se me ofrecia también que 
quizá podía ser una de las chuscas mas ladinas 
y refinadas. Con todo eso me inclinaba mas d 
mirar la cosa por la mejor que por la peor 
parte , y así me mantuve firme en el buen con- 
cepto que habia formado de la dama. Habíamos 
quedado de acuerdo , quando nos despedímos f 
que nos volveríamos sí ver el dia siguiente ; y 
con la esperanza de estar tan vecino al colmo de 
mis deseos , me saboreaba en el gusto , cuya 
posesión creía infalible. 

Lleno de tan risdenos pensamientos Uegne 
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ií casa del barbero ; madé de yesiido j y fui 
en busca de mi amo , que sabia estarcen cierta 
casa de juego. Hállele jugando con efecto, j 
conocí que ganaba , porque no era de aquellos 
fresquísimos jugadores que y ganen ó pierdan , 
nunca mudan de semblante. Mi amo era burlón 
y aun insolente quavido le daba bien ; pero si 
perdía y no se le podia sufrir. Levantóse muy; 
alegre del juego y y sé dirigió al Corral de la calle 
del Príncipe. Seguíle basta la puerta del teatro , 
y allí me puso en la mano un ducado , dicien- 
do me : toma , Gil Blas y que quiero entres á la 
parte en mi ganancia. Yete á divertir con tus 
amigos y y á media nocbe me irás á buscar en 
casa de Arsenia y donde he de cenar en compañía 
de T>on Alexo Seguier. Dici^do estp metióse ea 
el teatro , y yo me quedé pensando en qué habia 
de emplear mi ducado según la intención del 
donador. Tardé poco en resolverme. Presen- 
tóseme en aquel mismo punto Clarin, criado 
de Don Alexo, y le llevé conmigo á la primera 
taberna , donde estuvimos bebiendo y divir- 
tiéndonos basta media noche. Desde allí nos 
fuimos á casa de Arsenia y donde Clarin debia 
también hallarse , habiéndosele dado la misma 
orden que á mí. Abriónos la puerta un laca- 
yuelo ] y nos hizo entrar en una sala baxa y donde 
estaban dos criadas , la una de Arsenia , y la otra 
de Florimunda , riéndose ambas á carcajada ten^ 
dida , miéntrüs sus dos amas se estaban divir- 
tiendo en el quarto principal con nuestros amos^ 
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£1 arribo de dos mozos de l)uen humor que 
salían de cenar bien , no podía desagradar i 
Jiquellas damiselas^ que acababan también de 
acomodarse con las sobras de una cena , y cena 
de comedíanlas. Pero ¡ quál fué mi admiración , 
quando en una de aquellas triadas reconocí i 
mi TÍudica , á mi adorable viuda , que yo había 
tenido por una Marquesa ó Condesa ! Ella 
también me pareció no menos sorprendida de 
Tér á su querido Don César de Ribera conver- 
tido de petimetre en lacayo. Sin embargo , nos 
mir^ímos uno d otro sin desconcertarnos ^ y aun 
nos vino á entrambos tal ímpetu de risa , que 
no la pudimos reprimir. Después de lo qual, 
Laura , que este era el nombre de mi Princesa , 
retirándome á parte , mientras Clarín hablaba 
con la companera , me tomó con gracia la mano , 
diciéndome en voz baxa : toque vmd. , Señor 
Don César , dexémonos de quejas , y en vez de 
ellaB bagámoFÍos amistosos cumplimientos. Ymd. 
hizo su papel á las mil maravillas , y yo no re- 
presenté desgraciadamente el mío. ¿ Qué le 
parece del lance? Ea , confiese vmd. que me 
tuvo por una de aquellas damas que á veces 
se divierten en imitar a' las que hacen por oficio 
lo que eflas por burla. Es ver^lad , la respondí; 
pero , rey na mía , seas lo que fueres , sábele que 
aunque he mudado de forma , nó he modado 
de pareper. Acepta benignamente mi carino , 
y permite que acabe el ayuda de cámara de 
DonMatias lo que comenzó Don CésarxteRibera^ 
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Quita allá , repaso ella : ten p*or cierto que te 
armo mas en tu propio original que en el retrato 
de otro. Tú eres entre los hombre» lo mismo 
que JO entre las mugeres r esta es la mayor 
alabanza que puedo darte. Desdo este mismo 
punto te recibo en el numero de mis amantes 
y de mis adoradores. No necesitamos ya de 
la vieja para nada : puedes venir aquí con toda 
libertad , porque nosotras las damas de teatro 
vivimos sin sujeción , mezcladas con los hombres. 
Convengo en que esto no i todos parece bien ^ 
pero el publico se rie , y nuestro, oficio ,. coma 
tii sabes ^ es solo divertirle. 

No pasó la conversacioa mas adelante y 
porque no estábamos solos. Hízose general^ 
fué viva , alegre , festiva y llena de agudezas y 
de equívocos nada difíciles de entenderse. La 
criada de .^senia , mi adorada Laura , brillaba 
sobre todos ^ mostrando mas ingenio y mas agu- 
deza que virtud. Por otra parte nuestros amo9 
y las comediantas reían tan poderosamente poír 
la parte alta, que se conocía no ser su con- 
versación mas seria , ni mas circunspecta que . 
la nuestra. Si se hubieran escrito todas las bellas 
cosas que se dix.éron aquella noche en casa de 
Arsenia , se pudiera componer un libro muy 
instructivo para la j;uventud« Mientras tanto* 
llegó la horade retirarse cada uno á su casá.^ 
quiero decir , que ya habia amanecido , y fué 
preciso separarnos. Clarín-siguió á Don Alexo,^ 
j yo me retiré coa Don Matias. 
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CAPITULO VI. 

De la conversación de algunos Señorea 
sobre los oomediantes de la compa* 
ñla del Príncipe. 

Al mismo tiempo que se levantaba mi amo 
de la cama , recibió un billete de Don Alexo 
Seguier , en que decia le quedaba esperando en 
su casai Pasa*mos á ella , y encontramos alK 
al Marques de Zeneie y á otro caballerito de 
buena traza, á quien yo nunca habia visto. Don 
Matias, dixo Seguier "á mi amo, presentándole 
el tal caballerito, este caballero es Don Pompeyo 
de Castro , mi pariente. Reside en la Corte de 
VarsoTia casi desde su infancia. Ayer nocbe 
llegó á Madrid , y mañana se restituye á Po- 
lonia. No nos concede mas que este dia para 
gozar de su compañía y conversación. Yo quiero 
aprovechar un tiempo tan precioso, y para 
hacerle mas grato y divertido , tengo necesidad 
de tí y del Marques dé Zenete. Al oir esto , mi 
amo dio un estrechísimo abrazo al pariente de 
Don Alexo, y recíprocamente sebiciéron grandes 
cumplidos. A mí me agradó mucho todo lo que 
decia Don Pompeyo , y desde luego hice juicio 
de que era hombre de entendimiento sólido , y 
de un discernimiento delicado y justo. 

Comieron todos en casa de Seguier, y después 
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Ae comer se pusieron d jugar para divertir el 
tiempo hasta la hora de la comedia. Entonces 
fueron todos al teatro en el Corral del Principe, 
donde se representaba la nueva tragedia intita- 
lada : la Rey na de Cartago, Acabada la repre- 
sentación , volvieron juntos á cenar donde habían 
comido , y toda la conversación se la llevó la 
comedia que acababan de oir, y los actores que la 
representaron. En quaoto al drama , dixo Don 
Matias , hago poco aprecio de é\ , porque en- 
cuentro á Eneas mas frió é insulso que en la 
Eneyda ; pero es preciso confesar que se presentó 
divinamente. Veamos lo qué nos dice el Señor 
Don Pompeyo , porque sospecho que no se ha 
de conformar con mi sentir. Señores, respondió 
aquel caballero soñriéndose^ veo a' vmds. tan pa- 
gados de sus actores , y tan hechizados p^rticular^ 
mente con sus actrices , que no me atrevo á con- 
fesar que en estcpunto no van de acuerdo nuestras 
opiniones. Bien dicho , interrumpió burlándose 
Don Alexo , porque aquí seria mal recibida la 
Tuestra. Haces bien en respetar las actrices á pre- 
sencia de los trompeteros de su reputación. Nos- 
otros vivimos y bebemos todos los dias con ellas; 
somos defensores del primor con que representan; 
y si fuere menester , daremos certificaciones de 
que no es posible representar con mayor delica- 
deza , y ni aun con igual perfección. No lo dudo , 
interrumpió el pariente ; y también pudieran 
vmds. darlas de su vida y costumbres , según la 
familiaridad con que voy viendo que las tratan^ 
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Sm dttda que serán mejores vuestros come* 
diantes de Polonia , dixo entonces zumbándose 
el Marques de Zenete. Sí , ciertamente , respon- 
dió Don Pompeyo > valen algo osas que los dt 
Madrid. Por k> menos hay algunos en quienea 
no se nota el mas mínimo defecto. Esos tales ^ 
replicó el Marques ^ estarán seguros de vuestras 
certiticaciones. Yo , repuso Don Pompeyo , no 
tengo trato alguno coa ellos , m concurro á sus 
francachelas ; y así pueda juzgar de su mérito 
ain prevención ni parcialidad. Pero en buena fe ^ 
prosiguió , ¿ estáis verdaderamente persuadido» 
á que en vuestros comediantes tenéis «oa com- 
pañía excelente ? No parblios, respondió el Mar- 
gues f yo solamente defiendo un número muy 
corto de los actores , y abandono á todos- los 
demás. ¿ Pero me negaréis que es admirable la 
primera dama que representa el papel de Dido7 
¿No lo representa con toda la nobleza , con toda 
la magestad y con todo el agrado que no& figu- 
ramos en aquella desgraciada Rey na 7 ¿ T no 
habéis admirada el arte con que interesa al es- 
pectador en sus afectos, haciéndole sentir aquellos 
mismos movimientos diferentes , que exciun ea 
ella las diferentes pasiones ? Parece que se conp 
ftume ó que se exhala , quando Uega á lo mas fino 
y mas patético de la declamación. Convengo , 
respondió Doa Pompeyo , en qve nueve á llanto 
y excita compasión^ esto quiere decir que re- 
preseata bien , pero no que no tenga sus defectos. 
Sos ó tres cosas me chocaron en ella. Por exemí^' 
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pío : ¿ quiere expresar un afecto de admiración 
ó de sorpresa? vuelve y revuelve aquellos ojosr 
de un modo tan violento y tan fuera de lo nav 
tural , que verdaderamente dice muy mal en la 
magestuosa gravedad de una Princesa. Añádese 
á esto y que intentando engrosar un poco la voz , 
la qual es naturalmente dulce y delicada , hace 
una especie de sonido bronco muy desapacible. 
Fuera de eso , en mas de un lugar de la piezar^ 
hacia ciertas pausas que alteraban lí ofuscaban 
el sentido , dando motivo para sospechar que no 
entendia aquello mismo quedecia. Con todo, creo 
mas bien que fuese alguna distracción , que falta 
de inteligencia. 

A lo que veo , dixo Don Matías i este cen<« 
sor , ¿ vos no estáis de humor de componer versos 
en aplauso de nuestras comedian tas 7 Perdonada 
me , respondió Don Pompeyo , antes bien des- 
cubro en ellas un gran talento por entre los ce-* 
lages de algunos ligeros defectos. Y aun diré que 
me encantó la que hizo papel de criada en los 
intermedios. ¡Qué gran naturalidad ! ¡Con qué 
gracia se presentó en las tablas ! ¿ Tiene en su 
papel un dicho agudo ? le sazona con una cierta 
risita maligna , llena de mil gracias , que le ana- 
den infinita sal. Podrá quizá notársela que alguna 
vez se dexa llevar con un poco de exceso de su 
viveza , y que pasa los límites de un desembarazo 
mugeril , que siempre debe cont.enerse en los 
términos de vergonzoso y honesto ; pero no hemos 
fie ser tan rigurosos. Yo solo quisiera se corrí* 
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giese de una mala costumbre. Muchas reces em 
medio de la escena j en nn pasage serio , iu* 
terrumpe de improviso la acción , por dejarse 
llevar de un impelri de reír que de repente la 
viene. Diráseme acaso que entonces es precisa- 
mente quando mas la aplauden el patio j la 
cazuela. ¡ Grande aprobación por cierto ! 

¿ Y que nos dice vmd. de los comediantes 7 
Sin duda que contra estos disparará toda su ar- 
tillería , quando no ha perdonado á las come- 
diantas. No es así, respondió Don Pompejo, 
yi algunos actores mozos que dan mucha espe- 
ranza 'y sobretodo me contentó grandemente aquel 
comediante gordo que hizo el papel de primer 
Ministro de Dido. Recita muy naturalmente , j 
como se debe recitar. Si esos le contentaron i 
ymd. unto , dixo Seguier , habrá quedado he- 
chizado del que hizo el papel de Eneas. ¿ No le 
pareció á ymd. un gran comediante , un actor 
original? Y aun demasiado original , respondió 
Don Pompeyo , porque tiene tonos que son pri- 
Tativos suyos , por senas que son bien agudos y 
bien descompasados, tanto que casi todos salen 
fuera del natural. Precipita las palabras donde 
se' encierra el sentido, y se para en las otras que 
no tienen algutio. Tal vez hace también gran 
esfuerzo en las puras conjunciones. Divirtióme 
' infinitamente , con especialidad en aquel pasage 
en que explica á su confidente la gran Tioleiicia 
que le cuesta la necesidad de abandonar á su 
Princesa* No es fácil expresar un dolor tan cor 
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mica mente. Poco á poco , prí^o j ceplicó Doa 
Alexo-3 al paso que \a» , nos hara's creer que aun 
no se ha introducido el mejor gusto en la Corto 
de Yarsovia. ¿ Sabes que el actor de quien se 
trata , es un hombre raro? ¿ "Ño oíste las palma- 
das y los vivas con que fué de todos celebrado ? 
Todo esto prueba que no es tan malo como le 
pintas. Nada prueban esas palmadas ni esos 

. yívas , replicó Don Pompeyo : dexemos , Seno* 
res , si les place , esos aplausos dei vulgo de todas 
clases. Freqüentemente los da fuera de tiempo 
y contra toda razón ; y por lo común aplaude, 
menos al verdadero mérito que al falso , como 
nos lo ensena Fedro por medio de una feíbula 
ingeniosa. Permitidme que os la refiera. 

Juntóse en una gran plaza todo el pueblo de 
cierta Ciudad, para ver las habilidades que hacían 
unos charlatanes titiriteros. Entre ellos habia 

. uno que se llevaba los aplausos de todos. Este 
bufón , al acabar otros varios juegos de manos , 
quiso cerrar la función dando al pueblo un esr 
pectáculo nuevo. Dexósever solo en el tablado , 
cubrió la cabeza con la capa , agachóse , y to« 
menzó á remedar el gruñido de un cerdillo de 
leche con tanta propiedad y que todos creyeron 
que verdaderamente tenia escondido debaxo de 
la capa algún marranito verdadero. Comenzaron 
todos á gritar que^e quitase la capa ; hízolo así, 
y viendo que no tenia cosa alguna debaxo de 
ella , se renovaron los aplausos y la furiosa alga- 
zara del populacho. Un labrador que estaba en 
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^1 auditorio 9 chafándole mucho aquellas impor- 
tunas expresiones de necia admiración , gritó 
pidiendo silencio , y dixo : Señores , sin razón se 
admiran vmds, de lo que hace €Ste bufón. No 
}ia hecho el papel de marranito lechal con tanta 
perfección como á vmds. les parece. Yo lo sé 
Jiacer mucho mejor que él j y si alguno lo duda , 
no tiene mas que •concurrir d este sitio manaba 
á la misma hora. £1 pueblo, preocupado ya en 
favor del charlatán , se juntó al dia siguiente aun 
jen mucho mayor numero que el anterior , mas 
.para silbar al paisano , que por divertirse en ver 
Jo que habia prometido. Dexáronse ver en el 
;teatro los dos competidores. Comenzó el bufón , 
y fué mas aplaudido que lo habia sido nunca. 
Siguióse después el labrador : agáchase cubierto 
con su capa , tira de la oreja á un marranilo que 
Jlevaba escondido baxo del brazo , y el animaiito 
comienza á dar unos gruñidos que taladraban las 
orejas. Sin embargo , el auditorio declaró la vic- 
toria por el pantomimo , y atolondró al paisano 
con silbos. No por eso se turbó , ni sq descon- 
certó el buen labrador ^ antes bien mostrando 
el lechoncillo al auditorio : Señores , dixo con 
mucha socarronería , vmds, no me han silbado 
á mí , sino al marrano. Miren ahora que 
huenos jueces son. 

Primo , dixo Don Alexo , en verdad que ta 

' fábula pica que rabia. Con todo eso , á pesar de 

tu lechoncico , nosotros nos mantenemos en lo 

dicho. Mudemos de asunto^ prosiguió ^ porque 
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%8te ja me empalaga. ¿€on que tii estás resuelto 
i partir mañana , sin bacer -caso del gran gusto 
-que tendría yo en gozar por mas tiempo de tu 
alnable compañía ? También quisiera, yo , res<* 
pendió su pariente , gozar mas despacio de U 
tuya , pero no puedo. Ya te dixe que ^ine á la 
Corte á cierto negocio de Estado. Ayer hablé al 
primer Ministro , mañana debo volver d vferle ^ 
y un momento después me es preciso partir en 
posta para restituirme á Yarsovia. Cátate un* 
Polaco hecbo y derecho , replicó Seguier , y 
seguñ todas las senas nunca vendrás á esta- 
blecerte en IVIa^lrid. Creo que no , respondió 
Pon Pompeyo. Tengo la fortuna, de que me 
quiere el Rey de Polonia , y estoy bien hallado 
en su Corte -, pero ¿ creerás tú que no obstante la 
bondad con que medistinguesu real benignidad^ 
no faltó un tris para que saliese desterrado para 
siempre de sus dominios ? ¿ Cómo así ? le replicó 
Don Alexo. CuóntaQOslo por tu vida. Con niucho 
gusto , respondió Don Pompeyo , y al mismo 
tiempo contaré también la historia de .mi vida^ 

CAPITULO VIL 

Mistaría de Don Pompeyo de Castro. 

Ya sabe Don Alexo, prosiguió Don Pompeyo , 
que delsde mis mas ticMos anos me incliné á las 
armas \ y como en España gozaliamos una paz 
TotfoI« A a 
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Octavlana , tomé el partido de ir á Polonia , 2 
quien los Turcos acababan de declarar la gaerra^. 
Me presenté al Rey , y obtuve empleo en su exér- 
cilo. Era yo un segundo de los menos ricos de Eá« 
pana , lo que me paso en precisión de señalarme 
en las funciones con hazañas que mereciesen la 
atención del General. Hice mi deber de modo que 
el Bey me adelantó y me puso en parage de con- 
tinuar en el servicio con honor. Despnes de una 
larga gnerra , cuyo fin no ignoran vmds. , me de- 
diqué a seguir la Corte ; y S. M. por los baenos 
informes que dieron de mí los Generales , me gra- 
tificó con una pensión considerable. Agradecido 
á la generosidad del Monarca , no perdí ocasión 
de manifestar mi reconocimiento. Poníame en sa 
presencia á aquellas horas en que era permitido 
verle y hacerle corte. Por esta conducta me in- 
troduxe insensiblemente en su amor , y recibí 
nuevos beneficies de su benignidad. 

Un dia en que se corrieron canas y sortija 
en un torneo , sobresalió mi buena suerte de 
manera que toda la Corte aplaudió mi valor 
y mi destrozar. VpWí á casa colmado de aclar 
maciones , y hálleme con un billete de cierta 
dama y cuya conquista me lisonjeó mas que todo 
el honor y todos los aplausos de aquel dia« 
Decíame en él que deseaba hablarme ^ y que 
para ey á la entrada de la noche concurriese 
á cierto sitio que ella misma señalaba. Í)ióme 
mas gusto este papel que todas las alabanzas 
(jue habia recibidQ; no dudando fuese ana dánu. 
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delat primera ^í^tincioD la qae' me escribía. 
Fa'cíl menté creerán vmds. que no me descuidé^ 
y que apenas anocheció , Tolé al parage que se 
me había citado. Esperábame en él una vieja 
para servirme 4e guía , 7 me introduxo por 
una portezuela en el jardín de una graa casa , 
donde n^ cónduxo á un rico gabinete / en que 
me dexó encerrado , dícíéndome : sírvase Y. S^ 
de esperar aquí mientras aviso á mí ama. Yi 
mil cosas preciosísimas en aquel gabinete , que 
estaba iluminado con gran número de bugías , 
magnificencia que me conBrmó en el concepto 
que ;o habia formado de la nobleza de aquella 
dama. Y sí todo lo qu!é estaba mirando con"*, 
tribuía á ratíGcarme en que no podía menos 
de ser aquella una persona de la mas alta 
calidad , mucho mas me aseguré en mi opinión ^^ 
quandorella se dexó ver con un ay re verdade- 
ramente noble y garboso y magestuoso. Síñ 
embargo no era lo que yo había pensado. ' 

Caballero , me díxo , á yista del paso que 
acabo de dar en vuestro favor , seria tan imper- 
tinente como inútil disimularos los tiernos sen- 
timientos que habéis excitado en mí corazón» 
Ni penséis que estos me los inspiró el gjfan mérito 
que habéis manifestado á vista de toda la Corte ^ 
no por cieno: este mérito no hizo mas que 
precipitar su explicación. Tiempo ha que estoy 
muy informada de lo que sois ; y lo mucho 
bueno que oí , me determínó^^á seguir tní in* 
elinacioD» Pero no os Usonjots ¿ jirosiguíó ella i; 
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creyendo qne habéis hecho la oonqniiU de algoat 
Duquesa. Yo no soy mas que la 'viada de un 
06cíal de guardias : lo linico que puede hacer 
gloriosa vuestra TÍctoría , es la prefereñda 
que os doy sobre uno de los nHiyores Señores 
del reyno. £1 Príncipe de Radzivil me aoia , j 
hace quanto puede para ser correspondido ; pero 
no lo consigue , j solo safro sos obsequios per 
vanidad. 

Aunque conocí por este discursa qne trataba 
con una chusca amiga de aventuras amorosas, 
so dexé de mostrarme agradecido á mi estrella 
por este encuentro. Madama Hortensia , que 
así se llamaba , estaba en la flor de su juvenlndy 
y su extraordinaria hermosura sie encaiitd[>a* 
•Fuera de eso , me ofirecia ser dueño de Ha corazón 
qne se negaba á las pretensiones de un Principe. 
j Gran trismfo para un caballero mozo y Español! 
Arrójeme á los pies de Hcnrtensia para rendirla 
gracias por sus favores. Díxela quanto la pedia 
decir un hombre apasionado , y creo que quedó 
muy satisfecha de las vK'ás expresiones con que 
la protesté mí fidelidad y mi reconoctmiento^ 
Separámonos , quedando los dos mejores amigos 
del mund(^, convenidos en que nos veríamos 
todas las noches que no pudiese Venir á su casa 
el de Radzivil , tomando ella á su cargo el 
avisarme ei^áctamente. Así lo hizo ^ y en fía yo 
vine á ser el Adonis de aquella nueva Venus* 

Pero los gustos de esta vida duran poco. A 
pesar de las f reciucionea que tomóJá 3«ma 
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para que nuestro comercio np llegase i noticia 
de mi competidor , no dexó de saber todo lo 
que nos importaba tanto que ignorase. Infór-' 
mole de ello una criada descontenta : y na- 
turalmente generoso , pero fíero , zéloso y 
arrebatado , se indignó sobremanera de mi 
ai^daci». La cólera y los zelos le turbaron la 
razón ; y aconseja'ndose solo con su furor , de- 
terminó tomar venganza de mí , pero del modo 
mas infame. Una noche que estaba yo en casa 
de Hortensia ^ me esperó 2Í la puerta falsa del 
jardin , en compañía de sus criados , armados 
todos degarrotes« Luego que salí , ^^'^ que se 
echasen sobre mi aquellos miserables , y les 
ordenó me moliesen á palos.. Dadle recio , les 
decia ; muera á garrotazos ese teiherario, que 
con esta infamia quiero castigar su' insolencidp' 
Apenas dito estas palabras , quando todos me 
asaltaron y me diéroti tantos palos , que me 
dexáron tendido en tierra ^ sin sentido y comc^ 
muerto. Retir£(ronse después con su amo , para 
quien había sido aquella cruel execucion el mas 
d^ertido y alegre espectáculo. Al amanecer 
pisaron cerca de mí algunas personas , las quáles 
observando que todavía respiraba , tuvieron la 
earidad de llevarme á casa de un Cirujano. Por 
fortuna se advirtió que no eran mortales loa 
golpes , y tuve también la de caer en manos dé 
vn hombre ha'bil que me curó perfeclameiite 
en menos de dos meses. Al cabo de este tiempo 
:iolví é parecer en la Corle ^ donde proseguí en 
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el mismo método que antes y pero sia volvar ú 
entrar en casa de Hortensia, la qual tampoco 
JiizO por su parte diligencia algun^^ para quq 
nos viésemos , porque á este solo precio la había 
perdonado el Príncipe su infídelidad. 

Como todos sabían mi aventura , y ninguno 
me tenia por cobarde , se admiraban de^ yerme 
tan sereno como si no hubiera recibido la menoi: 
afrenta , sin saber qué imaginarse de mi apa- 
rente insensibilidad. Unos creían que á pesar 
de mi valor , la calidad del agresor me conleiua 
y me obligaba á tragarme el ultraje. Otros , 
con mayor razón , no se fiaban en mi silencio ^ 
y miraban como una calma engañosa la sosegada 
situación ^ue aparentaba. El Bey pensó , eomo 
estos y que yo no era hombre que olvidase ui| 
insulto sin tomar satisfacción , y que no dexaria 
de vengarme quando encontrase oportunidad» 
Para saber si habia adivinado mi pensamiento » 
me hizo entrar un día en su gabinete^ y nie dixo : 
Don Pompeyo , ya sé el lance que te sucedió | 
y cóníieso que estoy admirado de yer tu trasr 
quilidad. Tú ciertamente maquinas y disimulas^ 
Señor, le respondí , ignoro quien pudo ser iÉi 
ofensor, porque fui acometido de noche poc 
embozados y gente desconocida , y nada tengo 
que hacer sino consoUrme de mi desgracia»* 
]^^o , no » replicó el Rey ; no pienses aluciaaníDe 
coa esa.respuesta poco sincera- Estoy informado 
de todo. El Príncipe de RadzivU fué el quo 
mor ulmente le ofendió. Tú eres noble y EspaSolg^ 
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y sé muy bien en lo que te empeñan estas dos 
calidades. Sin dada ha^ formado resolución de 
Tengarté. Quiero absolutamente me confieses 
el partido que has tomado ; j no temas quQ 
llegue jamas el caso de arrepentirte de habermie 
confiado tu secreto. 

Pues ya que Y. M. lo manda , no puedo 
menos , respondí yo , de manifestarle con toda 
Terdad mi pensamiento. Sí i Señor , solo pienso 
en vengar la afrenta que he recibido. Todo 
hombre que ha nacido como yo , es responsable 
de su honor a' su linaje y á su mismo nacimientOti 
Y. M. sabe muy bien el ultraje que se me ha 
hecho , y yo he resuelto asesinar al Principo 
de una manera que corresponda á la indignidad 
de la ofensa. Le enyayüaré un puñal en el pecho ^ 
ó le levantaré la tapa de los aesos de un pisto- 
letazo , y me refugiare en España , si pudiere,' 
Este , Señor, es mi ánimo. A la verdad , repu&o 
el Rey, me parece violento^ pero ni por eso 
me atreveré á condenarle, considerada bien la 
villoma de la injuria que te hizo Radzivi). Co-^ 
nozCo que merece el castigo que le tienes pre« 
parado ; pero suspéndelo por un poco , y no le 
pongas en eiecucion tan presto> Dame tiempa 
para pensar y encontrar algún temperamento 
que os esté bien á los dos. \ Ah Señor \ exclamé 
yo , no sin alguna conmoción : ¿ pues á qué fin 
me obligó Y. M, á descubrirle mi secreto ? ¿ Qué 
temperamento puede jamas?... Si no encuentro 
alguno que os dése á entrambos* sati;sfecho9j^ 
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podrás execatar entonces lo que tienes resneltd/ 
No pretendo abusar de la confianza que me has 
hecho ', no sacrificaré ta honor , y en esta con- 
formidad puedes vivir muy tranquilo. 

Andaba yo discurriendo por qué medios podb 
pretenc^r el Rey componer amigablemente este 
negocio 'y y he aquí como lo gobernó. Habló en 
particular á mi encmigQ , y le diso ; Radzivil/ 
tú has ofendido á Don Poropeyo de Castro : no 
Ignoras que es un caballero ilustre , á quien yo 
amo , y que me ha servido bien. Le debes dar 
satisfacción. Señor, respondió el Príncipe , si éi 
la pide , pronto estoy á dársela con la espada en 
la mano. Es muy diferente la que {e debes dar, . 
replicó el Rey. Un Español noble sabe den^asia- 
damente las leyes del pundonor ,' pdra querer mé? 
dir la espada noblemente con un cobarde asesino; 
No puedo darte otro nombre ^ ni td podrás borrar 
la indecencia de una acción tan villana y sino pre- 
sentando tú mismo un bastón á tu enemigo , y 
ofreciéndote áser ap'aleado por su mano. í Santo 
cielo .'exclamó mi enemigo. Pues qué, Señor, 
¿ quiere V. M. que un hombre de mi nacimiento 
se humille delante de un caballero particular, 
hasta llevar con paciencia algunos palos? Nolk^ 
gara ese caso, respondió el Rey. To.obligareáD. 
Pompeyo á darme palabra de que no te tocará ? 
solo pretendo le pidas perdón de tu violencia^ 
presentándole el palo. Señor, replicó el Príncipe^ 
eso es pedirme demasiado , y quiero mas quedar 
•xpuesto á hfi. ocultas y alevosas asechanzas de su 



I)EGIL.BLAS. LIB. III. !l85 
resenumiento. Tu yida es para mí preqíosa , re- 
paso el Monarca , y yo quisiera que este ner 
gocio DO tuviera funestas conseqüencias. Para 
terminarlo con menos disgusto tuyo , seré yo 
solo testigo de dicha satisfacción , que absoluta- 
mente quiero y mando des al injuriado £spanoI'«i 
> Necesitó el Rey de todo su poder para cbn- 
seguir que Radzivil se sujetase á un paso tan 
buuailde -, pero al ñn lo logró. Envióme después 
d llamar. Contóme la conversación que habia 
tenido con mi enemigo , y me preguntó si me 
contentaría yo con aquella satisfacción. Respon* 
díle que sr y y di palabra de que lejos de ofen- 
derle , ni aun siquiera tomaria en la maqo el 
bastón que me presentase. Arregladas así las 
cosas , concurrimos el Príncipe y yo al quarto 
del hej^ en cierto dia y á cierta bora , y S. ]\L 
se cerró con nosotros en su gabinete. £a , dixo 
al Príncipe , reconoced vuestr^falia , y mereced 
él perdón. Hízome entonces sus excusas.mi con- 
trario , y presentóme gl bastón que tenia en la 
mano. Tomad , Don Pompeyo , ese bastón , me 
dixo el Rey ,xy no os detenga mi presencia para 
tomar venganza de vuestro honor ultrajado. Yo 
os levanto la palabra que me disteis de no mal- 
tratáis al Principe. No, Señor , respondí^ basta 
que se haya sujetado á ser apaleado por mi : un 
Español ofendidp np pide mayor satisfacción. 
Pues bien , repuso el Bey , ya que los dos os 
dais por satisfechos , podréis ahora tomar libre* 
mente el partido que se acostumbra eütre ca*? 
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balleros , segun el proceder regular. Medicl yne$* 
tras espadas para terminar el duelo. Eso es lo 
que yo deseo \iyamenle , dixo el Príncipe en 
tono alterado y descompuesto , porque solo esto 
es capaz de consolarme del vergonzoso paso que 
acabo de dar. 

Dichas estas palabras , se retiró lleno ele có- 
lera y de confusión , y dos horas después me 
envió á decir que me esperaba en cierto sitio ex- 
cusado. Acudí á él, y le encontré muy preve- 
nido para reñir bien. Tenia unos qoarenta y 
cinco anos , y no le faltaba destreza ni valor. 
Podíase decir con verdad que era igual el par- 
tido entre los dos. Venid , Don Pompeyo , me 
dixo y y terminemos de una vez nuestras diferen- 
cias. Uno y otro debemos estar furiosos , vos 
por el tratamiento que os hice , y yo por haberos 
pedido perdón. Diciendo esto , echó mano a' la 
espada arrebatadamente, y tanto , que no me 
dio tiempo para responderle. Tiróme dos ó tres 
estocadas con la mayor vjveza -, pero tuve la for- 
tuna de parar los golpes. Aeoraetíle después , y 
conocí que renia con un hombre tan diestro en 
defenderse como en acometer ; y no sé lo que 
hubiera sucedido i no haber tropezado el Prín- 
cipe , y caido de espaldas quando se defendía 
rearándose. Detiiveme así que le vi en lierra , 
y le dixe se levantase. ¿ Por qué razón me per* 
donáis? me preguntó. Me ofende muchoesa pia- 
dosa generosidad. También quedaría muy obs- 
curecida mi gloria ¿le respondí yO; si qubieri^ 
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ftproyecharme de yuestra desgracia , vileza que 
no cabe en un corazón noble y español. Levann 
taos , vuelvo á"dec¡r , y prosigamos nuestro duelo; 
'No , Don Pompeyo , me díxo mientras se iba 
levantando ^ después de un rasgo tan nobfe no 
me permite mi honor empuñar la espada contra 
tos; ¿ Qué diria el mundo de mí y si tuviera la 
desgracia de pasaros el corazón ? Tendríame por 
nn villano bobarde , si quitaba la vifla á^uien 
me pudo dar la muerte. No puedo pues armarme 
contra vuestra Vida^ antes bien mi gratitud ba 
ecm vertid o en dulces y amorosos afectos los fu- 
riosos movimientos qoe agitaban mi corazón. Don 
Pompeyo , cesemos ya de aborrecernos. Poco 
dixe : seamos amigos, j Ah , Señor , exclamé yo , 
j con qué gusto acepto una proposición tan gus- 
tosa ! Desde este instante os juro una sincerísima 
amistad^ y para daros desde luego la prueba 
mas concluyen te , os prometo no poner mas los 
pres en casa de Dona Ilorteusia , aun qiiando 
ella lo deseara. Ujio admito la promesa , dixo él , 
antes bien quiero cederos aquella dama. Es mag 
razón que yo os la abandone, puesto que su 
inclinación es natural por vos. No , no , le in- 
terrumpí ; vos la amáis , y. los favores que me 
dispensase ppdrian inquietaros , y así quiero sa* 
criQcárla á vuestra paz y qujetud. j Oh , ipsigne 
Español , lleno todo de nobleza y generosi- 
dad ! exclamó transportado. Radzivil, y estre- 
chzíndome entre sus brazos ^ me encanta , me 
hechiza ese vuestro nobilísimo modo de pensar- 
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}Oh,yqnereiBerdtm¡eiitossientoaloirIó! ^Coil 
qué dolor y con quánta vergüenza se me yieue 
i la memoria el villano ultraje que os hice! 
Parece me ahora muy ligera la satisfacción qae 
os di en el gabinete del Rey. Qaiero repararla 
4le nn modo mas publico , para borrar entera- 
mente la infamia. Tengo ana sobrina j de caja 
^ mabo puedo absolutamente disponer : yo os la 
■ efres^ ; ^ una heredera rica , no tiene mas 
que quince anos ^ y todavía es mas hermosa que 
joven. ' ^ 

Hice al Príncipe todos los cumplimientos , y 
le di todas aquellas gracias que me podía, ins- 
pirar el honor de entrar en su familia f y po- 
cos dias después me casé con su sobrina. Toda 
la Corte se congratuló con aquel Señor , por 
haber hecho la fortuna de un caballero á quien 
habia cubierto de ignominia ^ y mis amigos se 
alegraron conmigo del feliz remate de una aven- 
tura que prometia mas doloroso y funesto desén- 
lace.'Desde entonces acá , . Señores míos y vivo 
con el mayor gusto en Varsovia. Mi esposa me 
^ ama , y yo la amo. Su tío me da cada dia nuevos 
testimonios de su amistad ; y puedo asegurar 
sin ostentación que estoy bien puesto en el ánimo 
y en la gracia del Rey. Prueba es de su esti- 
mación la importancia del negocio que de sa 
¿rden me ha traido á Madrid^ 
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CAPITULO VIII. 

JMuda Gil Blas de amo por cierte 
accidente que sucedió. 

£iSTA fué la historia qae contó Don Pompeye^ 
y qae oímos el criado de Don Aleso y yo , 
aunque nos mandaron que nos retirásemos a'n« 
tes que la principíase. Hicímoslo así ^ mas noií 
quedamos á la puerta de la sala , que de pro- 
pósito dexámos entornada \ y pudimos oir todd 
ló que dii.0 sin perder una sola palabra. Pro- 
siguieron después aquellos Señores en beber ^ 
pero lo dexáron a'ntes del dia , porque como 
Don Pompeyo había de hablar por la mañana 
al Ministro , era razón que le diesen tiempo de 
reposar algún tanto. £1 Marques de Zenete y 
mi amo se despidieron de aquel caballero , abra-^. 
candóla y dejándole con su pariente. 

Nosotros por esta ycz nos acosta'mos antes de 
amanecer ; y por la mañana mi amo me honró , 
añadiéndome otro nuevo empleó. Gil Blas , me 
díxo y toma papel , tinta y pluma , para escri- 
bir dos ó tres cartas que te quiero dictar , pues 
te hago mi secretario. [ Bravo f dixe entre mí : 
esto se llama acrecimiento de títulos y de en- 
cargos. Lacayo para ir detras de mi amo á todas 
partes , ayuda de cámara para ayudarle á vestir y 
y secretario para escribirle las cartas , dictán- 
^melas su señoría, \ £1 cíelo sea loado I Voy ^' 
XoMO I, Bb 
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como la tríforme Mecates , á representar tre§ 
muy disÜQtos personages. Tu no sabes , prosi- 
guió mi amo , qué ñn tengo en escribir estas 
cartas. Voy á decírtelo ; pero sé callado , por*- 
que te va la vida en ello. A cada paso me en- 
cuentro con gentes qae me apestan , alabán- 
dose de sus Mices aventuras ; yo quiero sobre- 
pujar á 8u vanidad , y para eso he pensado 
llevar siempre en el bolsillo varios billetes fin- 
gidos de diferentes damas , y leérselos quanda 
ellos hagan necio alarde de sus conquistas. Esto 
me divertirá on rato , y seré mas afortunado 
que todos mis companeros , porque ellos soli- 
citan esas fortunas solo por tener el gusto de 
publicarlas ; y yo tendré el gusto de referirlas 
sin los malos ratos que trae consigo el pretender- 
las. Pero tii , anadió , procura desfigurar tu letra, 
mudando la forma de manera que los papeles 
no parezcan escritos de una misma mano. 

Tomé pues pluma , tinta y papel «, para 
obedecer á Don Matías , quien me dictó un 
billete en los términos siguientes : jé noche fal* 
iaste á tu palabra j y no te dexaste ver en 
el sitio concertado. / Ah Don Matías / 
no sé qué podrás decir para disculparte. 
Grande /la sido mi error ; pero bien has cas-^ 
ligado mi vanidad y la ligereza con que 
creía yo que todas las diversiones , y aun 
iodos Ips negocios del mundo debían ceder 
al gaslo de ver á Doña Clara de Mendoza^ 
De^pu^s de este billete, me hizo escribir otrt 
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tpomo de ana dama que sacrificaba an gran Señor 
al amor de su persona ; j otro en el qual olra 
dama le decía qi|p si estuviera segura de su 
discreción y secreto, harían juntos el víage de 
Cjtbcrea. No contentándose con hacerme es- 
cribir unos billetes tan bellos , me obligaba á 
que los fírmase con el nombre de varias señoras 
muy distinguidas. No pude menos de decirle 
que la cosa me parecía demasiadamente deli- 
cada} pero me respondió secamente que nunca 
me metiese en darle consejos , mientras no me 
los pidiese. Yíme obligado a' callar y obede- 
cerle. Acabóse de vestir , ayudándole yo t metió 
los billetes en el bolsillo , y salióse de casa. 
Seguíle , y fuimos á la de Don Juan de Mon- 
eada y que tenia convidados aquel dia á cinco 
é seis caballeros amigos suyos. 

Hubo una gran comida , y reynó en toda 
ella la alegría , que es la sal^a mejor de los 
festines. Todos los convidados contribuyeron á 
mantener viva la convecsacion , unos eon chistes , 
y otros contando historietas que les habían suce- 
dido y siendo ellos mismos los héroes de ellas. 
No malogró mi amo la ocasión de que lo lu- 
ciesen sus billetes y papeles amorosos. Leyó- 
los en alta voz y en tono tan natural , que , á 
excepción de su secretario , todos los demás 
pudieron tenerlos por muy verdaderos. Entre 
los caballeros que se hallaron presentes á tan 
donosa lectura , había uno que se llamaba Don 
Lope de Yelasco. Era por casuidídad hombre 
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grave y ele juicio. Este, en vez de cclebrtr^ 
como los otros , las imaginarias fortanas , pre- 
guntó fríamente á mi amo ^ le había costado 
mucho la conquista de Dona Clara. Menos qoe 
nada , le respondió Don Matías. £lla dio tor 
dos los primeros pasos. Yióme en el paseo; 
pagóse de mí -, mandó que me siguiesen ; sapo 
quién era yo 3 escribióme y citóme para su casa 
ala una de la noche , quando todos estaban dur- 
miendo. Fui allá , introduxéronme en su quarto... 
lo demás no sufre mi discreción que lo diga. 

Quando Don Lope de Yelasco oyó aquella 
lacónica relación , se turbó tanto que todos se 
lo conocieron , y no era dificultoso adivinar lo 
mucho que se interesaba en el honor de aquella 
dama. Todos esos billetes , dixo á mi amo , mi* 
ráodole con ojos torvos y ayrados y. son abso- 
lutamente falsos y'Y^rticular mente el de Dona 
Clara de Mendoza , de que hacéis tanta osten* 
tsacion y pompa. No hay en España señorita 
mas reserwda ni mas circunspecta que ella. 
Dos anos ha que la obsequia un caballero que 
no os cede en nacimiento ni en mérito perso« 
nal y y apenas ha podido conseguir los mas in- 
diferentes y mas inocentes favores : siendo así 
que se puede lisonjear de que si fuera ella ca- 
paz de dispensar algunos , á ningún otro que á 
él los. dispensaría. ¿ Y quién os dice lo contra- 
rio ? replicó mi amo en un tono burlón. Coa- 
vengo en que es una señorita muy honesta : yo 
también soy un muy honesto cahallerita, coa» 
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i|ué' debéis creer qne nada pasaría que no fuese 
honestísimo. ¡ Oh ! eso ya es demasiado , inter- 
rumpió Don Lope. Dexémonos de truhanerías;» 
?V^os sois un embustero ; y nunca os citó Dona 
Olara para su casa , ni de día ni de noche. No 
puedo sufrir que manchéis su rsputacion. Tam- 
poco á mí me pernüíte ahora la discreción de^ 
Ciros todo lo demás que merecéis. Y diciendo 
estas palabras y volvió broncamente las espaldas 
d todos , y se retiró con un ayre que anunciaba 
las malas conseqüencias que podria tener aquel 
negocio. Mi amo , que tenia bastante valor para 
un Señor de su carácter , hizo poco aprecio de 
las amenazas de Don Lope. ¡ .Gran tonto ! ex<« 
clamó dando una carcajada. Los caballeros an- 
dantes , como Don Quísote de la Mancha , solo 
defendían la sin par hermosura de suá damas ; 
pero este quiere defender la sin par honestidad 
de la suya : lo que me parece mayor empeño .; 
ó a' lo menos mas risible extravagancia. 

El retiro de Vclasco ^ al que en vano quiso 
oponerse Moneada , no descompuso la fiesta. 
Los caballeros , sin parar la atención eñ ello , 
prosiguieron alegrándose , y no se separaron 
basta el amanecer. Mi amo y yo nos acosta- 
mos á las cinco de la mañana, £1 sueno ya me 
:vencia y y había hecho ánimo de dormir bien f 
pero echaba la cuenta sin la huéspeda , ó por 
mejor decir , sin nuestro porlero , que una hora 
después me vino á despertar y á decirme que 
f staba á la puerta de la calle un mozo que pre-^ 
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guntaba por mí. | Ah maldito portero ! le díxe 

bostezando , entre enfadado y dormido : ¿ no 

consideras que solo ha una hora que me acosté? 

Bi á ese hombre que lestoy durmiendo , y que 

Tuelva de aquí á cinco 6 seis horas. Dice , re«- 

j. , ' " •^'^ «i*e tiene precisión de hablarte 
pondio el porte* V,, » , * , . 

luego , luego^, porque es cosa oc ».^^ ^^ 
y de mucho apuro. Levánteme a' estas palabras ^ 
poniéndome solamente los calzones y una al- 
milla j y echando mil pestes por la boca , fui 
á ver lo que me quería el mozo qué me bus- 
caba. Amigo , le díxe , ¿ qué negocio tan urgente 
es el que me ha procurado el poco gustoso 
honor de verte tan de mañana ? Una carta , res- 
pondió él , que debo entregar en mano propia 
del Seííor Don Matías , y es preciso la lea quanto 
a'ntes. Su contenido es de la mayor importancia , 
y así te ruego que me introduzcas en su qaarto. 
I^ersuadido á que debía ser alguna cosa de grande 
conseqüencia , me tomé la libertad de ¡r á des- 
pertar á mi amo. Perdone V. S. , le dixe, si 
le vengo á interrumpir el sueno ; pero la impor- 
tancia.... ¿ Qué diantres me quieres ? dixo en- 
fadado. Señor , dixo entonces el mozo que me 
acompañaba , es una carta de Don Lope de Ye- 
lasco , que debo poner en mano propia de V. S. 
Tomó el billete Don Matías , leyóle , y dixo 
con mucho sosiego al criado de Don Lope; 
hijo , yo nunca me levanto hasta mediodía , 
aunque conviden para la njayor diversión del 
mundo 3 mira si me leTantaré á las seis de |j| 
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mañana para ir á reñir. Puedes decir á tu amo , 
que como me espere hasta las doce y media 
en el sitio que me dice , seguramente nos vere- 
mos en él. Dale esta respuesta ^ y diciendo esto ,• 
Yolvióse á zabullir entre las sábanas , y tardd 
muy poco en volverse también d dormir. 

A las once y media se levantó* y vistió con 
«J*'~'^'**«*a pachorra. Salió de casa , diciéndome 
que por aquella vez me ¿í'^oensaba que le si- 
guiese ; pero no pude resistir á la curiosidaa 
de ver en qué paraba aquel negocio. Fuíme tras 
de^l á lo largo hasta el Prado de San Geró- 
nimo , donde vi a' lo lejos á Don Lope de Ye-» 
lasco que le estaba esperando. Escondíme donde 
sin ser visto pudiese observar á los dos ^ y vt 
que se juntaron , y que un momento después 
comenza'ron á reñir. Duró mucho la riña , pe- 
leando uno y olro con macha destreza y con 
igual valor ; pero al fin se d^laró la victoria 
pop Don Lope , quien de una estocada pasó de 
parte aparte á mi amo; dexóle tendido en tierra V 
y se escapó muy satisfecho de haber tomada 
venganza. Corrí exhalado á Don Matias ; hállele 
sin sentido y casi muerto : espectáculo que 
me enterneció , y no pude menos de llorar una 
tnuerte de la qual , sin pensarlo, hahia yo ser- 
vido de i^nstrumento. En medio de eso y de mi 
justo dolor , no dexé de pensar en hacer lo qué 
íne convenid. Volvime prontamente á casa sin 
decir palabra á nadie. Hice mi hatillo , en el 
qual por inadvertencia metí también algunas 
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cosillas de mí amo ; y luego que lo lleyé ¿ casa 
del barbero , donde tenia depo8Íla4o el vestido 
de que usaba en mis aventuras^ esparcí la voz 
. de la desgracia que babia sucedido , siendo yp- 
testigo de ella. Con tela á quien me la quiso 
oír^ pero sobretodo fui á contársela d Rodrí- 
guez. Este mSnos afligido que solícito ea tomar 
las providencias oportunas , juntó á todos lo» 
criados de Don Matías , mandóles que le si- 
guiesen , y fuimos todos al lugar de la pelea. 
Levanta'mos á Don Matías que aun respiraba ; 
Ueva'mosle d casa , y murió tres boras después. 
Tal fué el trágico fin del Señor Don Matías , mi 
amo , por el imprudente gusto de leer papelea 
amorosos, fingidos y fabricados por él. 



CAPITULO IX. 

Del amo á giñenfué á servir Gil Blas 
después de la muerte de Don J^atias, 

Algunos dias después del entierro de Don Matias,¡ 
fueron pagados y despedidos todos sus criados. 
Yo entablé mi alojamiento en casa del barberillo j: 
con quien contraxe estrechísima amistad. Prome- 
tíame estar allí con mas gusto y mayor libertad 
que en cas^ de Melendez. Como teni^ algún di- 
nerillo f no me di priesa á buscar nMCva conver 
ciencia « Por otra párteme había. becbo muy de« 
licado en este particular, lía no gustaba servir i 
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gente común y plebeya j y aun entre la noble , 
quería prímero examinar bien el empleo á que me 
destinasen. Aun el mejor no meparecia sobrado 
para mí , persuadido d que todo era poco para 
quien habia servido á un caballero rico , mozo y 
petimetre. 

Esperando á que la fortuna me presentase una 
casaqual me imaginaba yo merecía , juzgué no 
podía emplear mejor mi ociosidad , que dedicán- 
dome d obsequiar á la bella Laura , á quien no 
habia visto desde el dia en que nos desengañamos 
los dos tan graciosa como pacificamente. No me 
pasó por el pensamiento volver á hacer el papel 
de Don César de Ribera. Seria una grande extra- 
Yagancia disfrazarifie ya con aquel trage , y mas 
quando mi propio vestido era bastante decente,' 
püdiendo pasar por un término medio entre Do» 
César y Gil Blas; sobretodo hallándome bien caU 
zado , peynadoy afey tado, con ayuda de mi amigo 
el barbero. En este estado fui á casa de Arsenia y 
j encontré á Laura sola en la misma sala donde 
en otra ocafeionla habia hablado. Exclamó luego 
que me vio : ¿ qué milagro es este ? ¿eres tú ? paré- 
cemeque sueno, porque creí que te habias muerto 
ó te habias perdido. ¿En siete li ocho dias no has 
tenido tiempo para venir á verme? Bien se conoce 
que no abusas de las licencias que te conceden las 
damas. 

Excúseme con la muerte de mi amo y con las 
ocupaciones que ocurrieron , añadiendo muy cor- 
tesanamente que aun en mediode ellas tenia sienif 
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pre muy presente en el corazón y en la memona 
á mi amada Laura. Siendo así , me dixo ella , se 
acabaVon ya las quejas , y t« confesaré que um- 
bien yo te he tenido muy presente. Luego que 
supe la desgracia de Don Matías , se mfe ofreció 
un pensamiento que acaso no te desagradará, Diaa 
ba que oí á mi ama el gusto que tendría en encon- 
trar un mozo que entendiese de cuentas y econo- 
mía para ser su mayordomo , y llevase razón del 
dinero que se le entregase para el gobierno y 
gasto de la casa. Inmediatamente puse los ojos en 
su señoría , pareciéndome que serias el mas á 
propósito pard este empleo. También me parece 
á mí , respondí yo , que le desempeñaría á las 
mil maravillas. He leido las Economías de 
uiris tételes ; y por lo que toca é llevar una 
ctienta , ese ba sido siempre mi fuerte. Pero, hija 
mia , añadí , una sola dificultad tengo para en- 
trar en el servicio de Arsenia. ¿ Qué dificultad? 
replicó Laura. He jurado, repuse, no servir 
jamas á gente común ; y lo peor es , que lo juré 
por la Laguna Stigia. Si el mismo Jiipiter no se 
atrevió á violar este juramento, mira td quánto 
deberá respetarle un pobre criado. ¿ A. quién 
llamas gente común? replicó Laura con mucho 
sacudimiento. ¿ Por quién tienes tü á las come- 
diantas ? ¿ Parécete que son por ahí algunas Abo- 
gadillas ó algunas Procuradoras ? Sábete , amigo 
mió , que las comedíantas son nobles y archino- 
bles , por los enlaces que contrahen con los pri« 
lueros peraonages de la Corte,^ 
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Siendo a«í , la dixe , coenta conmigo , hija 
tnia , para ese empleo que me destinas ^ pero 
'COR tal que no me degrade , ni me haga menos 
ele lo que soy. No tengas miedo de eso , repuso 
liaura : pasar de la casa de un petimetre al 
eervicio de una heroína de teatro , es hacer el 
mismo papel en el gran mundo. Nosotras 
estamos en una misma línea con las persona» 
de la primera distinción : los mismos equipages ^ 
la misma mesa , y en el fondo es menester que 
se nos confunda con ellos en la vida civil. Con^ 
efecto , anadió , si se consideran bien un Mar- 
ques y un comediante en el discurso de un día y 
yienen casi á ser una misma cosa. Si el Marques 
en las tres partes del dia es superior al comC"» 
diante , el comediante en la otra parte es muy 
superior al Marques , porque representa el papel 
de Emperador ó de Rey. Esta ^ á mi ver , es una 
compensación de nobleza y de grandeza que 
nos iguala con las personas de la Corte. Así es 
Tcrdaderam^te , respondí yo ; sin duda que estáis 
i nivel unos con otros. Los comediantes no son 
ya gentuza y como pensaba yo hasta aquí } y me 
has metido en gana de servir á un gremio tan 
distinguido y tan honrado. Me alegro y repuso 
«Ua , y no tienes mas que volver de aquí a' dos 
dias. Me tomo este tiempo , para ir disponiendo 
á mi ama i que le reciba. Hablaréla en tu favor; 
puedo algo con ella , y me persuadoá que lograré 
que entres en casa. 

Díla las gracias por su buena voluntad ; díse^ 
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^ránrclola quedaba samamente reconocido ¿ ssf 
finezas , con expresiones tales que no podía dudar 
de mi agradecimiento. Siguió después uua larga 
conversación entre los dos, la qu9 interrumpió 
un laeayo que vino á decirla la llamaba sa ama« 
Separámonos ^ y yo saU con grandes esperanzas 
de que presto tendría la fortuna de escupir en 
Corte. No dexé de volver al plazo señalado. Ta 
te estaba esperando ^ me dixo Laura , para darte 
la alegre noticia de que eres de los nuestros. Ven 
conmigo , que quiero presentarte á mi Benonu 
Diciendo esto , me llevó á una habitación com- 
puesta de cinco ó seis salas , á qual mas rica j 
mas soberbiamente alhajadas. 

¡ Qué luxo ! í qué magnificencia I 'Parecióme 
que entraba en casa de alguna Vireyna , ó por 
mejor decir, cr»' estaba viendo todas las^ ri- 
quezas del mundo amontonadas en aquella. Lo 
cierto es que había en ella lo mas precioso de 
todas las naciones , tanto que se podía definir con 
mucha propiedad : el templo de una Diosa, á 
cuyas aras- ofrecía todo caminante lo mas 
raro y precioso de su respectivo pais. Descubrí 
la deidad magestuosamente sentada en un al- 
mohadón de brocado carmesí con franjas de oro* 
£ra bella y corpulenta, porque había engordado 
Qon el huoio de los sacrificios. Estaba en un geti' 
cioso desaóiUé , y ocupaba snsbelUsimas nunos 
en acomodar un primoroso tocado para lucirla 
aquella noche en el teatro. Señora , la dixo la 
criada ¿ este es el mayordomo de que tengo ba-; 
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Wado 5 y ppedo aaegwwir.á v|»d. qne seria difícil 
cncoDlrar otro que fuese mas á proJKSsito. Mi- 
róíne Armenia coa partieiriar atención , y tuvo 
la fortuna de gustarla, C¿mo así , Laura , ex- 
clamó ella , ¿ quién te díó noticia: de tan bello 
mozo? ya estoyyiendo que me halkrá muy bien 
€<m a. Y Tolviáüdose á^^mi « querido ^ me dtxo. , 
tu eres el que yo buscaba , y el que vei«dadéra* 
tnenteine coBTiene. Solo tengo que decirte una 
palabra x estarás contenta de mí st'Me, sirrei 
bien. Respondíla que hari» quan*to esttiyiese de 
mi parte para darla gusto en todo. Viendo que 
estábamos acordes , me despedí prontamente ¿ 
para ir á buscar mi hatillo y Tolvér^ tomar 
posesión de ia nueva ^8a. ^ I ( ' 
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CAPITÜ.LQ X. 

3?/ quül nO' es. mas largo que el añ^ 
\, iece^enté, ,, 

Era poco mas ó ihénoHá hora de la cotoedía. 
Díxome mi nuférá ama ¿pelaéiguifesé al teatro 
en coáapanía de Laura. Entrámoá en su vestna* 
rio , donde se despoja tiel restido que llevaba , 
y «se puso <itro magúífico-y nom6^ lo reqaéi^a su 
^péL'Qdandb comenzó hi yepVéiéntaóion , táé 
cd¿dtts!oLáttra á\m;sitio de donde ^ódíattlos bú 
y ver perfeotaffneme; Gustáronme' poco los fai^ 
santes por Ir mayor parte £ sin ¿uda jorque yá 
lOMO I, , Ce 
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estaba prepciipa^o pontra: ellos , en Tirlud de Id 
qvyp 1q había oido á Don Pompejo. Coa tc¡^ 
§$^ £aeroa muy apladJidos , aunque algunos roe 
JbÍQÍéron acordar de la fábula del lechoncillo. 
, ,. %em9. Laurli gran cjiidade de irme diciendo el 
laombre de l<ia comediantes y comedianUs , co&<e 
for^ ib^n ^ajtiendp al teatro;. mas no conleata 
f^pn ^q9^rarV>9 ^;an^d«a siembre alfion repulga 
l^^uVi^p cpirr^poii^iei^Us á<:ada.nnob Este^decia i 
^ una ii^l4,:ca))pa^j aq^el.un insolente. A<{ueIIa 
m^lindf osa que ves , ^^yó. ayre es mas descarado 
que gracioso , se Uama Hosarda /y'fué muy mala 
recluid p^ca 1^ Qompa^ía» Babia de ir con la que 
se est^b^ f^riñiMado de órdon del Virey de Nne? a 
España, y partir ince^ajatementepara la América; 
pero se quedó acá por nuestra desgracia. Mira 
bien aqnel astro lumiñosp que sé adelanta 9 aquet 
bello sol que va cai](iinan(io á su ocaso : llámase 
Casilda -, y Ái cada uno de los amantes que ha te- 
lydo la hubiera contribuido cpnuQápjeilr^'l^ 
Bráda para fabricar uúápirámi^e/como dicen que 
en otro tiempo lo Hi'zPcierra fteyna de Egipto , 
pp^ria ha^r;,erigí/|qp^/q^e,llf%gase'f4,^Bíp«t 
cielp... En fm , á jp^^^ ^j^ial.ííiápjíígjndo Laora>]M 
p^rcUecito , sinperdonai^ ni aun ác^iyni^ma ama< 
Sin embargado ^sto» confiesa mi flaqueza^ 
f^taba, ;o Jb^^Ui^^iJp^/Cpn ella,,, a^pq^e ;$^ par 
^ácteif., moralgi^n^te .^labíapdp^ .n^.t^n¡a.;d¿ 
)>uefiQ.^l^^ldba dq tollos mal coi^,tanta^gca^t 
gue me gi^^taba hasta su mi^fK^/j^gpidad. £n 
lojs ifitermediofi ^ levantaba, pa^^ic i ver si 
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Arsenia «ecesitaba algo 5 y en vez de volver pron* 
tameute j se eútreteiiia tvas del teatro á recoger 
los re(|áiebros y galanteo» ^ue la deciaiv loa^ 
hombres. Una vez fui. ir^is de ella para obser- 
varla , y víqne tenia núdios conocidos. Notó 
qué tres comediantes , uno efn pos de otro , la . 
deinviéron para hablarla ^ y observé que usaban > 
demasiada familiaridad^ Nó ;me aginado ésto 
iRucbo , y por/la primera v^t de «iéí vida éóñüíeiicé 
jL senifT lo qué «ran zelos. >y#lv$tíio ü mi ^^v» 
4an pensativo y: melanoólico,' que Laura me Id» 
conoció. la]eg»:qEie vdhrió. ¿ Qué lieiies , Gil Bías?» 
me {iregnntó admirada. ¿ Qué negro hirmor se 
lia apoderado de tí desde q«e te dexé ?-Tien€S 
xma oam tri^e y BdmbfiflT , que me da en qué 
pensar,' íY lo peor es , réyna- mia ; qke es con 
j^brada. rakon ; la resp^di.'Mé parece 'qpe andaa 
algo suelta , y esto me da que pensar d' mí mas 
que á Ir kii sentimrentOi Yd mt^o acabo de 
•verte muy alegre y divertida • con los come- 
diantes*... A4M>Lr esto , dixo ella^ soltando tina 
grandísifna earcajada ;' vamos claros , qab es^ 
gracioso él motivo de tu tristeza. ; Pues qué ! 
¿de iab poco te fespanias 7 Esto es una friolera ^ 
ysi está^vlgnn tiempo con nosotros , verás otras 
mil bellas oésaís;'£s menester, hijo mió, que 
te vayas haciendo á nuestras manas. Entre nos- 
otros no se gastan bazanerías , ni mucbo menos 
se usan zelosi En la nación cómica los zelosos 
se llaman ridícólos , y así apenas se encuentra 
npo. Padres ; maridos ; berkbano$ > tios^ primos ü. 
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todos son la gente mas buena del imndo, j 
muchas veees ell^s mismos: son Jos que ¡estable* 
een ^us íamUías , solicitándolas amistades y etc. 
Después de haberm;e exhortado á no sospechar 
nal de ninguno , y á no^ inquietarme por nada 
de qusnto yiese ', me decla#ó que yo era el dnico 
y feliz mortal que habia entontrado el camino 
de su corazón , y me protestó que me amaría 
aiempre y 4 nsdíe mas. Después de una seguridad 
como e^ta f de la qu/il podía yo bien dudar sin 
miedo, de que-jase tuviese por hombre muy des-r 
coniSado^ U ofe«cí juo sobrisaltarme por nada^ 
y con efecto cmmpU honradamente mi palahraw 
Aquella misma noche la vi hablar á solas , reir 
y divertirse con varios , sin dárseme ua bledo."^ 
Acabada Ja qoiA^dis , irol vimos^fií casa ccm nuestra 
ama -, y poco después ll^g|ó.Fl9rimiinda.-coii tres^ 
Señores viejos y un comediante > que Yenian i 
cenar en compañía dé las dos. Ademas de Laura ^ 
habia en casa oíros tres ¡criados', una cocinera , 
un cochero y un lacayuelo, Jun tronos todos 
para disponer la ;cena. La cocinera , que ¿ lo 
menos tenia tanta hs^iídad a^uno la señora 
J^cinia y el ama del Canónigo de marras , dispaso 
las viandas juatameateconel cochero y que era 
al mismo tiempo ntozode.codina. La camairerii 
y él lacayuelo pusieron la mesa^ ; yo cuide de 
cubrir el aparador con la mas 4>ella vaxilla de 
plata y. algunos vasos de oro : votos drecidos 
ala Deidad de aquel templo. Adornóle también 
con düfiieDies botdilas de vinos exquisitos ji^ 
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kacieiiáo de maestresala y de copero , á fin dé 
mostrar que era hombre para todo. Admiróme 
dé ver él porte y a jre de las comediaii tas durante 
toda la cena. Pjrrecian unas damaS' de impor- 
tancia, figurándose ellas mismas unas mugeres ^ 
de Ift primera distinción, l^os de dar d los 
Señores el tratamiento de JSxfielénoia , no les 
daban ni aun el ie Señorea , eoiltentándio^e con 
llamarlos por sus nombres. £» yerdad que ellos 
. se tenían la culpa , porque se fagiiUariBaban 
demasiardo con ellas. £1 comediante por su parte,, 
como acostumbrado á hacer el pl|>el de héroe , 
les trataba también, con mucha familiaridad t 
In^iñdaba freqüentemente á^-su salixd, 7. hada 
los kOBores de la mesa* A fe , dixe entre mi y 
que qaando Laura me dixo qne un^Marques y 
un comediante eran iguales parte del dhi , pudo 
anadie que aun lo eran mucho mas por la noche ^ 
pues la pasan bebiendo y juntos toda ella. 

Arsjsnia y . Flovimunda eran natnralmiente 
alegres y: Burlonas. Escapárons^as mil dicboé 
tiernob y Y' «dgo «ms , meselad^s con faTorcilloi 
y menudencias y bien recibidas y m^oriinter« 
preladas poraqviellQs viejos pecadores. Mientras 
mi ámase zumbaba inocentemente con uno 9 su 
amiga , que se hallaba eniisg otros dos , no hacía 
ciertaiíkíenle el papdi .de Susana^ coo I(^ft qiíe * 
tenia á sa \2Ach Yo estahaicoii9^rando 'aten«> 
tameníe. aquel yetablo , que lí la verdad tenia 
> mticbos atraetiv^s para un mozo de mi ^dad^ 
guando $6 sirtiécoA los postres y la fruta. £ftií 
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tónces pose en la meta las botelba de líceres 
con los yasos oorre^ondientes , j me retiré á 
cenar con Laura qae me estaba esperando. T 
bien , Gil Blas , me dlxo : ¿ qué te parece de 
esos Señores quehlis ▼Í8to?Sin duda, la respondí, 
pienso qne son los amantes dé Arsenia y de 
Flortmunda. Te engañas , teplio^Sr ella : son do» 
cortejantes de profesíen , que bacen el amor á 
todas sin fixarse en ninguna. Se contentan solo 
con nn poco de agcado , j son tan generoso» 
qne pagan nmy caro las friolerillaa que se les 
conceden* Fl(#iinunday mi ama , gracias á IHos, 
están ahora sin amantes , qoiáro de^ y de 
aquellos amantes qpe pretenden levantarse coa 
la autoridad de maridos , j quieren para ^ftolos , 
todos los gustas de la casa , precisamente porqne 
. hacen el gasto de ella. A m! kne Ta bien cóíi 
esta moda , y soy de opinión que una mnger de 
juicio debe huir de todo 4o qne huele á empeño 
parlicttlar. ¿ A qué fin sujetarse á ningane que 
ta domine ? Mas cnehla tiene ganar peco á poce 
tu equipage ^ que comprarle cb ana Vez á costa 
jñe tan impertinente sujeción.' 

Quando á Laura la 'veniád prurito de pariar ^ 
y la Tenia casi siempre , eita irrestanable. Nada 
la costaban las paleras , tanta- era la soltura 
de su lengodv Contóme mi| ayenturas que habían 
^sucedido á IJTs comediantas , y eonocí por sus 
disccirsos que no podía estar yo en ntejor cénela 
para entrar perfectamente en los Vicios. Halla* - 
-hame por mi. desgracia en una edad en que 
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eHos no cansan horror , j anadíase i eM que 
la tal nina los. sabia pintar Un bien, qne en* 
ellos solo descabría jo placeres j delicias. No 
luyó tiempo para instruirme ni aun en la déaíma 
partp de las gloriosas hazañas de las heroínas 
de teatro , porqae no había mas qne tres horas 
que estaba hablando. Los Señores y el come-í 
diante se retiraron al 6ñ con Florímunda , acorné 
panándok hasta su casa. 

Luego que salieron y me dio diez doblones mi 
ama ^ diciéndome : toma , Gil Blas , ese dinero 
para el gasto. Mañana vienen á comer cinca 
6 seis de mis companeros j companeras ; procurü 
tratarnos bien. Señora , la resp«>ndí , con dies 
doblones me atrevo á dar una suntuosa comidaí 
á toda la quadriUa cómica. ¿Qué es eso áe qua-f 
drilla? repuso ella* Mira como hablas. No se debe 
llamar quadrílla , sino compañía. Se dice mujTj 
bien una quadrílla de vagamundos ó de holgaza*^ 
' nes^ puede decirse una quadrílla de autores ó de 
^etas f pero guárdate de volver á decir quadrillar 
de comediantes. La nuestra es compañía , y so» 
brétodo los actores de Madríd merecen bien que 
-á SttCuerpo.se le dé este nombre } solo á los c<m 
micos de la legua, se les paede llamar á veces una 
quadrílla. Pedí perdón á mi ama de haber usado 
nna frase tsn poco respetosa , su{)4icándola dís<* 
culpase mi ignorancia , y protestando que síem^ 
"pve que hablaste de los señorea Vepresentantes de 
Madríd , colectivamente sumptos j diría com-^ 
panía y y jamas quadrílla. 
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CAPITULO XI. 

Del modo con que viviart entre si tos 
Coniediantes ^y como trataban á los 
Autorei. 

Al dia siguiente may de mañana salí á cam* 
pana para dar principio á mi emfilea de mayor^ 
domo. Era vigilia ; y por órdan de mi ama 
compré buenos pellos , conejos , capone^ ^ y 
otros pescadillos de semejante especie. Uéré i 
casa comida que bastaría para faartar á doce 
glotones de profesión en* los IH^ fdias de car^ 
nestolendaS* La cocinera lavo bien en que di« 
Tertirse toda la mañana. Miéolras ella cuidaba 
de los guisados ^ se levantó Armenia de la cama ^ 
y se metió en el tocador, donde qstuvo hasta 
mediodía. Llegaron entóneos los Señores come« 
diantes , Ricardo y Casimiro* A estos se sígate- 
ron dos eomediantas , Oons tanda y Leonor \ un 
momento después se deiLÓ ver Florimonda , acooi^ 
panada de un hombre que tetiia-^toda la traza 
de un caballero majo : el cabello roso y- rizado 
á la última moda ^ un sombrero á la inglesa ^ 
con su penacho d^ plumas en figura de ra« 
miUete ; calzones ajustados y de télai'ica ^ chupa 
bordada con flores de oro^ y medio abierta^ 
por donde se descubría una finísima camisa coa 
finísimos encases ; guantes y pañuelo dé Cann 
brai delicadísimo ^ depositados en la guamícioa 
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o «m(mnadura de la espada ; capa larga , ter-* 
ciada hacia las espaldas sobre el hombro , coa 
mucho garbo y exquisita gracia. 

Con todo eso' y aunque de tan ];)uena C^aza f 
y hombre yerdaderamente bien plantado ,^to« 
dayía me pareció descubrir en él un no aé 
qué de extraño que me -chocaba. Es imposible y 
deeia jo entre nrí , ^que no sea un hombre ori- 
ginal este perso^ge. No me enga^ en mi con* 
cepto y porque 9ra un carácter singular. Luego 
que entró en el quarto de Arsenia , corrió pre» 
cipitadamente á abracar átoda» las coraediantas 
y comediantes con major intrepidez j algazara 
que el mozalvele mas atronado. Comenzó á ka* 
blar, j me confirmé en n|i opinión. «Recalcaba 
sobre, cada sílaba , y pconunciaba las palabraA 
«on cierto modo enfático , pomposo y gutural ^ 
succionando, gesticulando y haciendo con loa 
ojos aquellos movimientos que , á su parecer , 
estaba pidiendo el asunte Tuve la cuiAosidad 
de preguntar á Laura quién era aquel caballero. 
Disculpo tu curiosidad , me respondió pronta^ 
inente. ^£s ' imposible no tenerla , al ver por la 
jirrmera vez al Señor Orlos Alfoüso de la Ven* 
tolera. Yoy á pintártele al natural. Primera-' 
mente ftfé en otro tiempo comediante. Retiróse 
del teatro por fantasía , y se arrepintió despue» 
por razón. ¿ Has reparado en su cabello roxo ? 
pues sábete que es tenido , ni mas ni nv^noa 
€3omo aos cejas y sus mostachos. Es mas vieja^ 
cpe Saturno. Sin embargo ^ eonyo sus padres^ 
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quando nacró , se olvidaron de hacer que st 
asentase su nombre en el libro de bautizados » 
¿I se aprovecha de este descuido para qailaise 
veinte anos |>or lo menos. Fueira de eso , es el 
hombre mas satisfecho de sí mismo , que quizá 
se encontrará en toda España. Faso los ocho 
primeros lustros de su vida en una p^rfectísima 
ignorancia : j para hacerse sabio , eaeontró des- 
pués uú cierto Preceptor que jb ensenó á dele- 
trear algunas palabras, grii^s ylatinas. Apren» 
dio de memoria una multitud de cuentos j 
chistes y que á fderzft de repetirlos , se ha lle- 
gado i peréuadir á que sdn suyos efectivamente^ 
Hábelos venir á la conversación , aunque -sea 
arrastrándolos por lo^ cabellos f y se puede decir 
de él que lo hice su entendimiento á costa de 
su memoria. Finalmente y sm dice que es un 
grando actor. Lo creo piadosamente \ pero te 
confieso que nunca me ha gustado! Algunas veces 
le he oMo recitar ; y entre otros defectos*» es muy 
visible el de una pronunciación tan afectada ^ 
y con una yoz t(m trémula ,. que da cierto ayre 
antiguo y ridículo á su 'declamación. -J. 

Tal fué el aetrato que la Señora fiaueá me 
hizo de aquel hUtrion honorario , de quien puedo 
decir con verdad 4]tie no hé visto mortal mas 
orgulloso en todos los días da mi vida. Quería 
hacer también del chistoso y discreto , saca/tfdo 
de l^ manga dos ó tres cuentos » que nos en- 
casó en tono muy estudiado y con todo ej ayre 
de truhán. Las comediantas y los comediantes^ 
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4[ae ciertamente no habían Tenido á callar , lani*< 
poco estuvieron mudos por su parte. Comen'); 
xácon sí divertirse á costa de sus camaradas ausen* 
tes , á la verdad de un modo ¿o muj caritativo } 
pero este defectillo es menester absolutamente 
perdonárselo tanto á los comediante& como á los 
autores. Calentóse un poco la conversación á 
expensas del próximo. ¿ Habéis, sabido* ^ Ma«f 
Sarnas , dixo, Casimiro , la nueva snpercberí» 
de" (lazarillo? Compró esta ma^na un par de 
medias de seda , cintas y encaxiss , disponiendo 
después que un page se los presentase en el en* 
payo como de parte de cierta Condesa. ¡ Gran 
«acidad [exclamó el Señor Ventolera con cierta 
r isi ta vfma y mofadora. En mi tiempo se usaba mas 
r^lid«^ Ninguno .sonaba en semejantes necio* 
pes. ;£s verdad que las damas , aun de mayor dis^ 
tinción f nos ahorraban la ruindad y el trabajo de 
inven larias ^ antes bien las daba la fantasía da 
rejBkir ellas mismas en persona á presentarnos sus 
légalos.. Pardiez , repuíJO Ricardo , que esa fan- 
tasía aun no se las ha pasado -y y si fuera lítsjto 
decir tpdo (o que uno sabe en este punto.... Pero 
ft$ fuerza callar ciertos lauqes , {^j^ticularmente 
quando entran en ellos personas de supo6Ícioo.ii; 
Señores y interrumpió Florimunda , suplico á 
ifiíuls. idexieo.st un lado esos 'lances y buenas 
fpr|un4s , puesto que todo él mundo las sabei 
Jlablemds un poco de nuestr^iIsij^nid.Heoido 
qi:^ se Is^ )^a .escapado de las manos aquel S^nor 
gue gastaba tantp con ella» J£s muy cierto ; res« 
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poiidi¿ Constanza , y aun diré mas ; tambiea 
acaba de perder nn rico mayordomo de cierta 
gran casa , á qoien indubitablemente hubiera 
dexado sin camisa. Lo sé todo de baena parte. 
Su Mercurio hizo nn fatal qui pro ^uo , tro- 
cando dos billetes , porqué entregó al Señor el 
¡que era para el mayordomo , y al mayordomo 
el que escribía al S^or. Dos'grandes pérdidas , 
anadió Florimunda. ¡ Oh ! replicó prontamente 
Constanza , p%r lo que toca á la del Señor , es 
poco considerable. Al tal caballero le quedaba 
ya poco que dar , porque era cortejante anti- 
guo ', pero el mayordomo comenzaba ahora sa 
carrera. No habia hecho aun sus car^yan^s, y 
ASÍ es una pérdida muy digna de llorarse. 

A esto se reduxo poco mas ó menos- la con- 
(rersacion antes 'de comer , y sobre el mismo 
asunto continuó durante la comida'. Y como 
minea acabaría yo , si hubiera de eontar todas 
las especies que se tocárdn , todas de marmo- 
ración y de yanidad , el lector lletará á bien 
qup las suprima , para referirle el modo con que 
fué recibido un* pobre diablo de autor ^ que , 
{M)r su desgracia , llegó á casa de Arsenia hacia 
el fin del convite. 

Entró el lacayo donde estaban comiendo , y 
«n voz alta di xo al ama: Señora*, ahí está im 
hombre despilfarrado y mal vestidD , que , hablan- 
do con el debido respeto , tiene traza de poeta , 
y dice que desea hablar dos palabras a' ymd. 
Que suba y entre | respondió Arsenia. Sin duda ¿ 
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Señores , aSadió , que es algan autor. Efectt- 
Tamente era uno que había compuesto cierta 
tragedia aceptada por la compañía , y traía el 
papel que había de representar mí apaa. Llama- . 
base Pedro de Maya. Al entrar , hizo tres pro- 
fundas reverencias á la compañía , sin que nin- 
guno de ella se levantase , y ni aun siquiera 
le saludase. Solamente Arsenia le correspondió 
con una casi imperceptible inclinación de cabeza. 
Fuese acercando un poco, pero siempre tem- 
blando y muy embarazado ;. cayéronsele de las 
nanos los guautes y el sombrero ; levantólos , j 
llegándose á mi ama , la presentó unos papeles 
con mas turbación y rendimiento , que un lí«-' 
tigante presenta á su Juez un memorial. Dig- 
' naos , Señora y la diiio , aceptar el papel que 
tengo el honor de ofrecer i vuestros pies. Re«- 
cibióle ella con la mayor frialdad y con cierto 
ayre de desprecio , sin dignarse siquiera de res-, 
ponder una sola palabra á su cumplimiento. 
, ü^o por eso se acobardó nuestro autor , el qusj 
aprovechando aquella ocasión de distribuir otros 
papeles , dio uno á Casimiro y otro á Rosi- 
munda , quienes los recibieron sin mas cortesía 
ni ceremonias que las que había practicado Ar*> 
tenia. Antes por el contrario, Casimiro le in- 
sultó con ciertas graciosas quemazones picantes; 
pero el buen Pedro de Maya las llevó en pa- 
ciencia , y no se atrevió á retrucarle , porque 
no lo pagase después su trágica composición. 
Retiróse sin decir palabra^ pero ¿mi parecer 
Tomo I, I>d 
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Tivamente picado del recibimiento que le lia- 
bian hecho. Tengo por cierto qae alia' dentro 
de sí no dexaria de apostrofar a' los comedian- 
tes como merecían -, y estos , despaes que él 
salió , comenzaron á hablar de los autores como 
acostumbraban» Paréceme , dixo Florimunda , 
que el Señor Pedro de Maya no ha ido muy 
contento de nosotros. 

Y bien , interrumpvé Casimiro con tí veza , 
¿qué nos importa esto, ni qué cuidado os da? 
¿ Por ventura son dignos de nuestra atención 
los autores ? Si los hiciéramos iguales á nos- 
otros , ese- seria el mejor medio para echarlos 
á perder. Conozco bien á esos pobres diablos ; 
y porque los tengo tan conocidos , sé que si 
los tratáramos de otra manera , presto se olvi- 
darían de lo que son , y nos pefderian el res- 
peto. Tratémoslos pues como esclavos , y no 
tengamos miedo de qae los apuremos la pa- 
ciencia. Si enfsídados se retiraren de nosotilDS 
algún tiempo , no durará mucho : el furor de 
escribir los hará presto volver á buscarnos , y 
darán gracias á Dios , si nos dignamos de repre- 
sentar sus obras. Tienes mucha razón, di^o 
entonces Arsenia : 'solamente perdemos aquellos 
autores cuya fortuna labramos con nuestra há- 
bil i^dad ^ pues luego los hemos acreditado y 
ipuesto en parage de que tengan que comer 9 
se dan á la ociosidad y ya no quieren trabajar. 
Pero al fin la compañía se consuela , y el pur 
blioo tiene menos que sufrir^ 
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Aplaudieron todos uno y otro discurso , con- 
cluyendo que los autores , á pesar de lo mal 
que los trataban los comediantes , siempre les 
quedaban muy obligados ,- porque les eran deu- 
dores de todo lo que tenian. Así los abatian los 
histriones , haciéndoles .inferiores ¿T ellos ^ y^ 
ciertamente no podian despreciarlos mas. 



CAPITULO XIL 

Toma Gil Blas gusto al teatro , en-^ 
trágase enteramente á los enredos 
de la vida cómica , y 'poco después 
se disgusta de ella. 

Los convidados se queda'fon hablando sobre- 
mesa hasta que llegó la hora de ir al teatro^ 
Entonces marchaVon todos á él. Seguí los y y vi 
también la comedia que se representó aquel dia. 
Gustóme tanto, que resolví no perder ningima. 
Así me fui insensiblemente acostumbrando á los 
actores : á tanto llega la fuerza de la costumbre.* 
Llevábanme particularmente la atención aquellos 
que hacian mas gestos y contorsiones en las ta- 
blas , y no era yo solo de este gusto. 

No me lo daba menos la discreción de las 
piezas , que el modo con que se representaban. 
Algunas verdaderahiente me encantaban : sobre- 
todo aquellas en que se dexaban ver á un mismo 
tiempo en el teatro todos los Cardenales , ó los 
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, doce Pares de Francia. Aprendía de memoria 
muchos trozos deaquellos incomparables poemas. 
Acuerdóme de que en dos dtas tomé de memoria 
toda entera una comedia fampsa , intitulada : ¿a 
Jleyna de las flores. La Rosa era la rey na, 
tenia por conñdenta á la Violeta , y por escudero 
al Jazmiñ. No habia para mí obras mas ingenio- 
sas que las parecidas á estas , persuadido ¿ que 
hacian mucho honor á nuestra nación. 

No mecontentaba con adornar mi memoria, 
atestándola bien de semejantes maravillosas 
obras , sino que también me apliqué a' perficio» 
nar el gqsto ; j para conseguirlo , escuchaba 

. con la mayor atención el parecer de los come- 
diantes. Si alababan una pieza , yo la estima- 
ba , y despreciaba todas aquellas de que les 
oía hablar mal. Parecíam# que eran tan inteli- 
gentes en esto' de comedias , como los diaman- 
tistas en piedras preciosas. Sin embargo, ob« 
servé que la tragedia de Pedro de Maya fué muy 
aplaudida, aunque ellos hablan pronosticado 
que todos la silbariap. Pero no «bastó esía ex- 
periencia para que su crítica se me hiciese 
sospechosa 5 y a'ntes quise creer que al piiblicq 
lé faltaba gusto y sentido , que dudar de la 
infalibilidad de la compañía. No obstante, me 
aseguraban todos que ordinariamente eran re- 
cibidas con aplausos aquellas nueyas comedias 
de que los actores tenían mala opinión , y por 
él contrario , silbadas de la mosquetería todas 
lias que ellos celebraban mas. Decíanme que era 
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regla d máxima suya general hablar siempre 
mal de las obr^s, y me citaban mil exemplos 
de las piezas que babian desmenlido sus magis- 
trales decisiones. Todo esto fué menester para 
que al cabo me desengañase. 
' Jamas me olvidaré de lo que sucedió un día 
en que se representó una comedia nueva. Había- 
les parecido á los comediantes fria y fastidiosa ^; 
adelantándose á pronosticar que el auditorio se 
saldria antes que se acabase. Con esta preocu- 
pación representaron la primera jomada , que 
mereció grandes aplausos. Admiróles mucho 
esto. Represeniuíron la segunda , la qnal aun 
fué mas aplaudida que la primera. Y he aquí 
á lodos mis pobres actores desconcertados^ 
• Cómo diablos es esto! exclamaba Casimiro. Re- 
presentaron la tercera , que fué sin comparaciort 
mas celebrada que las otras dos. Yo no lo en- 
tiendo ,' dixo Ricardo; Yo sí , dixQ entonces coa 
mucha naturalidad otro comediante. A nosotro» 
nos pareció que tendria mala fortuna esta co- 
media , porque po entendimos iail delicados 
peBsamientos y mil fmísiáias gracias de qu© 
estaba llena, . 

Desde entonces dexé de tener á los eome- 
diances por buenos jueces , y me hice justo 
apreciador de su verdadero mérito. Justificaban 
ellos mismos lodo lo ridículo que la gente ins- 
truida motejaba. Veía yo claramente que los 
aplausos nada merecidos tenian echados á perder 
láato á los cómicos como á las cómicas , los 
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quales , considerándose como personas de suma 
importancia j objetos dignos de admiración , ' 
estaban persuadidos á que bacian gran foyer 
al publico en divertidle. Dábanme muy en rostro 
sus defectos ; mas por mi desgracia , su modo 
de Tirir llegó á gustarme demasiado , y así 
me TÍ metido de pies á cabeza en e\ desenfremo 
y en la tlisolacioñ. INi podía ser otra cosa. Todas 
sns coifversaciones eran perniciosas á la juTen* 
tud , y nada veía en ellos que no.contribuyese á^ 
tragarme. Aun qnando no supiera yo tqdo lo que 
pasaba en las casas de Constanza , Casilda y las 
demás comediantes , bastaba para perderme lo 
que estaba viendo en la de Arsenia. Ademas 
de aquellos Señores ya viejos de que bable antes ^ 
concurrian á ella varios petimetres , y no pocos 
hijos de familia , que encontraban en los usureros 
todo el dinero que habían menester para ar« 
ruinarse. Alguna vez recibian también á ciertos 
agentes de quienes se servían y- los quales en 
Tez de ser pagados por su\rabajOy las pagabaa 
á ellas porque se desasen servir. 

Florimunda vivia pared por medio de Arsenia, 
y lodos los días comían y cenaban juntas. Ustaban 
las dos tan unidas , que causaban admiración 
en gente de su oficio , y se creía que tafde ó 
temprano se rompería su unión á causa de zelos , 
Tanidad ó envidia ; pero las conocían mal los 
que pensaban así. Era muy verdadera s\x amistad. 
En lugar de ser zelósas como las demás mngeres , 
hacían vida común. Gustaban mas de repartir 
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entre sí los despojos de los hombres , que de 
disputarse neciamente sus amorosos suspiros. 

Laura , á exemplo de estas dos ilustres com- 
paneras y aprovechaba también el tiempo , no 
dexando malograr lo mas florido de sus anos» 
Habíame ella dicho que vería buenas cosas , y 
no me engañó. Con todo eso , yo no hacia del 
zcloso , por haberla prometido que procuraría 
imbuirme en el espíritu de la compañía. Disi- 
mulé por algún tiempo ,. contentándome con 
preguntarla el nombre délos sugetos con quienes 
la veía en conversación particular. Siempre me 
respondia que era un tío ó un primo carnal suyo. 
¡ Oh , j quánta multitud tenia de parientes ! 
Su familia debía ser mas numerosa que la del 
Rey Príamo. Mas no era negocio de atenerse 
linicamente ásu infinita parentela : hacia también 
sus excursiones fuera del a'rbol genealógico , y 
no se olvidaba de ir de quando en quando á 
representar el papel de Señora viuda en casa 
de la vieja dé marras. En fin , Laura , por dar 
al lector una justa y precisa idea de su persona \ 
era tan joven y tan linda y tan alegre como su 
ama , excepto que esta divertia al pueblo pübli- 
camente , y la criada solólo divertia en privado. 
Cedí al torrente , y por espacio de tres semanas 
me entregue á todo género de placeres y pasa- 
tiempos j pero debo decir que en medio de ellos 
me sentia despedazado de crueles remordi- 
mientos, efectos de mi educación, que llenaban 
/de amargura todas mis delicias. No triunfó U 
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' disolución de Un saludables remordimientos ; 
al contrario y eran mayares quanto mas me 
abandonaba dmla desórdenes. Comenzaron estos 
á causarme horror , gracias a' las luces del cielo 
j á la dpciiida,d de mi natural constitución. ¡ Ah 
desventurado ! me decía yo á mí mismo : ¡ es 
esto lo que esperaba de tí tu familia ! ¿ No te 
basta haberla engañado , habiendo tomado otra 
carrera que la de Preceptor ? ¿ El verle pre- 
cisado á servir , te dispensa de cumplir con las 
leyes ' de cristiano y de hombre de bien ? 
¿ Parécete que te puede ser de algún provecho 
el vivir entre gente tan viciosa ? £n unos reyaA 
la envidia , la cólera y la avaricia ^ el pudor y 
la vergüenza están desterrados de otros ; estos 
se abandonan á la intemperancia y á la pereza ; 
aquellos al orgullo y á la insolencia. £sto se 
acabó : no quiero vivir mas con los siete pecados 
Icapitales* 



Fin del tomo I* 
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